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	SINOPSIS
 

	
  Mi alma arde con una pasión que solo puede ser sofocada por una cosa.
 

	  Su completa obediencia a todos mis mandatos.

	
  He esperado diez años por esto y conseguirla no será fácil, pero es un premio digno de perseguir.
  De hecho, para mí vale más de mil millones de dólares.
 

	  Ella simplemente no lo sabe todavía.
  Ella será la marioneta de mis hilos.
  Bailando hacia un destino que solo yo conozco.
  Ella no se escapará hasta que obtenga lo que quiero.
  Y mi crueldad no conoce límites.

  Bailará con mi melodía, o perecerá por mi mano.

  La elección es de ella, pero la recompensa por su obediencia es lo suficientemente buena como para morir.





	



	Capítulo 1

	Shayle

	 

	 

	
  Odio cuando la lluvia entra en tus ojos, e incluso si estás usando anteojos, parece saltar alrededor del vidrio y aterrizar justo en tu pupila, cegándote temporalmente mientras intentas caminar por la calle. Normalmente, me gustaría que llueva, pero esto no se parece en nada a las tormentas de verano que tenemos en el sur de los Estados Unidos.
 

	  No, este es mucho más duro. Cada gota de lluvia es como una aguja hecha de hielo y cubre la acera de ladrillo como una nueva capa de cera sobre un piso de linóleo limpio. Tengo que vigilar mis pasos o arriesgarme a romperme la cabeza como un huevo crudo.

	 

	  Pero a pesar del clima frío y la acera resbaladiza, estoy de buen humor. Tengo todas las razones para estarlo.
 

	  Acelero mi paso, tirando de la solapa de mi abrigo hacia mi cuello para ocultar la mayor parte del lado de mi cara que puedo de la lluvia de lado. No estoy lejos del edificio de apartamentos, pero no me tomará mucho tiempo empaparme hasta los huesos con lo fuerte que es la lluvia. Mi abrigo no es impermeable.

	
  Las ruedas de mi maleta hacen clic contra el suelo mientras la arrastro sobre los ladrillos. Tuve el sentido común de comprar una maleta rígida para protegerla de los elementos, pero no hice lo mismo con mi ropa. Tendré que invertir en una buena chaqueta impermeable después de esto. Quizás uno de color ruborizado. El rosa siempre fue mi color favorito, e incluso cuando me acerqué a los veintitantos, eso no ha cambiado.

	
  Doblo la esquina de un estrecho edificio de ladrillos, pasando junto a una pareja que se ríe mientras corren hacia el paso de peatones. Un automóvil pasa volando, yendo mucho más rápido de lo que es seguro en estas carreteras resbaladizas, pero la pareja no parece estar en fase en lo más mínimo. Continúan hacia adelante a través de la intersección.
 

	  Los conductores en Francia son tan agresivos en comparación con los que vagan perezosamente por las carreteras de mi ciudad natal. Me pregunto a dónde van con tanta prisa.
 

	  Mi mente solo puede vagar por unos momentos antes de que me devuelva a la realidad la vista de un arco de ladrillos desmoronándose. Me vuelvo hacia él, dando un suspiro de alivio cuando encuentro refugio de la lluvia. Saco mi teléfono para verificar mi ubicación, frotando una gota de agua de la pantalla con mi manga húmeda.
 

	  El pequeño icono azul me pone encima del apartamento en el que me alojo. Miro hacia arriba desde mi teléfono, mirando hacia el área común más allá del arco donde la lluvia cae a través de un pequeño jardín con pequeños bancos de madera alrededor. Apuesto a que la entrada está por aquí. Si no, tendré que agacharme bajo la lluvia y encontrar el otro lado del edificio.

	 

	  Sacudo la lluvia que se adhiere a mi abrigo y tiro de mi cabello rubio hacia atrás en una cola de caballo más apretada. La gente siempre dice que las rubias se divierten más, pero ahora me doy cuenta de que estaban hablando de las extrovertidas. Como introvertida, el mundo generalmente me pasa de largo.
 

	  Después de todo lo que pasé en mi juventud, estoy agradecida por eso. Tomaré la seguridad en lugar de divertirme cualquier día de la semana. De hecho, mudarme a otro país es lo más aventurero que he hecho en los últimos diez años. Casi ni lo hago, pero el dinero era demasiado bueno para dejarlo pasar, y siempre he querido ir a visitar Francia.
 

	  Sin embargo, en lugar de unas buenas vacaciones, viviré aquí mientras esté trabajando. Es un salto, pero no tengo nada que perder y mucho que ganar. Hace mucho que estoy retrasada para empezar de nuevo.

	
  Limpio la mayor cantidad de agua que puedo de mi abrigo, agarrando firmemente mi maleta con ruedas antes de regresar a la lluvia en el área común descubierta. Una gran puerta de madera a mi izquierda me dice que he llegado a mi destino previsto.
 

	  Me acerco rápidamente a él, buscando refugio de nuevo bajo el pequeño saliente. Me quedo mirando la placa de bronce junto a la puerta durante unos segundos antes de darme cuenta de que está en francés. Debo estar en el lugar correcto, pero reviso mi teléfono para estar segura. Odiaría tener a alguien irrumpiendo en la puerta una vez que toco el timbre, sin hablarme más que en francés.
 

	  El mapa de mi teléfono me sitúa dentro del edificio de apartamentos, lo cual es una confirmación bastante buena para mí. Lo guardo en el bolsillo de mi abrigo y presiono mi dedo en el botón blanco suelto debajo de la placa.
 

	  Un fuerte timbre eléctrico se dispara desde el interior del edificio y una cerradura de la puerta se abre casi de inmediato. Abro la pesada puerta de madera por la manija de latón y entro al vestíbulo.
 

	 ―¿Señorita Dawn, supongo?
 

	  Miro hacia arriba para ver a una mujer delgada de pie con una sonrisa en sus labios, sus manos juntas sobre su ombligo con cortés anticipación.
 

	  ―Esa soy yo ―respondo, dolorosamente consciente de lo estadounidense que sueno cuando me acerco a ella. Fue solo cuando llegué aquí que me di cuenta de lo contundente y directo que pueden sonar los altavoces estadounidenses.

	 

	  La mujer mantiene su sonrisa educada cuando me detengo frente a ella, extendiendo una mano para estrecharme. ―Mi nombre es Ella, ―dice― y te mostraré tu apartamento, el número noventa y nueve.
  Le estrecho la mano, cuidando lo firme que soy. Parece como si pudiera volarla con una respiración demasiado fuerte. Me comí una docena de macarons en el aeropuerto y ciertamente no siento lo mismo.
 

	  ―Noventa y nueve ―repito mientras Ella se vuelve hacia el ascensor.

	
  ―Sí ―responde, poniendo su dedo sobre el botón―.  Es la última habitación del edificio, en lo más alto. Tienes una vista de la ciudad.

	
  ―Eso suena encantador ―respondo, agradecida de que haya un ascensor para subirme. No sé si haría tantos pisos después de todo lo que he comido. No es mi culpa que la comida sea tan buena aquí.
 

	  El ascensor es tan delgado como Ella, pero me las arreglo para meterme a su lado con mi maleta. Todo el compartimento se balancea cuando la puerta se cierra y empiezo a preguntarme si deberíamos haber subido las escaleras después de todo. Este ascensor se siente como si lo tiraran de una cuerda de los años 50.
 

	  ―Tu llave ―dice Ella, sacando un pequeño juego de llaves plateadas de su bolsillo―.  El más grande es para la puerta de entrada y el más pequeño es para tu piso.  ―Ella lo deja caer en mi mano―.  Le dejaré el número al administrador del edificio si necesita algo.

	
  ―Gracias ―respondo, frotando las teclas anticuadas entre mis dedos. Este apartamento puede ser pequeño y antiguo, pero tiene un encanto distintivo que probablemente los residentes de toda la vida pasen por alto. No puedo evitar sentir una sensación de romance aquí, algo de lo que he aprendido muy poco desde que me gradué de la escuela de arte. El mundo real es mucho menos poético cuando estás luchando por pagar las cuentas.
 

	  Sigo a Ella fuera del ascensor y por el pasillo igualmente estrecho, maravillándome de la extraña alfombra y el papel tapiz extranjero que cubre las paredes. Siento como si hubiera entrado en una película vieja, donde los jefes de la mafia arrebatan a las damas, y el mundo todavía parece tan vasto e inexplorado.

	
  Ella se vuelve hacia mí cuando llegamos a la puerta con el número 99 grabado en la madera. Saca una tarjeta del bolsillo del pecho y garabatea un número de teléfono con tinta roja. ―Llame a este número si necesita algo. Estaré abajo durante la próxima media hora si tiene algún problema inmediato.

	
  Tomo la tarjeta de su mano y rápidamente pasa a mi lado por el pasillo, dejándome sola frente a mi nuevo piso. Me meto la tarjeta en el bolsillo y me giro hacia la puerta, deslizo la llave dentro y la doy vuelta.

	
  Respiro hondo antes de abrir la puerta.
  Eso es todo.
  Este es mi nuevo comienzo.

  

	 


Capítulo 2

	Pierre

	

  ―¿Alguna vez ha tenido una picazón que simplemente... no podía rascar?  ―Pregunto.
 

	  Los ojos de James son tan grandes como pelotas de golf, hundidos profundamente en su cabeza sudorosa. Está aterrorizado, pero eso es normal. La mayoría de la gente me tiene terror. Les doy una buena razón para estarlo.
 

	  Ladeo la cabeza hacia un lado, esperando una respuesta de James, pero parece haber perdido la capacidad de hablar. Supongo que tendré que animarlo un poco.
 

	  ―Oye ―le digo, acercándome―.  Te hice una maldita pregunta.

	
  James está temblando tan violentamente que por un momento, creo que podría vibrar directamente de las cuerdas que lo sujetan a la silla de su oficina. Todavía no responde, pero dudo que siquiera recuerde lo que le pregunté. Su cerebro está congelado por el miedo.

	
  Yo suspiro. ―James, la gente depende de ti. Si no lo logras, dudo que pases mucho tiempo sirviendo a la gente de esta hermosa ciudad. ¿Es eso lo que quieres?
 

	  Se las arregla para negar con la cabeza.
 

	  Me río. ―Oh, entonces has decidido que no quieres morir. Bueno, eso es bueno.

	 

	  James farfulla y tose antes de poder soltar: ―¿Dónde está Marie?
 

	  Frunzo el ceño, echando la cabeza hacia atrás mientras me acerco aún más. ―¿Su esposa?
 

	  El asiente.
 

	 ―¿La que engañaste con una docena de amantes? Oh, ella no te va a extrañar, James. Se está emborrachando con un par de mis chicos mientras le cuentan todo lo que has hecho a lo largo de los años. Ella no vendrá a casa contigo esta noche.

	
  ―No la toques, joder ―gruñe James.
 

	  Pongo los ojos en blanco. ―Ella está fuera por su propia voluntad, bebiendo la miseria que le causó.  ―Miro mi reloj―. Para cuando llegue a casa, lo único que encontrará es tu cadáver. El suicidio suena bastante convincente, considerando las circunstancias.

	
  Los ojos de James se abren de nuevo por el miedo. No está preocupado por su esposa como pretende estar. Está más preocupado por cubrirse el culo y asegurarse de que nadie abra la cortina para exponer su vil estilo de vida.
 

	  Desafortunadamente para él, es un poco tarde para eso.
 

	  ―Volviendo a mi pregunta original ―digo, inclinándome y mirando fijamente a los ojos temblorosos de James―.  ¿Alguna vez has tenido un picor que no pudiste rascar?
 

	  ―No lo sé ―balbucea.
 

	  Me enderezo, manteniendo contacto visual con él. ―Bueno, lo hago y me ha estado molestando durante los últimos diez años.

	
  ―Por favor, no me mates ―espeta James―.  Haré lo que sea. Puedes tomar lo que quieras. Mi esposa, tú también puedes llevártela... 

	
  Pongo mi mano en su muñeca atada, inclinándome tan cerca que puedo oler su pútrido aliento. ―Eres una rata asquerosa, James. Los hombres como tú pertenecen a la prisión en la que tuve que pasar diez putos años. No soy el criminal aquí. Tú lo eres.
 

	  Se queda en silencio, congelado de miedo de nuevo.

	
  ―Te mataré y tu adorable esposa celebrará tu muerte a menos que me digas dónde puedo encontrar la Puerta Roja.

	
  ―¿Q-qué?
 

	  Aprieto mis dedos sobre la muñeca de James, clavando mis dedos en su hueso. ―Sabes la pintura de la que estoy hablando.

	
  ―No sé lo que estás... ―Se apaga, la comprensión inunda sus ojos.

	
  Asiento con la cabeza, una sonrisa se extiende por mi rostro. ―Eso es correcto. Hace diez años, James. Hace diez años, tomó posesión de bastantes pinturas. ¿No te acuerdas?

	
  El miedo en su rostro se convierte en horror. Antes, no reconocía al hombre que irrumpió en su casa y lo ató a su silla en su elegante oficina en casa. Ahora, se da cuenta de a quién se enfrenta, y puedo ver la adrenalina inundando su rostro.

	
  Saco mi mano de su muñeca y busco en mi bolsillo trasero, quitando un par de guantes de látex negros. Las pongo en mis manos lentamente, tomándome mi tiempo mientras él me ve prepararme para sacar la información que quiero de él.
 

	  James se mueve incómodo en su asiento. ―Ya no tengo ninguna de las pinturas ―dice―.  Los vendí justo cuando los obtuve.

	
  Busco en mi otro bolsillo trasero y saco un pequeño revólver, algo que un aspirante a político con más dinero del que tiene sentido común tendría para verse bien frente a sus colegas. Dudo que James tenga algún tipo de experiencia con las armas, pero la policía creerá la historia del suicidio porque es fácil. Siempre buscan las explicaciones más fáciles y corren con ellas.
  ―No necesitas usar eso ―dice James mientras limpio la pistola con un paño de microfibra.
 

	  Me encojo de hombros. ―Ya veremos, supongo.

	
  ―Vendí las pinturas a un museo. El que estás buscando, el Red Door, probablemente todavía esté en el museo al que lo vendí  ―dice James, mezclando sus palabras en su prisa por expulsarlas de su boca.
 

	  ―¿Qué museo? ―Pregunto, metiendo el paño de microfibra en el bolsillo del pecho de mi traje y sacando una pequeña bolsa de plástico con una cucharada de polvo blanco adentro.

	
  ―¿Para qué es eso? ―Pregunta James, mirando la bolsa.
 

	  ―Probablemente ya estés familiarizado con estas cosas ― respondo, sacudiendo la bolsa frente a él.
 

	  ―¿Eso es coca o algo así?
 

	  ―Bingo.

	
  ―Te estoy diciendo lo que sé ―dice James, su voz chirriante contra su garganta apretada―.  Entonces, no necesitas hacerme nada.

	
  ―¿Qué museo? ―Pregunto, pellizcando la bolsa para abrirla.

	
 ―La Galería King-Smith en París.

	
  ―King-Smith ―le repito.
 

	  ―Sí ―dice, asintiendo con la cabeza con tanta fuerza que le castañetean los dientes.

	
  Hago una pausa por un momento para leer su expresión, asegurándome de que está diciendo la verdad. No quiero que me desvíen del rumbo cuando estoy tan cerca de reclamar lo que es legítimamente mío.

	 

	 Una sonrisa hacia James hasta que su rostro se derrite en un estado de alivio, luego levanto mi mano hacia su rostro y lo agarro por las mejillas, hundiendo mis dedos en los lados de su mandíbula. Le doy un tirón con la cabeza hacia adelante y empujo la bolsa de plástico llena de polvo blanco debajo.

	
  ―Huele esto por mí, ¿quieres? ―Pregunto casualmente mientras hiperventila por las drogas.
 

	  Lo veo retorcerse, sin sentir nada en absoluto, ni siquiera desprecio, mientras inhala una dosis peligrosamente alta de lo que debería ser un buen momento. Terminaré con su sufrimiento lo suficientemente pronto, pero quiero asegurarme de que salga con una explosión.
 

	  Saco la bolsa de debajo de su nariz, cierro el sello y la guardo en mi bolsillo mientras tose y estornuda.
 

	  ―Y ahora ―digo, dando un paso a un lado y bajando el revólver a su sien―.  En su estado de engaño, miserable y drogado, se suicida.





	



	Capítulo 3

	Shaye

	

  El gancho de la pared apenas aguanta el peso de mi abrigo empapado, pero me siento aliviada de haber llegado finalmente a mi nuevo hogar. Me quito los tacones y dejo escapar un suspiro cuando mis calcetines vuelven a hacer contacto con el suelo firme y estable.
 

	  Miro a mi alrededor donde pasaré todas mis tardes y fines de semana hasta que haga algunos amigos por aquí. La pared opuesta se inclina hacia el techo, sosteniendo una ventana que da a la ciudad. Hay una cama al lado, unida justo debajo del alféizar de la ventana. Solo encajaría con una persona, pero dudo que tenga hombres. El juego de las citas se me ha escapado y sinceramente, no sé qué hacer para remediarlo.

	 

	  Dejo mi maleta en la puerta y deslizo mis pies por las tablas del piso tambaleantes. No me toma mucho tiempo familiarizarme con la habitación debido a lo pequeña que es. La encimera de la cocina está al otro lado de la cama, colocándola contra la pared inclinada. Todo es una habitación, excepto el baño.

	
  Mi mano recorre el papel tapiz igualmente monótono del pasillo, alcanzo la puerta del baño y la abro. Hay un inodoro y una ducha de pie adentro, pero no hay lavabo. Supongo que el fregadero de la cocina será suficiente.
 

	  Tan pequeño y mínimo como es este lugar, no lo odio. Es mejor que tener que vivir con un compañero de cuarto, cosa que detestaba hacer. Saqué préstamos adicionales cuando fui a la universidad solo para asegurarme de tener mi propia habitación. Acabo de terminar de pagar esa mierda.
 

	  Sí, este es el nuevo comienzo con el que soñé y lo tomaré con una sonrisa y una sensación de logro. Después de todo, soy yo quien  estudió mucho y trabajó en varios museos para poder convertirme en una tasadora de arte acreditada. No es un trabajo con el que muchas personas se sientan honradas, pero finalmente reclamé mi puesto, y que me condenen si dejo que algo se interponga en el camino de cumplir mis sueños.
 

	  Empiezo a quitarme la ropa, desnudándome frente a la ventana. No tiene cortinas, pero con lo alto que estoy, no creo que nadie me vea. ¿No se sienten más cómodos los europeos con la desnudez, o es un mito?
 

	  Me quito la blusa y me dejo caer la falda negra. Se siente bien estar fuera de la ropa fría y húmeda que llevé en avión, y el piso está adecuadamente calentado por un calentador de gas al lado de la cama. El paso final para sentirme como en casa es la libertad satisfactoria que se obtiene al quitarme el sostén y arrojarlo lo más lejos que pueda por la habitación.

	
  Eso no está muy lejos.

	
  Un movimiento repentino por el rabillo del ojo me hace saltar. Mis manos vuelan hasta mis pechos, ocultándolos mientras salto sobre mi cama del susto. ¡Alguien, o algo, está en la habitación conmigo!
 

	  ―Oh, Jesús, ―murmuro, dejando escapar el aliento y dejando caer los brazos a los lados.

	 

	  Un gato camina por el suelo, mirándome con curiosidad.

	
  Ladeo la cabeza hacia un lado. ―¿Qué diablos estás haciendo aquí?
 

	  El gato maúlla y salta al alféizar de la ventana, pateando el cristal.
 

	  ―¿Quieres que te deje salir? ―Pregunto, inclinándome hacia el pestillo de la ventana―.  Supongo que ahí es donde deberías estar, ¿no?
 

	  Tan pronto como abro la ventana, el gato salta y se escabulle por el borde de la azotea inclinada. Apuesto a que entró cuando estaban ventilando la habitación, y ha estado adentro por Dios sabe cuánto tiempo hasta mi llegada.
 

	  La pobre cosa.

	
  Cierro la ventana, salvando el aire caliente y bloqueando la ráfaga de aire frío de la tarde que estaba ansiosa por entrar en la habitación. Mis pezones se animan con el aire fresco y una repentina oleada de timidez se apodera de mí. Me alejo de la ventana y regreso a la puerta donde está mi maleta. Necesito un suéter de gran tamaño y una taza de té para celebrar mi llegada.
 

	  Una vez desempacada y vestida con ropa seca, intento conquistar la estufa. Es uno iluminado por gas, pero ya me he ocupado de estos antes. El único problema es que una vez que enciendo el gas, no escucho el clic de un encendedor debajo.
 

	  Coincide con lo que es, entonces.
 

	  Empiezo a abrir cajones, a revolver los viejos cubiertos, sellos y más sacacorchos de los que podría necesitar, antes de llegar a una pequeña caja de fósforos. Tendré que comprar más cuando salga a hacer la compra.
 

	  El olor extrañamente agradable de fósforo quemado llega a mi nariz antes que el olor a huevo del gas, y solo tengo que bajar la cerilla encendida unos centímetros de la estufa para obtener una explosión de llamas azules. Sacudo la cerilla y me meto un poco de humo en la nariz mientras agarro la tetera del mostrador.

	 

	  Me siento como una mujer en su pequeño y pintoresco mundo, donde nadie puede molestarme, y los días son tan largos o tan cortos como deseo que sean. Me gusta estar aquí y creo que las cosas van a mejorar mucho a partir de ahora.

	
  La tetera se llena de agua del fregadero y la coloco sobre la estufa, mirando las llamas lamiendo la parte inferior ennegrecida. Es curioso cómo algo tan simple como calentar agua puede ser tan relajante.
  Pero no tengo mucho tiempo para relajarme antes de que mi aturdimiento se rompa con un fuerte golpe en la puerta.
 

	  No esperaba invitados.





	



	Capítulo 4

	Pierre

	 

	
  Cometieron un gran error al dejarme salir de la prisión, pero solo durante un tiempo pudieron mantenerme allí sin pruebas adecuadas de un delito mayor. Nunca me atraparon por cargos de asesinato y pude limpiar mi nombre simplemente seleccionando a algunas personas antes del juicio.

	
  Tengo diez años, el tiempo suficiente para planificar cómo iba a reclamar mi imperio mafioso.
 

	  La lluvia cae ahora en forma de sábanas, sofocando el letrero amarillo brillante fuera de la Galería King-Smith. Es un museo de propiedad local, pero la seguridad es tan alta que no me atrevería a poner un pie en ese lugar. Sabrían de inmediato que no estaba tramando nada bueno con un vistazo rápido a mi identificación.
 

	  No, tendré que encontrar a alguien que ponga los ojos en el interior, alguien que no tenga más remedio que escucharme. Todo el mundo tiene suciedad, pero necesito a alguien que sea tan sucio que venda su alma al diablo por un calcetín lleno de centavos.
 

	  James fue un buen hallazgo. Sinceramente, me alegro de que un hombre tan patético como él fuera el que consiguiera mi colección de arte después del recorrido. No me importa mucho de lo que perdimos cuando mi imperio mafioso se derrumbó, pero me preocupan esas pinturas.
 

	  Especialmente The Red Door.
 

	  Doy una calada a un cigarrillo enrollado a mano mientras miro por la ventana de mi coche en el museo. El lugar no es muy grande, pero alberga algunas de las piezas más caras del país, y por mi rápida investigación en el camino aquí, venderán cosas si encuentran un comprador dispuesto a pagar el precio.

  Pero adquirir The Red Door, no es tan simple como entrar y entregar al museo un fajo de billetes. Por un lado, no tengo medio millón de euros por ahí. Me quitaron todo eso cuando me encerraron, y solo pude sacar unos cien mil de algunas cajas fuertes escondidas por todo el país una vez que me dejaron salir. 

	 

	No soy un multimillonario como solía ser. Me caí.

	
  Además de eso, en realidad no quiero que nadie sepa que fui yo quien tomó la pintura. Soy un hombre libre y todavía no estoy en la lista negra de nadie. El asesinato de James fue limpio y no dejé ninguna evidencia de juego sucio. Me gustaría quedarme en las sombras hasta que pueda reconstruir y luego todas las apuestas están canceladas.
 

	  Doy otra calada, sosteniendo el humo en mis pulmones hasta que se disuelve en mis bronquios y mi aliento sale limpio. No debería abusar de mi anatomía de esa manera, pero estoy en esto por un buen momento, no por mucho tiempo.
 

	  Bajo la ventana y lanzo el pequeño extremo del papel al agua que fluye. Supongo que está bien para el medio ambiente porque no uso filtros tradicionales. Esas son las partes realmente horribles de un cigarrillo, y algunas personas incluso piensan que son las que provocan el cáncer.

	
  No lo compro, pero sé que lo que enrollo es biodegradable. Todavía puedo fingir ser un ser humano decente mientras corro matando gente. Quizás incluso le estoy haciendo un favor al mundo al reducir la población. Incluso las contribuciones más pequeñas cuentan, ¿verdad?
 

	  Me río para mí mismo, rápidamente subiendo la ventana mientras la lluvia amenaza con empapar la mitad de mi auto.
  No tengo mucho que hacer aquí, ya que el museo no está abierto actualmente. Mi mejor opción es volver temprano en la mañana y ver quién llega al trabajo. Escogeré un objetivo y rodaré con él. Esto podría tomar un tiempo.
 

	  Pero soy un hombre paciente. Diez años de mirar las paredes y soñar con salir y enterrar mi polla en la primera mujer con la que me llevé bien te harán eso. Tienes que tener paciencia en la cárcel o terminarás loco como el resto de ellos. He visto caer algunas cosas tristes.
 

	  Ahora que estoy fuera, los sueños de recuperar mi imperio han superado la necesidad de sembrar mi avena. Lo haré, pero no está en mi línea de visión directa. Podré conseguir una mujer adecuada una vez que haya rescatado lo que es legítimamente mío.
 

	  The Red Door.
 

	  Significa más para mí de lo que nadie jamás sabrá. Ser una obra de arte cara es solo la punta del iceberg. Una vez que profundizas un poco más, los secretos dentro de él salen a la luz.
 

	  Me gustaría saber. Yo estuve allí cuando los colocaron y la persona que los colocó fue enterrada diez minutos después. No me importan mucho los testigos.
 

	  Esa es otra razón en un montón de razones por las que estoy haciendo esto solo. Elijo un objetivo, los chantajeo para que me ayuden con este robo y con suerte, nunca tendré que mostrar mi rostro en el museo. La policía nunca sabrá quién se llevó el cuadro una vez que elimine a mi pequeño ayudante.
  Suena como un plan sencillo, pero sé bastante bien que las cosas nunca salen tan limpias como tú quieres. La vida tiene una forma de tomar tus ideas perfectamente buenas y convertirlas en una especie de ritmos horrendos que tienes que matar antes de obtener tu parte del pastel.
 

	  Bueno, mi pieza es enorme y estaré dispuesto a enfrentarme a la bestia más retorcida para llegar a ella. Nadie en este planeta olvidado de Dios me va a detener.
 

	  Nadie.





	



	Capítulo 5

	Shaye

	 

	

  No soy nadie aquí, un leve susurro envuelto por la lluvia torrencial. No hay ninguna razón por la que alguien deba estar llamando a mi puerta a última hora de la tarde, pero alguien sí y debo responderle.
 

	  Doy pasos cautelosos hacia la puerta mientras un puño martillante cae con más fuerza. Se me ponen los pelos de punta mientras envuelvo la mano alrededor del pomo de latón de forma extraña y abro la puerta. No sé qué esperar del otro lado.
 

	  ―Carta para la señorita Dawn, ―refunfuña una voz profunda, empujando un sobre blanco relleno debajo de mi nariz.
 

	  ―Oh, gracias ―logré decir antes de que el cartero se dé la vuelta y flote por el pasillo hacia el ascensor.
 

	  Me quedo en la puerta por un momento, sosteniendo la carta en mi mano antes de dar un paso hacia adentro y cerrar la puerta. Miro el sobre, sintiendo el bulto dentro del papel nítido. Está dirigido a mí y el remitente es para la Galería de Arte King-Smith. Ellos son los que me prepararon con estos alojamientos.
 

	  Doy la vuelta al sobre, deslizo el dedo debajo del sello de cera roja y lo abro. Dejé que el contenido cayera en mi mano: una tarjeta de identificación en un cordón carmesí con la misma imagen que mi pasaporte (¡nada halagador!), Junto con una carta doblada del museo.
 

	  La tetera en la cocina chirría, recordándome que la saque del agua. Compré mi té de toronjil favorito en el aeropuerto cuando llegué, y es lo único que tengo para beber aquí. Olvidé traer una botella de agua y no estoy segura de sí el agua del grifo es segura para beber. Me imagino que lo es, pero dudo que sepa bien en un edificio tan antiguo.
 

	  Cojo la tetera de la estufa y me sirvo una taza de té humeante antes de volver a la carta del museo. Se supone que debo empezar a trabajar en unos días. Asumo que esto es solo una confirmación de mi llegada.
 

	  Desdoblo la carta y empiezo a leer, solo para sorprenderme por la urgencia de la misma.
 

	  Señorita Dawn:

  Esperamos que su vuelo hasta aquí haya sido agradable, al igual que su nuevo piso. En esta carta se adjunta su credencial, que necesitará para ingresar al edificio y navegar por los cuartos traseros durante el trabajo.
 

	  Hemos recibido un envío inesperado de cuadros que nos gustaría que autenticara y tasase. Te pedimos que vengas mañana para empezar a trabajar. Se le pagará tiempo extra por las horas que trabaja.
 

	  Saludos cordiales.

  Bueno, no es como si tuviera algo que hacer mañana de todos modos. Bien podría hacer esta noche mi viaje a la tienda de comestibles y mañana podré instalarme en mi nuevo trabajo.
 

	  Miro por la ventana y puedo ver el destello del letrero de la Galería King-Smith en el horizonte. Está lo suficientemente cerca para caminar, pero como no tengo direcciones, querré levantarme temprano para asegurarme de llegar a tiempo.
 

	  Dejo la carta sobre la encimera y agarro mi té, soplo el vapor de la superficie y me lo llevo a la cama. Puedo ver la ciudad abajo cuando me acerco a la ventana fría. Presiono mi cara contra el cristal, buscando al gato que se escabulló antes. Me pregunto si estará ahí afuera bajo la lluvia helada o si habrá encontrado un lugar más seguro para quedarse.
 

	  Me pregunto si alguna vez volverá.
 

	  Me quedo mirando soñadoramente las brillantes luces de la ciudad, como un carnaval en la distancia de la que acabo de regresar, con la barriga llena de palomitas de maíz y algodón de azúcar. En realidad, nunca he estado en un carnaval debido al alto nivel de seguridad que mantenía mi familia, pero siempre quise hacerlo. Me imagino que será más grande que la vida, al igual que París.
 

	  Quiero quedarme adentro y sumergirme en la vista, tomar té y relajarme en mi cama. Puede que sea rígido y pequeño, y puede que aún no haya comida para comer, pero ya se siente un poco como en casa. La lluvia ayuda.
 

	  Me quedo en la ventana, dejando que la hermosa vista llene mi alma con algo más que estrés y preocupación, olvidándome de las obligaciones del mañana y viviendo solo el momento de hoy.

  Es una pena cuando tengo que apartar los ojos de la ventana y volver a la puerta donde todavía cuelga mi abrigo empapado. No quiero volver a ponérmelo, pero no tengo muchas otras opciones. Todavía está lloviendo y probablemente estará toda la noche. Un abrigo húmedo es mejor que ningún abrigo.
 

	  Entonces, después de ponerme otro suéter por la cabeza y ponerme un par de calcetines extra, me pongo el abrigo y me aventuro a hacer mi viaje de compras por la ciudad.

 

	 


Capítulo 6

	Pierre

	 

	
  No soy un chico mañanero. Normalmente me despierto a las nueve y me ocupo de mis asuntos. La vida nocturna no se presta bien a levantarse antes del sol, pero en esta mañana en particular, me levanto antes del amanecer.

  Tomo mi café negro y me acomodo en el asiento del conductor de cuero marrón claro de mi sedán mientras espero al otro lado de la calle de la Galería King-Smith a las primeras llegadas.
 

	  Es un día frío y húmedo en París, pero no me molesta. He tenido bastante resfriado en prisión. Creo que mi piel se ha vuelto inmune a los elementos y apenas siento el calor. Quizás solo estoy roto.
 

	  Pero prefiero estar roto que arruinado, y estoy a punto de envolver mis manos alrededor de una fortuna si puedo llevar a cabo este atraco.
 

	  Tomo un sorbo de mi café, dejando que el líquido amargo me escalde el labio superior. Es demasiado pronto para un cigarrillo, pero me apetece uno de todos modos. Simplemente no quiero llamar la atención sobre mí, así que resisto la tentación de llenar mi coche de humo.
 

	  Paciencia.
 

	  Son solo diez minutos antes de que aparezca alguien. Es un hombre con un abrigo largo negro que casi barre el suelo lavado por la lluvia. Tiene cincuenta o sesenta años, pero camina con los hombros tan atrás que uno pensaría que es un general militar.
 

	  Yo no me molestaría con él. Conozco el tipo y son más problemáticos de lo que valen. Además, casi nunca tienen suciedad. No hay nada que sostener sobre sus propias cabecitas.
  Observo al hombre mientras abre las imponentes puertas de entrada de la galería, abriendo el roble envejecido con mano firme. Debe ser el dueño de este lugar.
 

	  Me froto la barbilla, mirando las ventanas del piso al techo a ambos lados de la puerta, mirando al propietario entrar y desactivar el sistema de seguridad durante la noche. Yo también podría hacerlo si prestara suficiente atención a la forma en que se mueven sus dedos, pero las cámaras son lo que más me preocupa. Preferiría que alguien más se hiciera cargo de mí con su rostro en las cintas de seguridad. No tengo la intención de poner un pie en la galería en absoluto.

	
  Soy el titiritero, y uno de los excelentes empleados del propietario va a bailar con mis cuerdas de nailon. Todo lo que tengo que hacer es elegir al más débil del grupo, al más vulnerable con secretos y verdades amargas que ocultar, y tendré acceso completo a todo lo que mi malvado corazón desee.
 

	  Mi café se ha enfriado y tomo sorbos más grandes, despertando mi cerebro y mi cuerpo mientras la ciudad cobra vida. París siempre fue un lugar concurrido, pero está aún más concurrido y bullicioso que cuando deambulaba por las calles hace diez años. Me sorprendió cuando vi por primera vez cuánta gente había aquí.
 

	  Sin embargo, lo curioso de las multitudes es lo fácil que es desaparecer dentro de ellas. Pensarías que con tantos ojos puestos en ti, serías atrapado fácilmente, pero en un mar de mentes distraídas, nadie se daría cuenta si agarras un bolso o entregas drogas en medio del día. Es solo un pequeño chirrido en la inundación de ruido blanco.
 

	  Me deslizo unos centímetros en mi asiento, poniéndome cómodo justo antes de que mis ojos se fijen en un nuevo empleado que camina diligentemente hacia la galería. Me deslizo hacia arriba, sentándome en atención y asimilando los detalles del objetivo potencial.

	 

	 Esta persona es mucho más pequeña, pero se apresura como si su único propósito fuera servir al dueño de la galería. Sé en un instante que este es un seguidor de reglas, un leal y un títere que sería tan rígido como la madera cruzada sobre él. Manipularlos sería como intentar moldear una estatua con el humo de mi cigarrillo.
 

	  Mis labios se curvan con disgusto. Odio a los seguidores de las reglas.
 

	  El empleado entra en la galería a través de la entrada alta, desaparece detrás de las puertas y pasa por la ventana. Tendré que tener cuidado con ese tipo.
 

	  Me dejo caer en mi asiento, terminando la segunda mitad de mi café de un solo trago. Dudo que haya más de un puñado de personas trabajando en la Galería King-Smith y hasta ahora, las cosas no están a mi favor. Necesitaré una dama de suerte en el auto conmigo esta mañana, pero juré que me dejaría el coño hasta que pusiera mis manos en esa pintura.

	
  Puede que necesite repensar mi estrategia.
 

	  Pero al igual que el brillo del sol, una figura que se mueve lentamente me llama la atención justo cuando estoy a punto de reconsiderar mi enfoque de esta misión. Es una mujer joven, curvilínea, de cabello rubio y paso nervioso. Camina hacia la galería con las manos juntas frente a ella.
 

	  Me inclino hacia adelante en mi asiento, estudiando su rostro mientras se quita algunos mechones de la mejilla. El vaso de papel que una vez sostuvo mi café rueda fuera de mi mano, cayendo en el espacio para los pies y goteando una sola gota de líquido negro sobre el tapete.

	 

	  Siento calor en mi cara por primera vez en una década, sangre caliente subiendo a mis mejillas mientras mi corazón duplica su ritmo. Ella es perfecta, no solo porque parece que se rompería en el instante en que trate de doblarla, sino también porque...
 

	  Yo sé quién es ella.
 

	  Pero, ¿qué diablos está haciendo en Francia? Quizás me equivoque sobre su identidad. La última vez que la vi fue justo antes de que me llevaran a la cárcel. Ella tenía dieciocho años en ese momento.
 

	  Dudo que me recuerde. Yo estaba entre una multitud de personas en la finca de su padre, reuniéndome con algunas personas que más tarde resultarían ser informantes de la policía francesa. Las cosas se fueron al sur rápidamente después de eso, pero la imagen de la chica rubia soltera entre las hordas de hombres de traje no dejaría mi memoria.
 

	  Y ahora ella está aquí, o al menos, parece estarlo. Tendré que escuchar su voz para saberlo con certeza. Si ella es estadounidense, entonces acabo de ganar el premio gordo de todos los premios gordos. Ella es la marioneta perfecta, una mujer con más esqueletos en su armario que huesos en su cuerpo.
 

	  Resulta que, después de todo, la dama de la suerte está de mi lado, y una mujer joven y atractiva es justo lo que necesito para hacer realidad mis sueños más locos.

 

	 


Capítulo 7

	Shaye

	

  La puerta de la Galería King-Smith es pesada, pero me las arreglo para abrirla lo suficiente para poder deslizarme dentro. El olor a pintura vieja, madera y el olor indescriptible de cosas costosas me llegan a la nariz inmediatamente después de entrar. Llegué al trabajo.
 

	  Nadie me espera en el vestíbulo, pero tengo una tarjeta para pasar por la puerta de seguridad a la parte principal del museo. Lo saco de mi bolsillo, el eco de mis tacones enmascara mi nerviosismo con confianza profesional mientras me acerco a la puerta.

	 

	  Deslizo la tarjeta por el sensor y los gruesos paneles de vidrio se abren para dejarme pasar. He llegado hasta aquí, así que debo estar en el lugar correcto, pero siempre estoy nerviosa por presentarme en el trabajo equivocado. Ha pasado antes.
 

	  Me desabrocho el abrigo, dejándolo colgar holgadamente sobre mis hombros mientras camino por el pasillo hacia otro par de pesadas puertas de madera. Todo en esta ciudad está construido para durar y pesa diez veces más que todo en los Estados Unidos. Estoy segura de que ganaré fuerza solo con la vida cotidiana.
 

	  Cuando llego a la puerta, se abre para mí y un hombre alto con una expresión seria entra. Sus hombros están echados hacia atrás como si estuvieran atados detrás de él con una correa de goma, y sus cejas se forman juntas en el medio de su cabeza, un toque decorativo de gris sobre sus ojos oscuros.
 

	  ―Señorita Dawn, supongo ―dice con un marcado acento francés.
 

	  ―Sí, señor, ―le digo, extendiendo mi mano.
 

	  No lo acepta.  ―Ven conmigo. Tenemos demasiados recién llegados como para molestarnos con un recorrido adecuado todavía. Quizás mañana pueda mostrarte los alrededores.

	
  Asiento con la cabeza, sorprendida por su rapidez, pero tampoco demasiado desconcertada. Tuve profesores de arte con una franqueza similar sobre ellos, y los coleccionistas tienden a ser un grupo extraño.

	
  ―Mi nombre es Charles King-Smith, pero puedes llamarme por mi nombre de pila ―explica, retrocediendo por la puerta y girando.
 

	  Lo sigo de cerca, tratando de mantener su ritmo rápido sin torcerme ambos tobillos. El suelo es tan resbaladizo como un cristal untado con mantequilla y estoy empezando a pensar que debería deshacerme de los tacones por completo. Un piso de mármol y ladrillos mojados predicen lesiones si no cambio mi juego de zapatos.

	 

	  Sin embargo, es una lástima. Me gustan mucho los tacones altos. Me dan confianza.
 

	  ―Me disculpo por traerla aquí con tan poco tiempo de aviso ―explica Charles―  pero recibimos una donación considerable de algunas piezas únicas que necesitan una tasación. Los obtenemos con bastante frecuencia, pero por lo general no todos a la vez de esta manera.

	
  ―¿Alguien donó toda su colección? ―Pregunto.
 

	  ―Su esposa donó su colección después de que él se metiera una bala en la cabeza ―responde Charles, deteniéndose y girando―. Me parece recordar que nos vendió algunos cuadros hace unos diez años, pero su esposa no quiso aceptar dinero por ellos esta vez. Ella solo quería que se fueran.

	
  ―Oh ―respondo, sin saber nada más que decir.
  ―Sí, pero la tragedia de un hombre es el arte de otro. El mundo sigue girando independientemente, y estas pinturas deben cotizarse y venderse. No hay lugar para ellos aquí ― continúa, alcanzando la puerta detrás de él.
 

	  ―Bueno, tienes a la persona adecuada para el trabajo ― digo, tratando de reunir algunas palabras alegres a la luz de la triste noticia.
 

	  Una sonrisa cruza el rostro sombrío de Charles. ―Ciertamente lo espero. Hace tiempo que necesitamos urgentemente un profesional.

	
  ―No defraudaré a esta galería ―digo, confiada en mi capacidad para hacer un buen trabajo. Es mi pasión, y no hay un día que no haya pasado dedicada al oficio. Amo el arte y las pinturas antiguas son mis favoritas. Capturan la energía de un tiempo antes de las cámaras y la película, un tiempo que de otro modo estaría restringido a las palabras escritas.
 

	  Me gusta el toque de color que arrojan las pinturas a lo largo de la historia.
 

	  Charles frunce sus delgados labios, pero puedo ver la aprobación en su rostro. Necesita a alguien como yo aquí, y estoy segura de que beneficiaré a la galería. Es un lugar agradable por lo que he visto y estoy emocionada de empezar a trabajar.
 

	  ―Escanee su tarjeta aquí, por favor ―dice Charles mientras su mano descansa sobre la manija de la puerta―.  Debemos comprobar que funciona.

	
  Me inclino, saco la tarjeta de mi bolsillo de nuevo y la presiono ligeramente contra el sensor. Suena suavemente y la cerradura de la puerta se abre deslizándose con un fuerte chasquido.
 

	  ―Bienvenida a su nuevo espacio de trabajo ―dice Charles, empujando la puerta para abrirla y haciéndome pasar con su mano venosa.

  Entro en una habitación bien iluminada, una sin ventanas y solo otra puerta en la pared opuesta. Una mesa larga, ya salpicada de pinturas antiguas, se encuentra a lo largo de la pared del lado derecho. Contra la otra pared hay estantes llenos de suministros: cepillos, microscopios, papel y otros artículos que necesitaría para trabajar.
 

	  ―Cuidado con las cajas ―dice Charles, entrando en la habitación detrás de mí―.  Hay más pinturas aquí una vez que hayas terminado con las que he presentado.

	
  ―¿Y la gente simplemente dona todos estos? ―Pregunto, escaneando la habitación llena de arte extraordinario.
 

	  ―La mayoría de ellos los compré en subastas, pero algunos son de vendedores privados. Solo se donó el envío más reciente. Quiero que compruebes si son legítimos y les pongas un precio en el rango de cien mil a un millón. Todo lo que se salga de ese rango no se guardará aquí y cualquier cosa por debajo de diez mil puede llevarse a casa. Sin embargo, no obtenemos muchos de esos.

	
  Asiento con la cabeza hacia Charles, pero apenas escucho las palabras que salen de su boca. Estoy cautivada por la perspectiva de cómo pasaré mi tiempo a partir de ahora. Todo esto es como un sueño, tan lejos de la vida pasada que solía vivir.
 

	  Todo está mucho más tranquilo.
 

	  Charles camina lentamente por la habitación, saludando las pinturas y los suministros mientras continúa explicando lo que haré hoy. ―Investígalos, identifícalos y hacer una lista en una hoja de papel con los nombres y precios. Si no puede encontrar ninguno en línea, déjelo a un lado para más tarde y podrá volver a consultarlo. No hay prisa, pero no te quedes después de las diez. No pasa nada bueno después del anochecer por aquí.

	
  Asiento con la cabeza. Sé todo sobre la vida nocturna y no es algo a lo que desee volver. Hay demasiadas personas a las que les encantaría tener en sus manos a una mujer como yo a altas horas de la noche. He visto muchas cosas y me he enfrentado a terribles destinos en el pasado.
 

	  Ahora soy una mujer diferente, con más conocimientos y madurez, y no me dejaré ser víctima de las altas horas de la noche y del atractivo mórbido de lo que acecha.
 

	  ―La máquina de café está en la sala de descanso, que está a través de esa puerta ―dice Charles, señalando con la mano la única otra puerta de la habitación―.  Y también hay un baño conectado, pero probablemente prefieras el que usan los invitados, ya que está mejor mantenido. Nadie usa el de aquí a menos que realmente necesite su privacidad.

	
  Doy un paso hacia la mesa larga a mi derecha, pasando mis dedos por la madera polvorienta. ―Supongo que no hay mucha gente que ocupe esta habitación.

	
  ―Oh, no muchos ―responde, caminando hacia la puerta―. Estuve trabajando aquí por un tiempo, pero no estoy del todo calificado. Terminé subestimando el precio de una pintura y perdiendo una cantidad considerable de dinero en ella.
  Aspiro aire a través de mis dientes. ―Con suerte, no demasiado.

	
  ―Si se consideran tres millones pequeños ―dice encogiéndose de hombros culpable.
 

	  Siento una punzada de pena por su pérdida de beneficios antes de recordar que es el dueño de la galería. Este hombre está rodando en efectivo como nadie más. Podría ser el rey de París.
 

	  ―Bueno ―dice, volviéndose hacia la puerta. Será mejor que me vaya antes de que empiecen a llegar los invitados. No hay contraseña para la computadora portátil en el escritorio y ya debería estar conectada a la red Wi-Fi.

	
  Yo sonrío. ―Gracias Señor.

	
  ―Si necesita algo, conoce mi correo electrónico. Tiendo a revisarlo con bastante frecuencia ―dice, sosteniendo su teléfono antes de salir por la puerta.
 

	  Me quedo de pie por un momento, escuchando sus pasos alejarse rápidamente. Aquí estoy y todo el mundo del arte está al alcance de mi mano. Ya estoy emocionada por lo que voy a encontrar en la pila de pinturas invaluables sobre la mesa.





	



	Capítulo 8

	Pierre

	

  Shaye Dawn. Ese era su nombre.

  Hago clic en algunos perfiles en línea para encontrar una foto de su hermoso rostro mirándome, sonriendo como si hubiera ganado la maldita lotería. Está tremendamente feliz para una mujer cuyos padres fueron abatidos a balazos, pero eso fue hace un tiempo, no mucho después de que aterrizara mi trasero en la cárcel.
 

	  Hago clic en su perfil y empiezo a desplazarme por las imágenes. Se ha convertido en una mujer bastante atractiva, con el pelo rubio flotando sobre sus hombros como la seda. Su cuerpo es regordete como un melocotón, listo para ser recogido y disfrutado por quien sea lo suficientemente bueno para una mujer así.
 

	  Estoy seguro de que podría tener al hombre que quisiera, pero no veo fotos de otros hombres. Hay una docena de imágenes en su perfil, pero nada de hace tres años, y absolutamente ninguna con otras personas. Quizás sea introvertida, pero creo que es porque se esconde de su pasado.
 

	  Sus antecedentes penales están limpios, lo cual es sorprendente.
 

	  Vuelvo a su perfil y encuentro una foto de ella con un pequeño vestido negro. Le sube por los muslos como si anhelara mostrar su flor perfecta al mundo, pero, por desgracia, es solo una imagen. No se mueve, ni me dará más placer del que pueden captar mis ojos.
 

	  Hago clic en el siguiente, los reviso uno por uno y leo las descripciones breves al lado. Ella mantiene las cosas breves y dulces en línea  y realmente no hay mucho allí, aparte de sus fotos y algunas quejas sobre las clases universitarias.
 

	  Ni siquiera ha publicado fotos de sí misma en París todavía, algo que todas las chicas hacen cuando llegan. Solo puedo asumir que acaba de llegar aquí y que su visita a la Galería King-Smith es un trabajo nuevo. Esa es la única explicación que se me ocurre, pero encaja con la forma en que caminaba. Todavía no se siente cómoda aquí, pero crecerá en las vibraciones que proporciona París.

	
  Entonces, sin amigos todavía, nadie cuidando de ella, y un montón de sucesos pasados para mantener en su contra, tengo la llave para abrir la galería y reclamar The Red Door. Calculo dos semanas, pero incluso podría ser antes.
 

	  Aprieto los dientes, lo más parecido a una sonrisa que conozco y cierro mi computadora portátil. He estado sentado en mi auto con él durante las últimas dos horas, tratando desesperadamente de encontrar a Shaye en línea. Me tomó mucho tiempo recordar su nombre de pila. Solo lo escuché una o dos veces y no hay ningún artículo en línea que la mencione. Solo hablan de su padre.
 

	  Estoy seguro de que vive cerca ya que no llegó en coche. Esta noche confirmaré su identidad en persona y mañana la seguiré a su casa.
 

	  Enciendo un cigarrillo y cambio de mi computadora portátil al periódico que compré esta mañana, buscando en los titulares algo interesante. Quiero ver algunos lugares aquí, conocer la vida nocturna local mientras tanto. No puedo estar de mal humor en mi coche todo el día.
 

	  Paso a las últimas páginas después de leer algunos titulares políticos aburridos, hojeando los anuncios de clubes de striptease y bares con luces de neón en la ciudad. Hay muchos, pero normalmente sé dónde se juntan los matones y la gente de la mafia. Me gustaría meter los dedos de los pies antes de arrebatar mi pintura, tal vez conocer a algunas personas que pueda contratar más adelante.
 

	  Un golpe en mi ventana me saca de mi estado pensativo. Mi cabeza gira para ver quién llamó, y mi corazón salta de mi pecho cuando me doy cuenta de quién es.
  Un policía.
 

	  Bajé la ventanilla, le di una calada a mi cigarrillo y lo miré. ―Oye, ¿cuál es el problema? ―Pregunto, con una mano colgando hacia la pistola que he guardado junto al asiento y la puerta.
 

	  ―No estacionar después de las once, amigo ―dice el oficial en voz alta―.  Muévete o te remolcarán.

	
  ―No estoy estacionado ―respondo, señalando con la cabeza hacia el tablero iluminado―.  El coche está en marcha.

	
  ―Estás en el parque, así que estás estacionado ― responde―. No me haga perder el tiempo. Salga o será remolcado.
 

	  Pongo los ojos en blanco, clavo la palma de la mano en la palanca de cambios y pongo el coche en marcha. ―Vete a la mierda ―murmuro, saliendo en el segundo que el policía da un paso atrás de mi coche.
 

	  No debería tomar esa actitud porque uno de estos matones uniformados podría decidir sacar mis registros y registrarme como un problema. No quiero que nadie pueda rastrearme hasta la galería una vez que lleve a cabo este atraco. No me interesa volver a la cárcel.
 

	  Pero nací con una actitud tan aguda que mi propia madre me repudió a la edad de once años y he pertenecido al inframundo desde entonces. No me relaciono bien con ciudadanos respetuosos de la ley, y ciertamente no me mezclo con la gente que pone a hombres como yo esposados.
 

	  Doy una vuelta por la galería, escaneando el estacionamiento en la parte de atrás en busca de autos nuevos o alquilados. No hay ninguno, lo que confirma mi sospecha de que Shaye vino aquí a pie. Solo espero que no vuelva con un taxi. Será más difícil seguirla.
 

	  Pero esa es una tarea para mañana por la noche. En esta noche en particular, voy a tener una “oportunidad” de reunirme con ella cuando salga del trabajo y ahí es cuando comienza la diversión.
 

	  Ahí es cuando empiezo a atarle las cuerdas a sus manos y pies y en solo unos días, ella estará bailando con mi siniestra canción, obedeciendo todos mis caprichos y fantasías. No puedo pensar en un premio mayor que tener a Shaye haciendo mi trabajo sucio.
 

	  Doy una vuelta en U en el estacionamiento y me dirijo al centro de la ciudad. Me voy a dar un capricho con un gran almuerzo, un corte de pelo y una ducha en el gimnasio local. Tengo una gran noche por delante.

 

	 


Capítulo 9

	Shaye

	 

	
  Cepillo una capa de polvo de la pintura en mal estado que está al frente de mí en la mesa. Con mi pincel, también limpio el marco de la pintura, mirando la escena que representa. El estilo me es familiar, pero no puedo ubicar al artista. Probablemente tendré que buscarlo en línea.
 

	  Puedo decir que la mayoría de estas pinturas son de coleccionistas aficionados. Suelen tener más dinero que gusto y nunca mantienen sus cuadros correctamente. No puede simplemente colgar un clásico de un millón de euros en su oficina y terminarlo. La pintura es demasiado vieja para soportar ese tipo de abuso.
 

	  No hago restauraciones, pero supongo que Charles quiere que tome nota de si las necesitan antes de venderlas. Le preguntaré más tarde, pero por ahora, marcaré esto en la lista como uno de ellos.
 

	  No hay reloj en la habitación y no suelo revisar mi teléfono cuando estoy trabajando. De todos modos, nunca tengo notificaciones. No es como si tuviera a alguien vigilándome. Soy una mujer independiente, me guste o no. No tengo ni una sola alma que me cuide.
 

	  Pero incluso cuando lo hice, sentí que no. Incluso con la riqueza de la que disfrutaba mi familia, la vida no era tan fácil como la gente imaginaba. La riqueza no trae consigo la garantía de seguridad o amor. Esas son cosas separadas.
 

	  Estudio la pintura, pasando suavemente mis dedos enguantados sobre la escena de un padre de la mano de su hija. Es una escena que se me escapó en mi propia vida, al igual que muchas otras cosas. Nunca fui normal, ni lo seré, por mucho que lo intente, he llegado a aceptarlo en su mayor parte.
 

	  La pintura es legítima, al igual que mi hambre. Hoy almorcé, pero parece que me he olvidado de la cena, y mi estómago gruñe como si estuviera muy atrasada.
 

	  Saco mi teléfono del bolsillo trasero y miro la hora.
 

	  ¡¿Diez?!
 

	  Jesús, estuve aquí todo el día y no me di cuenta de que el tiempo pasaba tan rápido. Siempre lo hace cuando estoy inmersa en un proyecto, pero hoy realmente alcanzamos la velocidad de deformación. Estoy en shock.

	 

	Charles me advirtió que no saliera después de las diez, pero creo que esta noche podré arreglármelas. No es tan tarde. La mayoría de la gente común sigue deambulando mucho más allá de las once, al menos de donde yo soy. Estoy segura de que en una ciudad como esta, no es diferente.

	
  Aun así, no quiero quedarme demasiado tiempo. Es mejor guardar los riesgos para las cosas que valen la pena, y quedarse en el trabajo hasta tarde no es un riesgo que muchas personas considerarían lo suficientemente emocionante como para justificarlo.
 

	  Recojo mis papeles y los dejo amontonados en la mesa junto a la computadora portátil. Miro la pintura frente a mí mientras me quito los guantes, estudiando el cuidadoso trabajo que se llevó a cabo para crear una pieza tan hermosa. Puedo decir que el artista tenía una comprensión firme de lo que realmente significaba el amor. Espero entenderlo yo mismo algún día.
 

	  Tiro mis guantes en el contenedor plateado de la esquina.
 

	  Pero no hoy.
 

	  Todo lo que quiero hacer ahora es volver a casa, llenar mi estómago con un poco de ese delicioso pan con mantequilla que compré anoche en la tienda y descansar bien merecido con el sonido de la lluvia contra mi ventana.
 

	  Cierro la computadora portátil y me giro hacia la puerta, revisando mis bolsillos en busca de mis pertenencias antes de agarrar mi abrigo de la percha y ponérmelo. Apago la luz, empujo la puerta y salgo al área principal de la galería.

	 

	  Todo el lugar está casi a oscuras. Todas las luces ya se han apagado, suponiendo que todavía no hubiera nadie aquí.
 

	  Pero lo soy, y ahora tengo que maniobrar a través de la galería extranjera en la oscuridad. No estoy familiarizada con el área, solo la he recorrido una vez por la mañana y una vez durante el almuerzo. Afortunadamente, no es demasiado grande o me preocuparía perderme.

	
  Saco mi teléfono de mi bolsillo y uso la linterna para guiarme hacia la salida, escaneando mi tarjeta en la puerta y saltando a través de ella hacia la libertad. La puerta se bloquea sola al salir.
 

	  Doy un suspiro de alivio y lo sigo con una profunda inhalación del aire húmedo mientras salgo a la calle. Hace frío, pero estoy vestida para el clima y el ambiente es agradable contra mis mejillas sonrojadas. Siempre me acaloro cuando me estoy concentrando mucho, como si la sangre se estuviera congregando en mi cerebro, como pienso.

	
  Pasa un coche, pero por lo demás, no sale mucha gente. Supongo que están merodeando por los bares del centro, no por las afueras donde estoy. No estoy segura de si eso me da más o menos seguridad, pero no tengo la intención de probar el destino esta noche. Doblo a la derecha y empiezo a caminar a casa.

	
  ―Señora ―una voz profunda con un saludable acento francés grita detrás de mí.
 

	  Casi salgo de mi piel ante el sonido de la voz, girando inmediatamente para localizar a su dueño.
 

	  Un hombre alto y musculoso con traje sale de las sombras junto a la galería, sus ojos brillan como diamantes en la noche y sus labios sostienen un cigarrillo apagado. Me sonríe, con una confianza algo perversa pintada en su rostro mientras da un paso adelante.

	 

	  ―No hablo francés, lo siento ―respondo, levantando una mano. Es una respuesta que ya he aprendido a lidiar con los rezagados que se me acercan por monedas o para robarme un poco de mí tiempo. Suele funcionar, pero esta vez, el hombre es capaz de evadir mis tácticas.
 

	  ―Entonces hablas inglés ―ronronea―.  Una americana.

	
  Frunzo los labios en una sonrisa forzada. ―Sí, ¿necesitas algo?
 

	  Se encoge de hombros. ―Una luz estaría bien.

	
  ―Lo siento ―respondo― no fumo.

	
  ―Pero lo hago ―dice, acercándose―.  Entonces, necesito un encendedor o una cerilla tuya.

	
  Me enderezo, un ceño fruncido arrugando mi frente. ―Bueno, no tengo una, así que buenas noches ― espeto, dándome la vuelta para alejarme.
 

	  ―Dawn, ―dice el hombre detrás de mí.

	
  Me congelo al escuchar mi apellido, luego me doy la vuelta para enfrentar al hombre sin nombre. ―¿Que acabas de decir? ―Pregunto.
 

	  ―Maldita sea ―dice―.  Porque pensé que podrías tener un encendedor.

	 

	  ―Oh ―digo, derritiéndome de nuevo en un estado de menor tensión. Pongo mi mano sobre mi corazón―.  Pensé que habías dicho Dawn.

	
  ―¿Dawn? ―pregunta, sacando el cigarrillo de sus labios y hurgando en su bolsillo con su mano libre―. Ni siquiera es medianoche, cariño.

	
  ―Sí, es sólo que... no importa ―digo, negando con la cabeza. No voy a decirle a esta enredadera cuál es mi nombre. Ya le he dado suficiente de mi tiempo.
 

	  Saca un encendedor plateado y lo sostiene triunfalmente. ―¿Podrías mirar eso? ―Dice, colocando el cigarrillo entre sus labios e inclinándose para encenderlo.
 

	  Le doy otra sonrisa forzada antes de darme la vuelta y salir corriendo hacia la noche, tratando de no pensar en la brillante picardía en sus ojos o en la agudeza de su amplia mandíbula. Creo que la única razón por la que le di la hora del día es que llevaba traje. Los vagabundos no suelen vestirse tan bien, pero conozco a algunas personas malvadas que sí lo hacen.
 

	  Pero esto es Francia y estoy muy lejos de mi pasado. No conozco a un solo ladrón aquí y ellos no me conocen a mí. Estoy a salvo, tengo empleo y ahora estoy viviendo una nueva vida.
 

	  Ese es el mantra que me repito mientras me apresuro a casa, anhelando la comodidad y seguridad de mis pesadas sábanas de algodón y pan recién hecho. Nada puede llevarme allí. Necesitas una llave para entrar al edificio y luego otra para entrar al piso.

 

	 


Capítulo 10

	Pierre

	 

	

  Forzar cerraduras es más un pasatiempo que una habilidad útil, incluso para un estafador como yo, pero tengo la sensación de que podré poner ese pasatiempo en un uso legítimo una vez que ubique el edificio de apartamentos de Shaye.
 

	  Era casi demasiado fácil confirmar su identidad, pero las cosas se complican a medida que corres con ellas. Sé que irrumpir en un edificio de apartamentos requerirá que entre disfrazado. También debo ocuparme de los asuntos sin permitir que Shaye haga demasiado ruido y alerte a sus vecinos.
 

	  Hay muchas formas en las que esto puede salir mal y complicar seriamente mis planes, pero si sale bien, tendré The Red Door y la capacidad de reconstruir mi imperio mafioso en el mismo mes en que salí de la cárcel.   Me froto la barbilla, considerando mis próximos movimientos. Mañana por la noche, seguiré a la encantadora dama a casa y me reuniré con ella en su dormitorio, donde el plan se desplegará frente a sus grandes ojos azules como una cinta enrollada. Es la noche de mi gran revelación y no quiero ir mal vestido.
 

	  Y con eso, quiero decir que necesito encontrar ropa que no despierte sospechas cuando me cuele en el edificio de apartamentos por la noche. La noche es joven y tengo un crimen que cometer. No es mi primera y ciertamente no será la última.
 

	  Lanzo la punta encendida de mi cigarrillo a la basura mientras camino hacia mi auto, me deslizo en el asiento de cuero y cierro la puerta con un ruido sordo. Parafraseando las sabias palabras de cierto rapero, no vendo crack donde descanso, y ciertamente no cometo delitos donde está mi cabeza, así que tendré que salir de la ciudad para conseguir el uniforme. 
  Uno podría pensar en ello como una versión más dócil de volverse postal.
 

	  Enciendo la radio, el jazz se derrama en el coche mientras me dirijo a las brillantes calles nocturnas de París. Las luces traseras rojas brillantes del tráfico rebotan en la carretera e iluminan mi barbilla con luz casi de la misma manera que lo haría el brillo cereza de la colilla de un cigarrillo. Mi hogar está aquí en París, y finalmente está comenzando a sentirse así de nuevo después de todos estos años.
 

	  Tamborileo con los dedos en el volante de madera siguiendo el ritmo esporádico del tambor, devanándome la cabeza en busca de la forma más fácil de conseguir un uniforme de cartero. No voy a asesinar a un trabajador del gobierno y poner a las autoridades en mi trasero. Eso no es un buen aspecto.
 

	  Solo pude matar a James porque había hecho mi investigación, pero no estoy buscando palear basura en un cartero al azar solo para poder robar su uniforme. No tiene por qué ser tan difícil.
 

	  De hecho, todo lo que necesito es un abrigo azul marino básico. Podría hacer el mío si tuviera tiempo, pero quiero convertir el mundo de Shaye en un reflejo cruel de lo que es a las pocas horas de encontrarla, no semanas.
 

	  Llevo mi mano al asiento trasero de mi auto, sacando un gorro negro que normalmente usaría para mi cabeza caliente. Mañana, mantendré toda mi cara cálida y oculta mientras cometo un pequeño acto de robo para completar mi pequeño disfraz.
 

	  Las carreteras comienzan a aclararse a medida que me alejo de la ciudad y pronto, estoy navegando por la carretera abierta hacia la siguiente ciudad disponible, preparándome para vigilar un pequeño vecindario y encontrar un empleado de correos.
 

	  Bajo ambas ventanas, dejando que el aire frío entre en la cabina mientras me deslizo por la noche. El aire fresco trae consigo recuerdos de la primera vez que vi a Shaye. Estaba tratando de quitar las aceitunas y el queso de las mesas mientras deambulaba por el almuerzo de su padre. Su vestido era blanco y tan delgado que podía ver las bragas que llevaba debajo.
 

	  Me sentí culpable por mirar, considerando que solo tenía dieciocho años, pero los tiempos han cambiado. No me sentiría tan culpable ahora. Está envejecida y madura como el vino y ciertamente no me importaría probarla.
 

	  Ese día también fue el día en que me encontré charlando con informantes del gobierno. Creo que su padre era el objetivo previsto, pero se aferraron a mí porque yo era un objetivo fácil y trabajé con la policía internacional para detener a mi organización mafiosa cuando regresé a Francia.
  Solo pensar en ese día me envía una oleada de furia. Agarro el volante y aprieto los dientes mientras la avalancha de recuerdos me golpea como hierro fundido.
 

	  Estaba en una reunión y entraron sin previo aviso. No hubo golpes, ni indicios de la redada antes de que nos golpeara, pero eso probablemente sea para mejor. Si hubiera sabido una fracción de segundo antes de que sucedería, mi arma habría sido desenfundada y habría recibido acusaciones mucho más graves que las de crimen organizado. Incluso podría haberme matado.

	
  Sin embargo, los escapes estrechos de la muerte y las cadenas perpetuas no me han enseñado muchas lecciones. Estoy en esto para ganarlo, y que me condenen si la policía me detiene esta vez. Tengo planes aún más grandes, pero esta vez también seré más cauteloso. No más fiestas de negocios y reuniones sociales con delincuentes en los Estados Unidos. Son trampas del FBI.
 

	  Mi mente regresa a Shaye mientras salgo de la carretera principal y empiezo a seguir las más pequeñas hasta que encuentro un vecindario tranquilo para vigilar. Su voz era como seda brotando de su boca, y la forma en que saltó cuando me vio casi me hizo pensar que me reconocía.
 

	  Diez años y un millón de caras después y dudo que lo haga. Supongo que todo lo anterior a la muerte de sus padres está demasiado atrás para que su mente se sienta segura. Soy un sueño oscuro en la parte de atrás de su cabeza en el mejor de los casos, pero estoy a punto de salir y transformarme en su peor pesadilla.
 

	  La entrega del correo comienza mañana a las cinco, así que no voy a dormir mucho esta noche. Enciendo otro cigarrillo y detengo el auto, desplomándome en mi asiento de modo que el auto parece estar vacío a primera vista.
 

	  Y ahora espero.

	 


Capítulo 11

	Shaye

	 

	
  Otro día, otro conjunto de cuadros para repasar. Esta vez, planeo irme antes, sin embargo, ya que no quiero llamar la atención de otro extraño bien formado que termine siendo menos educado que el hombre que conocí anoche. Tan guapo como era, me dio serios escalofríos.

  Supuse que nadie estaría merodeando por una vieja galería de arte por la noche, pero estaba equivocada. La ciudad no es tan segura como me gustaría, ni siquiera fuera del centro. Charles tenía razón, y esta noche me iré más temprano.
 

	  Limpio suavemente el polvo de una pintura en el escritorio mientras observo la comida que traje para el almuerzo. Nunca miro mi teléfono cuando estoy trabajando, pero asumo que es hora de comer. Mi estómago es bueno para decirme eso, pero a veces es temprano.
 

	  Está bien, mentí. Siempre es temprano. El único momento en el que no me distrae es cuando estoy muy metida en el trabajo que me fascina. En ese entonces, era la escuela. Ahora, estoy revisando obras de arte valiosas.

	
  Saco mi teléfono del bolsillo y miro la hora. Es mediodía, que es un momento lo suficientemente bueno como cualquier otro para tomar un descanso para almorzar, pero quiero caminar un poco por la galería antes de comer. No he tenido tiempo de mirar el arte aquí con lo ocupada que he estado con el trabajo.

	
  Es una pena, pero tengo que corregir eso. Dejo mi pincel al lado de la pintura polvorienta en el escritorio, devolviendo mi teléfono a mi bolsillo trasero mientras me levanto de mi asiento. Dejo mi comida en la habitación para llevarla a la sala de descanso cuando termine mi recorrido. Estoy bastante segura de que Charles dijo algo sobre darme uno, pero no tengo la intención de esperarlo.
 

	  Es hora de explorar.
 

	  Camino por los pasillos llenos de eco y las espaciosas habitaciones que componen la Galería King-Smith. El edificio no es tan grande por fuera, pero una vez que entras, en realidad es bastante profundo. Si me preguntara demasiado atrás, estoy segura de que podría perderme, al menos por un momento.
 

	  Pero ya estoy un poco perdida, estar en un país extranjero. Mucha gente aquí habla inglés, pero todo es ligeramente diferente como si estuviera en otra dimensión. Los tapones son diferentes, los olores son extraños e incluso las paredes están hechas de otros materiales, pero siguen cumpliendo el mismo propósito.
 

	  Me costará un poco acostumbrarme, pero nunca me he sentido tan en casa en el trabajo como en el museo. Las pinturas son impresionantes, y estaba ansiosa por dar un agradable paseo por ellas y ver todo lo que Charles ha logrado reunir aquí.
 

	  Camino con las manos detrás de la espalda, moviéndome alrededor de algunos invitados distraídos mientras levantan la vista de sus teléfonos de vez en cuando para mirar las pinturas. Me pregunto qué estarán haciendo aquí, si no es para mirar el arte.
 

	  Pero no debería juzgar. Tenía la nariz enterrada mucho en mi teléfono cuando era más joven. Creo que cuando tienes unos años contigo, Internet deja de ser una distracción porque has visto todo lo que hay para ver allí.
 

	  Además, no tienes tantos amigos, por lo que no es como si te bombardearan con mensajes y notificaciones en todo momento del día y de la noche. No tengo ni un solo amigo, así que puedes adivinar cuántos mensajes recibo a lo largo del día.
 

	  Cero. La respuesta es cero.
 

	  Pero no me importa. Mi vida es más pacífica de esa manera y me gusta la tranquilidad. Solía buscarlo a menudo en la propiedad de mi padre. Salía a dar largos paseos por el bosque junto a la casa, pero a mi madre nunca le gustaba que me fuera por mucho tiempo. Dijo que era peligroso y que los animales podrían atacarme.
 

	  Nunca me ha atacado un animal, pero seguro que me ha atacado mucha gente. Las verdaderas amenazas están a nuestro alrededor, caminando por la calle y deteniéndote por la noche para pedir un mechero. No confío en la gente y probablemente nunca lo haré.
 

	  Me detengo frente a una pintura cuando me llama la atención. Me da una sensación de nostalgia, pero ciertamente nunca antes había estado en este lugar. Es un prado verde, con una puerta de color rojo brillante en el césped, ligeramente entreabierta, pero no lo suficiente para ver lo que hay al otro lado.
 

	  Uno supondría que lo único que atraviesa la puerta es el otro lado del prado, ya que la puerta no está pegada a ningún tipo de edificio, pero mi mente dice que hay algo más detrás. Es una sensación sobrenatural, pero se encuentra justo debajo de mi estómago, diciéndome  que definitivamente hay algo detrás de esa puerta.
 

	  Me acerco, inclinándome para examinar las pinceladas. Están colocados de manera tan experta que apenas puedo decir que un humano los haya pintado.
 

	  Mi ojo detecta un ligero defecto en la pintura, algo que parece arrojado sobre el rojo brillante, tratando de esconderse pero fallando bajo la mirada experta de un tasador de arte. Esta pintura ha sido retocada, pero el único lugar que no es original es el centro de la puerta. Es una mancha pequeña, no más grande que una pulgada, pero es suficiente para que me dé cuenta.
 

	  Me inclino hacia atrás, desabrocho las manos y miro la pintura una vez más. Es una pieza bonita, pero sin duda vale más de diez mil euros. Charles no estaría de acuerdo con que me lo llevase a casa, pero si fuera rica, lo compraría.

	
  Sinceramente, compraría todas estas pinturas. Charles tiene buen gusto y toda la galería está llena de clásicos de un período anterior a que las cosas pudieran ser capturadas con cámaras y despojadas de sus emociones. Estas pinturas te hablan, como las paredes de una iglesia que ha escuchado las confesiones de miles de hombres y mujeres.
 

	  Me doy la vuelta para volver al trabajo, solo para encontrarme de frente a Charles.
 

	  ―Una pieza preciosa, ¿no? ―pregunta, mirando la pintura de la puerta roja.
 

	  Asiento con la cabeza. ―Sí, realmente es bastante sorprendente.

	
  ―Lo obtuve del mismo hombre que se suicidó. Me lo vendió hace unos diez años, pero no he podido venderlo. Las cosas tardan un poco y las puertas no están tan de moda en este momento.

	
  Me río. ―Sí, pero es una puerta bastante bonita.

	
  ―De hecho ―dice, dejándolo así―. Tenía la intención de darte un recorrido hoy, pero veo que ya has comenzado.

	
  Me río nerviosamente, metiendo un mechón de cabello rubio detrás de mi oreja.  ―Es una galería tan bonita. Realmente no pude evitarlo.

	
  ―Bueno ―dice, con una sonrisa arrastrándose por sus delgados labios―. Puedo mostrarte el resto del lugar si quieres.

	
  Asiento con la cabeza. ―Sí, eso suena encantador.

	
  Charles se vuelve y yo lo sigo, mirando hacia la Puerta Roja cuando nos vamos. Hay algo en ese cuadro que me inquieta. Hay algo que no está del todo bien en eso, pero es imposible señalar qué.





	



	Capítulo 12

	Pierre

	

  Tuve suerte.
 

	  El cartero al que he estado acechando dejó su camisa de uniforme en el auto cuando regresó a casa para el almuerzo. No fue fácil seguirlo durante seis horas, pero la recompensa es enorme.
 

	  Me saco la camiseta por la cabeza, comprobando la talla mientras jalo los botones del frente. Soy un tipo grande, mido más de un metro ochenta, y tal vez pasé demasiado tiempo bombeando hierro en prisión porque apenas puedo meterme en un extragrande sin hacer algunas costuras.
 

	  Esta camisa no es extragrande. Es solo un tamaño grande normal, pero tienden a hacer que este tipo de cosas sean muy grandes, por lo que puedo colocarlo sobre mi pecho sin romper ningún botón. Me miro por el espejo retrovisor y me río. Me veo tan jodidamente incómodo tratando de hacerme pasar por un ciudadano respetuoso de la ley. En el mejor de los casos, puedo transformarme en un hombre de negocios corrupto.

	 

	 Sin embargo, esto solo tendrá que funcionar. No hay disfraz más fácil que un cartero, y jugar a tientas con un candado durante unos segundos bajo la sombra de la noche no va a hacer sonar la alarma de nadie. Estaré bien, pero mi pequeña Shaye no. Ella va a tener una noche bastante difícil si depende de mí.
 

	  Y depende de mí. Soy el que tiene dos pies en el juego y una cabeza llena de ideas que romperán a Shaye a mi voluntad. Lamentablemente, no está preparada para lo que se avecina, y no tiene ninguna posibilidad contra mí con todo lo que sé sobre ella.
 

	  Agarro el volante con una mano, recorriendo las calles mientras el sol comienza a ponerse de nuevo. Solo han pasado unos días desde que llegué a París, pero parece que fue mucho más tiempo. Una serie rápida de eventos contrasta el aburrimiento de la prisión de una manera tan cruda. En ese entonces, tuve la suerte de poder hacer algunas cosas interesantes al año. Ahora, los haré en una semana.

	
  Llegaré temprano a la Galería King-Smith, pero, de nuevo, no sé cuándo sale Shaye del trabajo. Ella fue la última en irse ayer a las diez, pero la mayoría de los demás se fueron antes de las seis. Por lo que sé, podría extrañarla si no me apuro.

	
  Si se parece en algo a su padre, entonces es una adicta al trabajo y una noctámbula, así que no tendré que preocuparme de que se salte el trabajo tan temprano. Si ella no fuera mi objetivo de manipulación, tendría un interés romántico, pero solo porque sé que sus vínculos con la vida en la calle son más profundos de lo que parece. Tal vez ella esté tramando algo y todavía no me he dado cuenta.

	 

	  Pero incluso conociendo su pasado, hay una inocencia en ella que es difícil de quitar. Tengo la sensación de que después de la muerte de sus padres, ella dejó todo eso y está tratando de volver a ser normal.
 

	  Eso es lo que espero de todos modos. Si es así, lo usaré a mi favor. El pasado tiene una forma de volver cuando menos lo esperas, y nunca puedes realmente huir de la mafia. Siempre te encuentra, incluso si huyes del país y comienzas a trabajar en un modesto museo de arte en París.
 

	  La mafia siempre te encontrará.

	
  Estoy tan absorto en mis pensamientos que apenas noto la luz parpadeando detrás de mí. Solo cuando me golpea el repugnante estruendo de la sirena de la policía me doy cuenta de que estoy en problemas.
 

	  ¿Qué diablos quieren ahora?
 

	  Me arranco la camisa del pecho mientras me detengo, pongo dos ruedas en la acera y empujo el uniforme del cartero en el compartimento entre los asientos. Todavía tengo una pistola en el coche y fumaré a este hijo de puta si intenta registrarme.
 

	  No sería la primera vez. Todavía me sorprende que nunca me hayan acusado por eso, pero hoy podría ser mi día de mala suerte. Supongo que el pasado realmente te alcanza con el tiempo. Eso se aplica tanto a mí como a Shaye.
 

	  Agarro el volante con fuerza con ambas manos, mirando hacia adelante mientras espero que el oficial de policía se acerque a mí y comience a dar órdenes. Al mirar por el espejo lateral, no parece estar estresado, lo cual es una buena señal. Quizás tenga una luz trasera apagada.

	 

	  Bajo la ventanilla lo suficiente para hablar por ella, esperando a que el oficial de policía se detenga y mire dentro del auto antes de girarme para mirarlo.
 

	  ―Licencia, por favor ―dice.
 

	  ―¿Por qué me detuviste? ―Pregunto, yendo al grano.

	
  ―Vas a pasar cinco ―responde, masticando perezosamente un chicle mientras habla. El olor a mentol en su aliento es fuerte, pero no lo suficiente como para ocultar el olor acre de los cigarrillos. El chicle nunca ayuda, alguien debería decírselo.
 

	  Suspiro, busco en mi bolsillo trasero y saco mi billetera.  ―Pensé que era diez por encima de lo que haría que te tiraran ―digo. Quizás las cosas hayan cambiado desde la última vez que fui un hombre libre.
 

	  ―Uno más y está acelerando, señor ―responde el oficial.

	
  Quiero poner los ojos en blanco, pero me contengo. Tengo demasiadas cosas que no debería en este coche para empezar a cabrear la ley. Saco mi identificación nueva de mi billetera y la empujo por la rendija de la ventana. Lo acabo de emitir hace unos días.
 

	  ―DeRose, ―dice el oficial, quitando mi apellido de su lengua lentamente―.  ¿Cuándo te dejaron salir?

	 

	  Por supuesto, él sabe quién soy. Todos en las fuerzas del orden saben sobre la mafia DeRose. Eludimos sus intentos de derribarnos durante años antes de que pudieran atraparnos, e incluso cuando lo hicieron, me dejaron escapar fácilmente.

	
  Le sonrío al oficial. ―Hace un par de días.

	
  Él asiente, su tono cambia de casual a cauteloso. ―Espero que esta vez no te metas en problemas ―dice, devolviéndome mi identificación.

	
  ―Limpio como una lavandería ―respondo, incapaz de resistir una broma sobre los cargos de lavado de dinero que esquivé durante mi juicio.
 

	  El oficial me mira con los ojos entrecerrados. ―Te estoy dando una advertencia verbal por el exceso de velocidad. No dejes que vuelva a suceder.

	
  ―Sí, señor ―le digo en broma.

	
  Se da la vuelta y regresa a su coche más rápido de lo que llegó. Estoy seguro de que está aliviado de que no le hayan disparado a través de la puerta del coche. También estoy bastante seguro de que la única razón por la que me advirtió fue que temía represalias si ponía una multa en mi cabeza. No le agrado a la policía, pero me temen, incluso después de todos estos años.

	
  Estoy seguro de que irá a casa y presumirá con su esposa sobre cómo me detuvo, y estoy seguro de que ella no tendrá ni idea de qué está hablando. Pero ella asiente con la cabeza y se enorgullece de que él esté limpiando las calles mientras ella sueña con ser violada por hombres como yo.
 

	  Bueno, tal vez soy yo quien está soñando. No he tenido una mujer en tanto tiempo que me duelen las bolas ante la idea de tocar una, especialmente cuando esa es tan curvilínea y hermosa como Shaye.
  Espero a que el policía desaparezca de la vista antes de bajar la acera y continuar mi camino a París, recorriendo quince en todo el camino. Si me pueden tirar por cinco, entonces no me importa un carajo seguir el límite de velocidad.

  

	 


Capítulo 13

	Pierre

	 

	

  Shaye sale del trabajo más temprano hoy, y se apresura a salir a las ocho para evitar escalofríos como yo. Es una lástima que no pueda hacerlo, porque ya la estoy observando desde mi coche, rodando por la calle y dando vueltas para vigilarla todo el camino hasta su edificio de apartamentos.
 

	  Camina con paso rápido, con la cabeza erguida con una confianza que no estaba allí ayer. Ya se está poniendo cómoda, una buena señal para mí porque necesitaré que se adapte bien a las nuevas situaciones. Estoy a punto de ponerla en uno que sacudirá su mundo considerablemente.

	
  Shaye ha pasado por cosas peores, pero ha pasado un tiempo. Me pregunto qué la llevó a Francia. ¿Era solo la Galería King-Smith? No pueden pagarle tanto.
 

	  Pero las mujeres romantizan París y yo no dejaría que Shaye fuera diferente. Incluso yo lo hago y soy francés. A decir verdad, es un lugar romántico, pero nunca encontré el romance aquí. Es difícil de alcanzar en la mafia.
 

	  Resulta que Shaye vive más lejos de lo que pensaba, pero eso podría ser algo bueno. No quiero crear problemas junto a la galería. Todavía estoy tratando de mantener limpia mi imagen alrededor de estas partes para poder lograr esto sin terminar tras las rejas.
 

	  Aparto el coche al otro lado de la calle de un edificio de ladrillos que se desmorona y veo a Shaye desaparecer bajo el arco hacia el área común. Espero que su piso dé a la calle porque entonces podré saber cuál es el suyo por la luz que se enciende en la ventana en un minuto o dos.
 

	  Fumo un cigarrillo mientras espero, recojo la camisa del uniforme de correo y la dejo en el asiento del pasajero para evitar que se arrugue. Probablemente estire las arrugas una vez que me lo ponga, pero no voy a correr riesgos esta noche. Necesito parecer legítimo.

	
  Los segundos pasan lentamente, pero no pasa mucho tiempo antes de que una luz amarilla me llame la atención. Inclino mi cabeza hacia arriba, mirando hacia la parte superior del edificio. Apenas puedo ver el borde de la ventana allá arriba, pero eso es incluso mejor de lo que pensaba. Nadie podrá ver lo que pasa en su piso desde la calle.
 

	  Sin testigos.
 

	  Espero media hora, preparándome lentamente para el robo. Es mejor que lo haga antes de que ella se duerma, pero quiero asegurarme de que no tenga la intención de irse a hacer la compra esta noche. Solo obtengo una oportunidad para hacer esto correctamente.
 

	  La luz permanece encendida arriba, diciéndome que esta es la mejor oportunidad que voy a tener. Saco el arma de la grieta del asiento y me la meto en la cintura. Es más para mostrar que nada, ya que no planeo volarle los sesos a Shaye, incluso si comienza a hacer ruido. Ya no me sirve si está muerta.

	
  Salgo a la calle, buscando peatones antes de escabullirme hacia el edificio que alberga a mi presa. Parezco un cartero que trabaja como un gorila, pero nadie quiere molestarme por eso.
 

	  Con una ganzúa en la mano y una expresión sombría en mi rostro, me agacho con confianza bajo el arco y me acerco a la entrada del edificio.
 

	  Las cerraduras no son difíciles de abrir. Si alguien quisiera entrar en la casa de alguien, no sería difícil. Las cerraduras solo están ahí para disuadir a los ladrones oportunistas. A los que hacen una carrera con eso no les molestan las cerraduras básicas, prefieren cogerlos antes que romper una ventana y hacer sonar las alarmas.
 

	  Me inclino sobre la puerta y miro hacia atrás por encima del hombro antes de meter mi pico en el agujero. Lo sigo con una herramienta para poner tensión en el cilindro giratorio y comienzo a raspar los dientes hacia adentro hasta que los coloco en su lugar. Con un clic, la cerradura se abre más suavemente que si hubiera usado una llave real.
 

	  Devuelvo mi pequeño juego de herramientas a mi bolsillo delantero y entro en el apartamento. Se enciende una luz automática en el vestíbulo y un ascensor zumba a mi derecha, esperando diligentemente para llevarme al último piso.
 

	  Perfecto.
 

	  Con estos ascensores de estilo antiguo, es posible evitar que alguien más lo detenga y suba. Hay otro ojo de cerradura, este destinado a los servicios de emergencia o de mantenimiento, pero no es difícil para mí elegirlo también. De hecho, es incluso más fácil que la puerta principal, ya que no está diseñada para brindar seguridad.
 

	  Aprieto el botón del piso superior mientras activo el interruptor de elevación, lo que hace que me tomen hasta el piso superior sin ninguna interrupción. El ascensor emite un sonido agradable cuando llego a la cima para señalar mi llegada.
 

	  Me asomo al pasillo. No hay nadie.
 

	  Salgo al piso alfombrado, pisando suavemente mientras busco la puerta del piso de Shaye. Mi sentido de la orientación es impecable y puedo localizar fácilmente el frente del edificio.
 

	  La última puerta del pasillo es la número noventa y nueve. No hay centésima. Ahí es donde está la ventana y ahí es donde también debe estar Shaye.
 

	  Pero no voy a apresurarme sin llamar. Eso no sería muy cortés de mi parte y me considero un caballero, aunque nadie más lo haga.
  Saco mi plan de respaldo de mi bolsillo, una hoja de papel dirigida a Shaye. Si me equivoco de habitación, podré preguntar cómo se encuentra Shaye. A veces, todo lo que tienes que hacer es preguntar. La fuerza solo es necesaria al realizar el salto final sobre tu presa.
 

	  El pasillo está en silencio, e incluso cuando llego al piso noventa y nueve, no escucho nada. Pero sé que aquí es donde vive Shaye. Puedo oler la dulzura de su perfume en el aire, un aroma floral con una mezcla de especias. Me gusta bastante.

	
  Saco mi arma, la escondo detrás de mi espalda y me inclino hacia la puerta. Este es mi momento, aquí es cuando pongo a Shaye en sus cuerdas y la hago bailar con mis melodías malvadas.





	



	Capítulo 14

	Shaye

	 

	

  Un golpe en la puerta me saca de mi estado meditativo. Abro los ojos, frunciendo el ceño mientras me levanto de la cama. No llevo nada más que un par de braguitas de algodón gris y todavía no he invertido en una bata. No pensé que recibiría tantas visitas, pero al cartero parece gustarle hacer las entregas a altas horas de la noche.
 

	  Saco un suéter de gran tamaño de mi cómoda, me lo tiro por la cabeza y me encojo de hombros ante el hecho de que esconde muy poco de mis muslos. De hecho, cuando levanto los brazos, mis bragas están a la vista, pero no es como si estuviera invitando a alguien a entrar. Solo asomaré la cabeza y aceptaré mi correo si de eso se trata todo esto.
 

	  Abro la puerta sin molestarme en mirar por la mirilla a quién ha llegado. Estoy relajada, descuidada  incluso, pero no pensé que tendría que estar alerta en la seguridad de mi apartamento.
 

	  Resulta que me equivoqué. Estaba terriblemente equivocada.
 

	  En el momento en que veo su rostro, sé que algo terrible está sucediendo. No me deja considerar qué hacer a continuación, sino que secuestra la situación y asalta la habitación, agarrándome por la cintura y clavando un arma en mis costillas mientras me hace caminar hacia atrás hasta que mi trasero golpea contra la pared opuesta.

	
  ―No hagas un maldito ruido ―gruñe en mi oído, su boca tan cerca que puedo sentir la humedad de las palabras en mi piel.
 

	  Mi cuerpo se tensa, invirtiendo completamente mis esfuerzos de meditación. No sé por qué está aquí, pero a juzgar por la pistola pegada a mi caja torácica, no está entregando correo.
 

	  Entonces, ¿por qué está vestido de cartero?
 

	  ¿Y no vi a este tipo en la calle anoche?
 

	 ―Mantén la boca cerrada y haz lo que te digo y no te llenaré de plomo. ¿Entiendes eso? ―me pregunta al oído con su profundo acento francés.

	
  Me estremezco antes de asentir.
 

	  ―Bien. Ahora, cerremos esta puerta y tengamos algo de privacidad, ¿de acuerdo? ―Camina hacia atrás conmigo unos pasos, usando su pie para cerrar la puerta de una patada. Aflojando su agarre sobre mí y dando un paso atrás, mantiene el arma todavía apuntando a mi abdomen.
 

	  Sé que es mejor no arriesgarme a pedir ayuda o tomar su arma. La forma en que sus ojos se expanden cuando me mira me dice que él es muy consciente de cualquier cosa que pueda elegir hacer a partir de este momento. No es un aficionado y eso es lo que más me asusta.
 

	  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―Susurro, tratando de dejar de temblar mientras me mira.
 

	  ―Solo estoy aquí para hablar, de verdad ―dice, pero no baja el arma y dudo de la legitimidad de su afirmación.

	
  ―No necesitas un arma para hablar ―respondo.
 

	  Él sonríe. ―Es la única manera de llamar la atención de una mujer tan hermosa como tú ―refunfuña.
 

	  Sus palabras envían otro estremecimiento a través de mí. Sus ojos me miran fijamente, encontrándose con los míos con una intensidad tan feroz que estoy aterrorizada de que se abalanza sobre mí.
 

	  ¿Me siguió a casa desde el trabajo para poder salirse con la suya conmigo? Nunca debí detenerme por él en la calle.
  Pero es demasiado tarde para arrepentirse. Me tiene bajo su control y no tengo otra opción que seguirle, al menos por el momento. Todavía no estoy segura de lo que realmente quiere de mí, pero no puede ser nada bueno.
 

	  Los ojos del hombre me recorren, viajando por mis muslos mientras su sonrisa se hace más grande. Sus ojos aterrizan entre mis piernas por un momento antes de regresar a mi rostro. ―Probablemente se esté preguntando por qué estoy aquí ―dice lentamente.

	
  ―Me estoy preguntando muchas cosas ahora mismo ― respondo.
 

	  Él se ríe. ―Bueno, las responderé a su debido tiempo. Primero, comencemos con las presentaciones. Mi nombre es Pierre DeRose.

	
  Aprieto mis labios, sin saber si debería entretener sus juegos con una respuesta.

	
  ―Esta es la parte en la que me dices que tu nombre es Shaye Dawn, ―dice Pierre.

	
  Mi mandíbula cae tan fuerte como mi estómago. ¿Cómo diablos sabe quién soy?
 

	  Pierre se divierte. Su expresión es arrogante ahora que me llamó. La pelota está en sus manos, pero todavía no sé de qué se trata todo esto. Tengo la terrible sensación de que tiene algo que ver con mi pasado.
 

	  Pierre afloja su postura, adoptando un tono más conversacional. ―Conocí a tu padre.

	
  Oh Dios, esto es algo de mi pasado, pero pensé que había logrado escapar de todo eso. Me mudé lejos de la casa en la que solía vivir mi familia. Escapé del sistema penitenciario y comencé una nueva vida. Incluso me mudé a otro país y sin embargo, alguien todavía sabe quién soy.
 

	  ¿Cómo? Y quizás lo más importante, ¿por qué?
 

	  ―¿Qué estás haciendo en París, por cierto? ―Pregunta Pierre, mirando hacia mi cocina. Me mira antes de que pueda responder―. Me gustaría una taza de té si no te importa.

	
  Me desconcierta su actitud. ―Puedes tomar el té ― respondo, no sabiendo nada más que hacer que estar de acuerdo con él.
 

	  ―Me gustaría que me lo hicieras ―responde―. Soy algo anticuado.

	
  Una vez en el área de la cocina, no tengo a dónde correr. Estaré encerrada y completamente bajo su gobierno, pero no es que no esté ya atrapada. Está parado frente a la puerta y no hay otra salida.
 

	  Pierre hace señas hacia la estufa con su arma. ―Sigue. Tuve que esperarte en el frío y todavía tengo un poco de frío.

	
  Me sorprende no estar pegada al suelo por miedo. Mis pies se arrastran mientras camino hacia la cocina, pero me permiten moverlos. Cuando se trata de luchar o huir, simplemente me congelo. Supongo que eso fue lo que me impidió tomar las armas y terminar muerta como lo hicieron mis padres durante la redada.
 

	  ―¿Qué tipo de té tienes? ―Pregunta Pierre, cerrando la puerta y caminando tranquilamente hacia la cocina. Si no estuviera empuñando un arma, se vería como un invitado habitual.
 

	  ―Solo tengo bálsamo de limón ―respondo.

	
  ―Bueno para el estómago ―dice, acariciando su delgado abdomen.

	
  ―Supongo que sí ―respondo―. También es bueno para la ansiedad.

	
  ―¿Sufres mucho de eso? ―pregunta, inclinando la cabeza hacia un lado mientras lleno la tetera con agua del fregadero.

	
  ―Lo hago cuando me apuntan con un arma.

	
  Él mira su arma y luego vuelve a mirarme. ―Una vez que lleguemos a un trato lo suficientemente bueno, lo guardaré.

	
  Un trato.

	
  No creo que quiera hacer ningún tipo de negocio con este hombre terrible. Si conocía a mi padre, entonces debe significar que está involucrado con la mafia de alguna manera. Esos son el peor tipo de hombres. Son del tipo que no respeta nada más que su propio egoísmo y deseos retorcidos.

	
  Abro el cajón, saco una caja de cerillas y la enciendo. Considero mis opciones, pero las únicas que tengo son las que me da Pierre a menos que quiera arriesgarme a arrojarle una tetera y correr hacia la puerta.

	 

	 Pierre es tres veces mi tamaño y estoy segura de que tiene experiencia en matar gente. No me escaparé tan fácilmente. Mi mejor apuesta es escucharlo.
 

	  ―¿Vas a explicar por qué estás aquí, o todo esto es solo para conseguir una taza de té gratis? ―Pregunto, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar la irritación en mi voz.
 

	  Se encoge de hombros. ―Lo haré.

	
  Pongo los ojos en blanco. ―¿Por qué llevas ese atuendo? Estoy segura de que en realidad no trabajas para la oficina de correos.
 

	  ―No ―dice, mirando su camisa―.  Simplemente no quería despertar sospechas al entrar al edificio.

	
  Niego con la cabeza. Eso es lo más idiota que he oído en mi vida. Un hombre de su tamaño no tiene que hacer nada en absoluto para despertar sospechas. El simple hecho de existir es suficiente para que la gente desconfíe de él.

	
  Pierre se acerca a la cocina mientras enciendo la estufa. ―Deberías ser tú quien responda a mis preguntas, Shaye. ¿Por qué trabajas en la Galería King-Smith? ¿Cuál es tu trato?
 

	  ―Me gusta el arte ―respondo―. ¿Hay algo de malo en eso?

	 

	 ―Eres una chica de la mafia. Hay más que arte.

	
  ―Ya no ―respondo.

	
  ―La gente no sale de la mafia, Shaye, ―dice.

	
  Suspiro, mirándolo y colocando mis manos en mis caderas. ―Lo hacen cuando sus padres mueren.

	
  ―Sí, me enteré ―dice―.  Eso es realmente una lástima.

	
  Siento empatía en su voz antes de recordarme a mí misma que los hombres de la mafia son todos putos sociópatas, y no hay razón para confiar en que ninguna de las emociones que expresa sea genuina. Está jugando a un juego y haría bien en no confundirlo con autenticidad.
 

	  ―Entonces ―dice Pierre, volviendo a su tono confiado y juguetón―.  Solo estás trabajando en la galería.

	
  Saco la tetera del fuego y sirvo dos tazas de té. Supongo que también podría tener uno, si hay una alta probabilidad de que muera esta noche.

	
  Miro a Pierre. Su arma está bajada ahora, colgando a su lado. Está anticipando una respuesta mía, pero no estoy dispuesta a dejar que me interrogue sin saber primero por qué diablos me siguió a casa y me apuntó a punta de pistola.

	
  ―¿Bien? ―él pide.
 

	  ―¿Bien qué? ―Respondo, tomando ambas tazas de té y ofreciéndole una.
 

	  ―Lo beberé en un rato ―dice, mirando el té pero sin aceptarlo―.  Sabes qué pregunta estaba haciendo. Preferiría que no te hagas la tonta conmigo, Shaye.

	 

	  Me burlo, tomando un sorbo de mi té y sin importarme mientras me quemo el labio con él. ―Solo estoy trabajando. No hay nada más que eso, todo el mundo necesita un trabajo, ¿verdad? 
 

	  ―La mafia es más rentable ―responde.
 

	  ―No me gusta la mafia.

	
  ―Tu padre lo era.

	
  Yo gimo. ―Pierre, no soy mi padre, ¿de acuerdo? Terminé con toda esa mierda. Para empezar, nunca fue mi elección y destrozó a mi familia.

	
  ―Interesante ―responde en voz baja, más para sí mismo que para mí―.  Y supongo que no estás en el negocio de robar cuadros.

	
  ―¿Qué? ―Pregunto, completamente confundida―. Por supuesto no. Se supone que debo estar evaluándolos.

	
  Levanta una ceja. ―Tengo uno para que lo evalúes.

	
  Tomo otro sorbo de mi té antes de responder.  ―Estoy segura de que no irrumpiste en mi casa solo para que evaluara tu arte.

	
  ―En realidad, es por eso que estoy aquí.

	
  ―No veo ninguna pintura ―respondo, mirando a su alrededor.

	
  El niega con la cabeza. ―No, Shaye. La pintura que quiero que evalúes está en la Galería King-Smith.

Capítulo 15

	Pierre

	
  ―Déjame preguntarte algo ―le digo, sentándome en la cama junto a Shaye. Se aleja de mí todo lo que puede, pero no le servirá de mucho. Todavía sostengo una pistola mientras bebo mi té y ella no puede alejarse de mí.

	
  ―Pregunta ―dice Shaye, colocando su té frente a ella y cruzando los brazos.

	  Mis ojos parpadean hasta sus piernas desnudas, donde se ve una parte saludable de sus bragas. Ella no hace ningún intento por esconderlos, lo que hace que mi polla duela de necesidad. Realmente desearía que ella no me hiciera eso. No debe darse cuenta de lo increíblemente cachondo que estoy.

	
  Me aclaro la garganta, desviando la mirada hacia el suelo. ―¿Qué importancia tiene este trabajo para ti?
 

	  ―Mucho ―espeta, enderezando la espalda con orgullo.

	
  Yo sonrío. Eso es justo lo que quería escuchar. ―Y supongo que no querrás perderlo.

	
  ―No, así que no intentes hacerme hacer ninguna tontería ― responde.

	
  Ella ya está a la defensiva, pero no la ayudará. Tomo un sorbo de mi té, saboreando las hierbas calmantes. ―Si no haces lo que te digo, te expondré por lo que realmente eres.

	
  Ella frunce el ceño y arruga la nariz. ―¿Y qué es eso?
 

	  ―Una chica de la mafia.

	
  ―No lo soy.

	
  ―La historia puede diferir ―digo con una sonrisa―.  ¿De verdad quieres que tu jefe descubra cuánto tiempo estuviste involucrada en el crimen organizado? Me imagino que no te dejaría trabajar allí con todas esas pinturas caras si lo supiera.

	
  Su rostro se vuelve rosa brillante y sé que he tocado un punto débil. Ella no podrá salir de esta posición. Hay demasiado en juego.
 

	  ―No puedes chantajearme así ―dice, la ira y el miedo se mezclan en su suave voz.

	
  ―Puedo y lo haré ―respondo con calma―.  Pero no haré esto más difícil de lo necesario para ti. Todo lo que necesito que hagas es tasar un cuadro en particular, fijar el precio mucho más bajo de lo que es ahora y lo compraré. Fácil.

	
  ―¿Y por cuántos cuadros quieres que haga esto? ―ella pregunta, ya subiendo a bordo si eso significa mantener su trabajo.

	
  Sabía que ella era capaz de infringir la ley. Lo estaba escondiendo, pero la mafia está en su sangre y eso no es algo que desaparezca nunca.

	
  ―Sólo una pintura ―le digo, mirándola reaccionar.

	
  Ella frunce el ceño. ―¿Una?
 

	  Asiento con la cabeza. ―Y luego eres libre de irte.

	
  ―¿Cuál es el truco? ―pregunta, sin creerse que pueda ser tan simple.

	
  ―No hay trampa, querida. Es una cosa simple.

	
  ―No me llames querida ―espeta.

	
  ―Te llamaré como me plazca ―gruñí―.  ¿Prefieres puta?
 

	  Ella aprieta los dientes. ―Preferiría a Shaye.

	
  Me inclino hacia adelante lo suficiente como para hacer que se golpee la cabeza contra la pared detrás de ella. ―Soy el que está a cargo, Shaye, y te llamaré como quiera que me apetezca llamarte.

	
  Ella me mira. ―Shaye.

	
  Niego con la cabeza, esbozando una sonrisa. ―Eres una luchadora. Muy agradable.

	
  Me vuelve a arrugar la nariz, pero esta vez no dice nada para resistirse.

	
  Respeto su actitud, pero no dejaré que tenga demasiado margen de maniobra. Me parece que si dejas que alguien empiece a desobedecerte, te apuñalará por la espalda con la misma rapidez. No voy a hacer esto más complicado de lo necesario.
 

	  ―Entonces ―digo, inclinándome hacia atrás de nuevo―.  La pintura en cuestión se llama The Red Door.

	
  Ella me mira con los ojos entrecerrados, luego la comprensión la golpea y sus ojos se agrandan.

	
  ―Tú conoces al indicado ―le digo, leyendo su expresión.

  Ella asiente lentamente. ―Sí, lo vi hoy. No es demasiado grande y tiene un marco de madera oscura.

	
  —Ése es el indicado —digo, sintiendo un alivio por lo fácil que fue para ella identificarse. Quizás esto no sea tan difícil después de todo.

	
  ―Ese cuadro cuesta medio millón de euros ―afirma.
 

	  ―Sí, así que valóralo por cincuenta mil dólares y lo llamaremos un día ―respondo.

	
  Ella inclina la cabeza hacia un lado, una sonrisa formándose en sus labios regordetes por primera vez desde que irrumpí en su piso sin ser invitado.

	
  ―¿Qué? ―Pregunto, cada vez más incómodo bajo su sonrisa injustificada.

	
  ―¿No puedes pagarlo? ―ella pregunta.
 

	  ―Ni medio millón ―respondo.

	
  Ella ríe. ―Mi padre era adinerado en realidad, un multimillonario y usted es una cosita triste y arruinada, ¿no es así?
 

	  Me siento avergonzado y molesto por sus acusaciones. Era un hombre muy rico antes de ir a la cárcel y volveré a ser un hombre muy rico una vez que obtenga el secreto que se esconde en ese cuadro. Solo necesito tiempo.
 

	  Intento mantener la calma, no quiero mostrar debilidad. Tomo un sorbo de té. ―Esto tiene muy poco que ver con mis capacidades y mucho que ver con el hecho de que salí de la cárcel hace una semana.

	
  ―Entonces ―dice ella, todavía sonriendo―. No solo estás arruinado, sino que tampoco eres muy bueno evadiendo a la policía.

	
  ―Tampoco tus padres ―respondo secamente.
 

	  Veo la sonrisa en su cara bonita caer más rápido que una bolsa de ladrillos. La pillé en un lugar sensible, y giraré el cuchillo tanto como sea necesario para que se calle y haga lo que digo. No soy de los que se pueden jugar.

	
  ―¿Quieres que le ponga un precio inferior a tu pintura y luego vas a comprarla? ―ella pregunta―.  ¿Algo más?

	
  ―Nada más, a menos que estuvieras interesada en hacerme algún otro favor ―digo, mis ojos se mueven de nuevo a sus bragas grises.

	
  Empuja el dobladillo de su suéter entre sus piernas, apretando sus suaves muslos hacia abajo para mantenerlo en su lugar. ―Prefiero morir ―dice rotundamente.
 

	  ―Podemos hacer que ambas cosas sucedan si quieres ― respondo con una sonrisa.

	
  ―¿Terminamos? ―pregunta, moviendo su té de la cama al alféizar de la ventana y moviéndose como si estuviera a punto de levantarse.

	
  ―Sólo quiero asegurarme de que tenemos una comprensión clara de cómo va a ir esto ―le digo, levantándome antes de que ella pueda. Salgo de la cama, agitando mi arma en su dirección perezosamente―.  Haz lo que te diga o me aseguraré de que te echen de la Galería King-Smith. Dudo que la policía también quiera escuchar tu triste historia.

	
  Ella me mira. ―Dicho y hecho.

	
  Me encojo de hombros. ―Eso no fue tan difícil.

	
  Ella se levanta de la cama. ―Sí, bueno, no sé qué tan fácil será reevaluar una pintura. Charles todavía tiene un montón de cosas que quiere que revise, y pasará al menos una semana hasta que termine con ellas.

	
  ―¿Charles?
 

	  ―Charles King-Smith, el propietario.

	
  ―Bueno ―digo, yendo a la cocina y colocando mi taza de té vacía en el estrecho mostrador―.  Puedes decirle a Charles que es muy importante que venda cuadros al precio correcto, y que el precio correcto por ese cuadro es de cincuenta mil euros.

	
  ―¿Por qué cincuenta? ―ella pregunta.

	
  ―Porque yo lo dije ―murmuro, no queriendo que se burle de mí por no tener mucho dinero de nuevo. Estaré ganando más dinero del que ella ha visto una vez que tenga en mis manos esa pintura, pero hasta entonces, tengo un presupuesto limitado.

	
  Camina hacia la cocina, moviéndose a mí alrededor sin molestarse en mantener la distancia esta vez. Puedo oler el aroma floral de su cuerpo mientras se mueve por el aire, dejándome con la sensación de estar flotando en un mar de flores. Es delicioso, pero no es por eso que estoy aquí.
 

	  ―Entiendes ―le digo, colocando mi pistola en mi cintura―. Regresaré mañana y charlaremos.

	
  ―¿Mañana? Creo que tomará más tiempo.

	
  ―Mañana ―digo, abriendo la puerta para irme―. Y será mejor que tengas buenas noticias. 

 

	 


Capítulo 16

	Shaye

	
  Tan pronto como Pierre se va, salto hacia la puerta y la cierro. Que un hombre tan aterrador como Pierre entre en mi piso antes de que yo tenga la oportunidad de instalarme se siente como una grave violación de mi privacidad. No debería tener miedo de que hombres extraños me sigan a casa y me acosen por mi pasado. Pensé que había terminado con todo eso.
 

	  Aparentemente no, y ahora, después de casi diez años, vuelvo a trabajar para la mafia.

	
  Esto está jodido.
 

	  Camino hacia mi tocador, sacando un par de pantalones de chándal para ocultar la piel de gallina que ha ocupado mis piernas desde que Pierre comenzó a mirar mis bragas. El sentimiento de su mirada era confuso porque era tan excitante como repulsivo.
 

	  Odio a los hombres como él.
 

	  Cojo el té del alféizar de la ventana y lo llevo a la cocina, colocando la taza de Pierre y la mía juntas en el fregadero. El solo hecho de tocar algo sobre lo que puso sus labios egoístas me incomoda.
 

	  Terminé con el crimen. He cambiado, pero Pierre no me deja.

	
  Golpeo el mostrador con el puño. Quiero estrangular a ese hombre por lo que me está haciendo. Quería tanto este trabajo y ahora que lo tengo, alguien se cierne sobre mi espacio, amenazando con quitármelo todo.

	
  Pero Pierre tiene razón y tiene la ventaja. Nadie quiere que una chica de la mafia trabaje con pinturas caras. Tuve la suerte de no tener antecedentes penales, ya que me dejaron como una supuesta víctima de la organización de mi padre, pero eso es solo lo que mis abogados lograron hacer por mí. No pudieron borrar la verdad y eso me seguirá por el resto de mi vida.

	
  Soy Shaye Dawn, hija del despiadado líder de Dawn Mafia, pero está muerto y lo único que me queda de él es mi apellido, que me he negado a cambiar. No odio a mi familia y para ser honesta, desearía que todavía estuvieran presentes. Solo desearía que no fueran mafiosos, para que la vida no fuera tan complicada.
 

	  Por ejemplo, ¿cómo reaccionaría una persona normal ante un hombre que irrumpiera en su casa y le clavara un arma en las costillas? Se acurrucaría en una bola y le decía que tomara lo que quería, pero yo no hice eso. Demonios, incluso me burlé de Pierre por no tener suficiente dinero para comprar su estúpido cuadro.
 

	  Sé que mi cerebro no está jodido de la manera correcta, pero eso no es algo que pueda cambiar. Probé la terapia, intenté salir con gente normal, pero una vez que la oscuridad te cambia, no hay vuelta atrás. No se puede corromper a una persona, al igual que no se puede eliminar la adicción de un fumador. Una vez que está ahí, está ahí de por vida. Lo único que puedes hacer es reprimirlo y fingir que todo está bien.

	
  Lo he hecho bien durante los últimos diez años. Me las arreglé para empujar todos los horrores que he visto, la muerte, las drogas y las armas, todo en lo más profundo de mi estómago, en el fondo para que nadie los encontrara jamás.

	
  Pero Pierre lo sabía.
 

	  Lo trajo todo de vuelta como una oleada de náuseas trae bilis a la parte posterior de tu garganta y ahora no tengo más remedio que lidiar con eso.

	
  Dejo correr el agua del grifo del fregadero y enjuago las tazas de té que hay debajo sin jabón. Me olvidé de comprar algunos y ya es demasiado tarde para salir, especialmente cuando Pierre todavía podría estar al acecho. Apuesto a que me está mirando, esperando a ver si me escapo e ir a la policía.

	
  No soy un marica y nunca hablo con la policía. No me trataron bien cuando me sacaron de la propiedad de mi familia durante la redada, y recuerdo que me sacaron del cadáver sangrante de mi padre mientras otros en la habitación eran asesinados a tiros. No hubo piedad, y todavía estoy segura de que la única razón por la que no me mataron fue que me congelé. Todos los que lucharon murieron.

	
  Probablemente también debería haber muerto.

	
  Consideré tirarme de un edificio durante años después de que sucedió, pero mi padre no crio a una desertora. Tal vez me arruinó de por vida, pero al menos tengo una vida y tomaré lo que pueda.

	
  La taza en mi mano cae al fregadero, un pedacito de cerámica se astilla como un diente y se desliza por el desagüe en el agua corriente. Todo lo que toco está envenenado por mi descuido y ahora la Galería King-Smith sucumbirá al mismo destino. No sé qué piensa hacer Pierre cuando no puedo bajar el precio de un cuadro legítimo a cincuenta mil. Dudo que simplemente se vaya.

	
  Pero tampoco puedo alejarme. No voy a dejar mi trabajo solo porque algún cretino de la mafia quiera manipularme. Haré lo que él diga, pero tal vez pueda encontrar una manera de arruinarlo. Quizás todavía pueda salir de esto y mantener mi trabajo.
 

	  Lo dudo, pero tengo que intentarlo. Ya he llegado hasta aquí.





	



	Capítulo 17

	Pierre

	

  ―¿Y crees que ha sido demasiado caro? ―Pregunta Charles, colocando su mano sobre el marco de madera oscura del cuadro de The Red Door que Pierre tanto desea.

	Asiento con la cabeza torpemente. ―Yo lo haría más bajo si quiere que se venda.

	
  Charles se frota la barbilla, mirándome a través de sus gruesos anteojos. ―Ya veo, y no tienes ningún interés personal en esto, ¿verdad?
 

	  Mi frecuencia cardíaca se acelera y siento hormigueos en la parte posterior de mi cuello. Froto mi mano sobre él, tratando de deshacerme de la desagradable sensación. ―No me gusta mucho, personalmente, así que no ―miento. La verdad es que el cuadro me intriga bastante y sin duda vale medio millón de euros, si no más.
 

	  Charles me mira durante un tiempo incómodo antes de volver a hablarme. ―Lo pregunto porque este hace bastante tiempo que lo hizo un profesional muy respetado. Dudo que haya cometido un error tan grave.

	
  Trago saliva. ―Bueno, siempre es posible, pero yo no lo colocaría tan alto.

	
  Me mira como si supiera exactamente lo que estoy tratando de hacer. No hay forma de que acepte bajar el valor de esta pintura hasta cincuenta mil. Tendría suerte si conseguía que rebajara un euro el precio con la forma en que va esta conversación.

	
  Charles se aclara la garganta. ―Shaye, respeto tu profesión, pero no me siento cómodo cambiando los precios de nada en esta galería a menos que se demuestre más allá de una sombra de duda que no son auténticos.

	
  Asiento con la cabeza, sintiendo que me estoy hundiendo en el suelo. ―Sí, quiero decir, fue solo una sugerencia.

	
  ―Bueno, también tengo una sugerencia para ti ― responde―. ¿Qué tal si regresas a tu oficina y terminas las pinturas que te dejé? Hay mucho más de donde vinieron.

	
  ―Sí, señor ―respondo, dándome la vuelta, ansiosa por alejarme de su mirada de regaño. No puedo creer que incluso intenté hacer lo que dijo Pierre. Debería haberle dicho a Pierre que sí y el resultado habría sido el mismo, salvo por mi humillación.
 

	  Me alejo arrastrando los pies del cuadro que Pierre está tan ansioso por poner en sus manos, dejando atrás cualquier esperanza de escapar de su manipulación con él. Todo lo que tenía que hacer era bajar el precio y habría sido libre, pero Pierre tuvo que darse cuenta de que no sería tan fácil. No hay forma de que él realmente esperara que lo lograra por él.

	 

	 Lo que me lleva a la siguiente posibilidad. ¿Qué es lo que realmente quiere de mí?
 

	  No, no es lo que dice que quiere de mí. ¿Cuál es su objetivo final con todo esto y algo de eso realmente se trata de la pintura?
 

	  Los jefes de la mafia no revelan sus verdaderas intenciones así. Sé que Pierre me estaba mintiendo sobre algo, pero tienden a mezclar verdades para confundirte. Tengo mucha experiencia con eso, pero también creo que Pierre sabe a quién se enfrenta.
 

	  Pero la mujer a la que se enfrentó en su apartamento no es la misma mujer que luchó con uñas y dientes para mantener su libertad cuando el sistema legal la miraba lascivamente, ansiosa por echarla tras las rejas con una ordenada cadena perpetua. Esa mujer regresará a la primera vista de una amenaza y hay una luchadora allí que no corre ni se esconde.

	
  Estoy segura de que puedo enfrentarme a Pierre y descubrir su pequeño juego, pero primero tendré que averiguar qué es lo que realmente quiere. La forma más rápida de hacer que alguien se arrodille es tomar su mayor deseo y amenazar con quemarlo a cenizas. Es apretar su corazón en tu mano hasta que mueran o se rindan a tus órdenes.

	
  Claro, Pierre pudo hacerme eso porque llegó rápido, y no esperaba esto cuando llegué a París. Pensé que finalmente estaba libre, pero en cambio, estaba entrando en una situación aún peor.

	 

	  Pero no me faltan ideas. Si es la pintura que quiere Pierre, me aseguraré de ella antes de hacer mis próximos movimientos. Todavía puedo controlar esta situación y darle la vuelta, a pesar de la sonrisa torcida y el formidable físico de Pierre. Este es un juego de ingenio más que de músculos.

	
  Así que, sin hacer mucho escándalo, recojo mis cosas y me dirijo a casa temprano antes de que Charles tenga la oportunidad de regañarme de nuevo. Si me pregunta por mi ausencia, solo diré que me sentía mal. Estar en un país extranjero y comer comida nueva puede hacer que el estómago de una persona se sienta incómodo y odiaría vomitar sobre una de sus caras pinturas.
 

	  Sonrío para mí misma mientras me dirijo a la salida. Estoy segura de que Pierre me está esperando, vigilando cada uno de mis movimientos. Incluso podría intentar confrontarme en la calle, pero lo dudo. Probablemente me siga a la tienda y se asuste cada vez que abro la boca para hablar con alguien. Apuesto a que está sudando más que yo.
 

	El pensamiento me calma, pero sé que probablemente no sea cierto. Todavía no tengo ningún poder, pero que me condenen si le dejo tenerlo todo. No me rompo tan fácilmente. Le mostraré lo que significa ser una chica de la mafia.

Capítulo 18

	Pierre

	

  No hay nada tan atractivo como una mujer con gruesas medias negras.

	
  Doy una calada a otro cigarrillo enrollado a mano mientras veo a Shaye caminar desde la galería, yendo por un camino diferente a su ruta habitual a casa. Será mejor que no esté tramando algo, o ese bonito cuerpo se convertirá en un desastre destrozado al costado de la carretera, un desafortunado atropello y fuga sin testigos.
 

	  Pero la idea de tener que hacer algo tan drástico con una mujer que simplemente nació en la familia equivocada hace que se me haga un nudo en las entrañas. No me gusta matar inocentes, pero no estoy por encima de eso. Simplemente no quiero tener que hacérselo a Shaye.

	
  Por su bien, espero que no intente nada en esta ruta alternativa a casa, pero tengo que seguirla para estar seguro. Salgo de mi coche, con un cigarrillo colgando de mis labios mientras me aprieto el largo abrigo negro alrededor del torso. El mundo es un lugar frío.
 

	  Sigo a Shaye, manteniendo suficiente distancia hasta donde no podría distinguir mi rostro si volviera la cabeza, pero también hacia donde no perderé de vista su figura. ¿Cómo podría hacerlo cuando balancea sus caderas como un péndulo y lanza su cabello rubio dorado sobre su hombro con tan inocente descuido?
 

	  Me siento aún más como una bestia cuando estoy cerca de ella y me gusta. Siempre he perseguido lo alto de ser el dominante, el alfa que nadie está dispuesto a cruzar.
 

	  Puede que tenga una actitud hacia ella, pero se someterá a mí. De alguna manera, ya lo ha hecho.
 

	  Shaye se sumerge en un centro comercial y desaparece de mi vista. Debería esperarla afuera porque probablemente saldrá por la misma puerta por la que entró, pero no hay garantía. Puede que sepa que la estoy siguiendo e intente deshacerse de mí saliendo por el otro lado del edificio.

	 

	  Acelero el paso, me dirijo al centro comercial detrás de ella y apenas vislumbro su abrigo mientras dobla una esquina. Camina con determinación, no como la primera vez que se acercó a la galería el día que la vi. Estoy bastante seguro de que fue su primera mañana en el trabajo, a juzgar por sus dudas.

	
  Ahora, sus verdaderos colores están comenzando a filtrarse de su piel pálida. Ella es más mafiosa de lo que probablemente piensa. Puedo sentir eso en una persona, y puedo sentir eso en ella. Necesito tener cuidado porque probablemente ella podría torcerme esto si no lo soy.
 

	  Entonces realmente tendría que eliminarla, y hacerle eso a un estadounidense en un país extranjero levantaría muchas cejas. Me arriesgaría a una cacería humana si no tuviera cuidado al respecto.
 

	  Me apresuro a pasar junto a una multitud de compradores, chocando con algunos de ellos y sin importarme lo más mínimo. Nadie debería interponerse en mi camino cuando me meto entre un montón de compradores inactivos.
 

	  Doblo la esquina detrás de la cual Shaye desapareció, solo para detenerme en un instante cuando encuentro a Shaye parada allí con las manos en sus anchas caderas, aparentemente esperándome.
 

	  ―Parece que tengo un acosador ―dice, mirándome con los ojos de una manera que esperaría de un maestro de escuela.

	
  Levanté las manos. ―Me atrapaste ―le respondo.
 

	  Ella inclina la cabeza hacia un lado, un mechón de cabello rubio cae de su cola de caballo suelta y descansa sobre su delgado hombro. ―Supongo que puedes ayudarme a cargar las maletas.

	
  Me burlo. ―No voy de compras contigo, Shaye. Solo me aseguro de que no hagas nada estúpido.

	
  Ella levanta una ceja. ―¿Es estúpido ir a la tienda?
 

	  ―No, pero ir a la policía lo sería.

	
  Ella ríe. ―Jesús, estás paranoico.

	
  ―No lo estoy ―respondo a la defensiva.

	
  ―Lo estás totalmente, pero como quieres seguirme como un pato perdido, puedes ayudarme con la compra ―dice, dándose la vuelta para caminar hacia la tienda de comestibles escondida en la parte trasera del centro comercial.
 

	  ―No te estoy ayudando ―le digo, pero me uno a su lado mientras camina.

	
  Ella me mira. ―¿Todo ese músculo y no puedes levantar un par de bolsas?

  ―Por supuesto, puedo levantarlos, pero no ayudo al enemigo.

	
  Se ríe de nuevo, sacudiendo la cabeza como si todo esto fuera solo un juego. ―Eres lindo, Pierre, pero pensé que estábamos del mismo lado. Quiero decir, soy yo quien te ayuda, así que tú también deberías ayudarme a mí.

	
  ―No funciona así ―respondo, cada vez más molesto por lo casual que de repente se muestra con todo esto. Si tuviera que apostar, sería porque estamos en público y ella sabe que no puedo hacer nada drástico aquí. Sin embargo, una vez que regresemos a su piso, la dinámica cambiará a mi favor y ella se arrepentirá de haber jugado conmigo.

	
  ―No veo cuál es el problema ―dice Shaye, agarrando una canasta de plástico y lanzándola hacia mí.
 

	  Me quedo rígido, negándome a quitárselo.

	
  ―Oh, vamos ―gime―.  No actúes como un bebé.

	
  La miro, arrebatando la canasta de su mano.

	
  ―Mejor ―dice, caminando delante de mí y abriéndome paso hacia la tienda.

	
  No estoy en el negocio de recibir órdenes de otros, pero hay algo que me impulsa a escuchar a Shaye, aunque solo sea después de oponer un poco de resistencia. No me dejaré tomar por sorpresa por ella, pero al mismo tiempo, me siento más cómodo con alguien que alguna vez fue parte de la mafia. Compartimos algo, incluso si eso es lo único que compartimos.

	
  ―¿Estás pensando en venir a casa conmigo? ―Pregunta Shaye, sacando un tomate de un arreglo en la mesa a su lado.
 

	  ―Sí, tenemos que hablar sobre si tuvo éxito o no en su misión.

	
  Ella se burla. ―¿Tienes que hablar así?
 

	  ―¿Cómo?
 

	  Se vuelve hacia mí y deja caer dos tomates grandes en mi canasta. ―Como si estuviéramos disfrazados de militares. ¿Por qué no hablas normalmente? 

	
  ―No quiero que la gente sepa lo que estamos haciendo ― respondo.
 

	  ―¿Te refieres a la pintura? ―pregunta en voz alta.
 

	  Agarro su abrigo, acercándola más a mí. ―Solo cierra la boca, ¿de acuerdo? No necesito que provoques problemas en público.
  Ella se aparta, lanzándome una mirada molesta. ―No eres divertido.

	
  ―No se supone que esto sea divertido. Estaré fuera de tu vida tan pronto como hagas lo que quiero ―refunfuño.

	
  ―¿Sabes cuáles son esos? ―pregunta, señalando los dos tomates en mi canasta.

	
  Frunzo el ceño ante su repentino cambio de tema, pero también me alivia. No quiero que hable sobre mis planes criminales en público. Nunca se sabe quién podría estar escuchando.

	
  ―Tomates ―respondo―.  Yo también hablo inglés, ¿sabes?
 

	  Ella se encoge de hombros. ―Los franceses solían llamarlas manzanas de amor. ¿Sabía usted que?

	
  ―No ―lo admito.
 

	  ―Sí ―dice, dándose la vuelta y continuando por la tienda―. Pensaron que podrían ser afrodisíacos o algo así cuando los trajeron de España. Algo así como el chocolate.

	
  ―Sabes mucho sobre tomates ―le digo, divertido por su explicación.
 

	  ―Soy una romántica. El arte, el lenguaje y supongo que la comida también son todas mis pasiones ―dice―. ¿Tú que tal?
 

	  No esperaba una conversación amistosa una vez que me sorprendió siguiéndola, pero tomaré lo que pueda. Al menos ella no está desafiando mi liderazgo.

	
  ―Me gusta el arte ―respondo―.  Por lo tanto, la misión.

	
  Ella se ríe por la nariz. ―De nuevo, con el cosplay.

	
  ―No estoy disfrazado. Si realmente estuvieras interesada en las artes, sabrías la importancia de ser sutil.

	
  Arroja una caja de pasta en mi canasta, más fuerte de lo necesario. ―No cuestiones mis conocimientos artísticos. No pasé toda mi vida en la mafia, solo parte de ella. Fui a la universidad.

	
  ―Entonces, eso es lo que has estado haciendo todos estos años, ¿eh? ¿Estudiar en una biblioteca? Eso es lindo ―digo con una sonrisa.
 

	  ―Es mejor que estar en prisión ―responde.
 

	  ―Lo consideraría más unas vacaciones que cualquier otra cosa.

	
  ―Dudoso.

	
  ―No realmente. He tenido mucho tiempo para pensar —digo.

	
  Pasa la mano por un estante, alcanzando lo más alto que puede mientras se pone de puntillas. La curva de sus pantorrillas y la parte posterior de sus muslos que conducen a su trasero me vuelven loco de lujuria en un instante. Mi polla palpita y muevo la cesta de la compra sobre mi entrepierna para ocultar el bulto allí. No debería sumergirme tan profundamente en la tentación sexual, pero la suavidad del cuerpo de Shaye provoca rigidez en el mío.

	
  Ella me mira y yo aparto los ojos de su trasero.
 

	  Ella frunce el ceño. ―Uh, ¿y en qué estabas pensando?
 

	  ―¿Eh?

	
  ―En prisión, ¿en qué estabas pensando? ―pregunta, dejando caer una lata de té en mi canasta.
 

	  ―Oh, eh, mujeres, sobre todo ―respondo, siendo completamente sincero.

	
  ―Supongo que ha pasado un tiempo ―dice.

	
  ―No es como si no pudiera llevarme a quien quisiera ―me jacto―.  Tuve acceso a las guardias de la prisión, pero tengo estándares más altos que eso.

	
  Ella niega con la cabeza. ―Seguro.

	
  Detecto el sarcasmo.
 

	  ―Bueno ―dice, avanzando por el pasillo y cogiendo una botella de vino del estante―. Ya que vendrás más tarde, también podrías venir a cenar conmigo.

	
  ―Sólo una conversación rápida ―respondo.
 

	  Ella hace pucheros con los labios. ―Por favor…

	
  ―¿Por qué estás actuando de esta manera? ―Pregunto, alzando la voz.

	
  ―¿Que manera?
 

	  ―No te hagas la tonta conmigo ―gruñí―.  Estás tramando algo.

	
  ―No tengo ninguna razón para jugar, Pierre, pero tengo razones para ser amable contigo.

	
  ―¿Y por qué es eso?

	
  Ella se muerde el labio inferior. ―Tal vez deberíamos hablar de eso cuando lleguemos a casa.

  

	 


Capítulo 19

	Shaye

	

  Pierre está respirando en mi cuello durante todo el camino a casa, pero al menos me lleva las bolsas de la compra. Me aseguré de comprar muchas más cosas de las que normalmente compraría, ya que sabía que se rompería y haría el trabajo pesado.

	
  Encuentro bien en cada situación, no importa cuán oscura sea. Simplemente no estoy emocionada por admitirle que fallé en bajar el precio de la pintura de The Red Door que tanto desea. Eso va a doler.
 

	  ―¿Tienes un lugar donde quedarte o estás durmiendo en tu auto? ―Pregunto mientras Pierre coloca las bolsas de la compra en la encimera de la cocina.
 

	  ―No es de tu incumbencia ―se queja, molesto conmigo por tener que cargar tanto.
 

	  Qué bebé. Claramente, no está acostumbrado a estar cerca de una mujer con ningún tipo de respeto por sí mismo. Apuesto a que solo va por las fáciles.

  Giro un mechón de cabello alrededor de mi dedo mientras lo veo comenzar a sacar cosas de las bolsas y colocarlas en la cocina sin que yo tenga que preguntar. Los hombres como él nunca quedan encerrados, pero si lo hiciera, estoy segura de que se necesitaría una gran mujer para hacerlo.

	
  Tendría suerte.

	
  Retrocedo ante mis propios pensamientos, reprendiéndome mentalmente por siquiera considerar a Pierre como material de marido. El hombre probablemente pueda follar, pero yo no me acercaría a él en un sentido romántico incluso si me pagara. Sería el mayor error de mi vida.

	
  Aun así, veo cómo los anchos hombros de Pierre se balancean mientras saca cosas de mis bolsas de la compra y las coloca en los estantes de la cocina. Podría haber hecho cualquier cosa con su vida, y estoy segura de que habría estado bien, pero tuvo que elegir a la mafia. Es lo único que nos une, pero también es su único defecto aparente.

	
  ―Hablemos del cuadro ―dice Pierre sin mirarme.

	
  Mi estómago se hunde. No tengo ni idea de cuál va a ser su reacción, pero lo ablandé todo lo que pude antes del golpe. Espero que no se asuste conmigo.
 

	  Me acerco a Pierre, pasándolo rápidamente a su lado en la estrecha cocina y abriendo uno de los gabinetes que acaba de guardar dentro. ―Bueno, estaba pensando que podríamos cenar primero.

	
  ―No voy a comer aquí ―responde, cruzando los brazos sobre el pecho.

	
  ―¿En realidad? Porque prefiero hablar sobre la comida.

	
  ―Asumo que no tienes buenas noticias ―se queja.

	
  ―Yo no dije eso ―respondo, sacando la caja de pasta del armario.
 

	  ―No tenías que hacerlo. Tus acciones lo implican.

	
  ―¿Podrías llenar una olla con agua? ―Pregunto, dándome la vuelta para enfrentarlo.

	
  Mis ojos se abren cuando me doy cuenta de lo cerca que se encuentra. Está apenas a más de diez centímetros de mí y sus ojos están entrecerrados con sospecha. No le divierte mi demora, pero todavía no he descubierto cómo voy a decirle que ya he fallado.

	
  Supongo que no tengo que hacerlo si él ya lo sabe.

	
  ―¿Cuánto cuesta la pintura ahora? ―Pierre me pregunta directamente.
  Trago saliva. ―Um, es como, ya sabes... medio millón de euros ―digo, mi voz se desvanece en un susurro en el fondo de mi garganta.

	
  Suspira, cerrando los párpados lentamente, luego abriéndolos y dándome una mirada de muerte. ―Plan B, entonces.

	
  ―¿Cuál es el plan B? ―Pregunto, dejando escapar un suspiro mientras da un paso atrás.
 

	  Agarra la olla que ya está en la estufa y la pasa por debajo del fregadero, llenándola dos tercios del camino con agua. ―El plan B es cómo obtengo mi pintura, ya que eres demasiado incompetente en tu trabajo para hacerlo de la manera más fácil.

	
  ―¿Seriamente? ―Pregunto, cada vez más molesta por su ataque a mis habilidades profesionales.
 

	  ―Sí, en serio ―espeta―. Y tienes suerte de que no te mate por fallar la primera vez.

	
  Pongo los ojos en blanco. —No me vas a matar, Pierre. Me necesitas.

	
  ―No te necesito ―responde.
 

	  ―¿Quieres apostar por eso?
 

	  ―No, Shaye, no quiero apostar y te aconsejo que no juegues con tu propia vida. No es inteligente ―advierte.
 

	  Deslizo mi dedo debajo de la caja de pasta, rompiendo el pegamento suelto que sella el cartón. Me acerco a la estufa y vierto la mitad de la caja en la olla antes de que el agua esté siquiera hirviendo. La llama ni siquiera está encendida todavía.

	
  —Supongo que también me necesitas para el plan B —digo, encendiendo la estufa.
 

	  Se encoge de hombros. ―Hablaremos de ello durante la cena.

	
  ―Pensé que no te ibas a quedar a cenar ―le digo, mirándolo.
 

	  Él sonríe. ―Cambié de opinión.  ―Lo miro con los ojos entrecerrados, curiosa por saber qué está tramando. Han pasado años desde que comí una comida adecuada con alguien, e incluso si él es mi peor pesadilla, hay algo extrañamente reconfortante en invitarlo a cenar.

	
  ―No tengo ningún lugar para sentarme, como puedes ver ― digo, agitando mi mano alrededor de la habitación―.  Aparte de la silla en la esquina.

	
  ―Nos sentaremos en la cama ―dice Pierre.

	
  ―Oh, ¿estás a cargo o algo así?
 

	  ―Sí ―responde.

	
  ―Eso fue dicho en broma.

	
  Él sonríe.  ―Y realmente no me importa. Creo que me pondré cómodo. ―Finalmente se quita el abrigo, revelando un reluciente botón blanco debajo. Incluso lleva corbata, lo que es raro ver en los hombres en estos días.

	
  Intento apartar los ojos de él mientras continúa quitándose la ropa, pero es imposible con lo bien que se ve su cuerpo. Es una broma cruel que un hombre que solo quiere usarme tenga el cuerpo construido en la cárcel y el rostro de un modelo alternativo.

	
  Observo como se desabotona la camisa, revelando una delgada camiseta blanca debajo. Se adhiere a sus pectorales, revelando la mancha de tatuajes grabados en su piel debajo. Su camisa se levanta mientras levanta los brazos para arrojar su camisa abotonada sobre la silla y vislumbro rápidamente sus abdominales definidos debajo de ella antes de que la tela los cubra de nuevo.

	Empujo mis piernas juntas, reprimiendo la oleada de excitación que hormiguea en mi mitad inferior. Este no es el momento ni el lugar para que me enamore de un hombre. Tenía todo el tiempo del mundo cuando estaba en la escuela y nunca me arriesgué. Ahora, cuando todo está en juego, me dejo llevar por algo tan superficial como unos buenos abdominales y...
 

	  ¡Mierda, sus brazos son más grandes de lo que pensaba!
 

	  Una vena gruesa atraviesa el bulto flexible de sus bíceps, lo que lleva a muchos más en sus antebrazos. Los mechones oscuros de cabello hacen poco por ocultar el tamaño y la definición de sus músculos. Apuesto a que podría aplastar un cráneo humano en su mano con facilidad. Su agarre sería ineludible.
 

	  Me estremezco, pero no de miedo. Es más una emoción mórbida, pensar en la vida que solía vivir. ¿Qué tan fácil sería sumergirse y saborear el placer que proviene de ceder a sus deseos pecaminosos?
 

	  Pierre me mira y rápidamente actúo como si estuviera haciendo algo importante en la cocina, sacando una cuchara de madera del cajón para revolver la pasta.
 

	  Tan pronto como se sienta en la cama, lo miro de nuevo. Está mirando por la ventana a la ciudad, como siempre hago antes de acostarme. Es una vista hermosa y no quisiera perturbar su momento, así que no digo nada. Simplemente disfruto de la vista de su ancha espalda mientras se inclina hacia el cristal.

	 

	  Corto ajo, preparo la salsa y cuelo los fideos mientras Pierre se sienta estoicamente en la cama, sin dejar de mirar por la ventana. Una parte de mí quiere saber en qué está pensando, pero la otra parte tiene miedo. O está hirviendo de odio por mí, o no.
 

	  La segunda posibilidad es más preocupante.
 

	  ―La cena está lista ―anuncio, sosteniendo dos tazones de pasta y sonriendo.

	
  Se da vuelta en la cama, una mirada perezosa en sus llamativos ojos grises. ―Tráelo aquí y hablemos de negocios.





	



	Capítulo 20

	Shaye

	 

	
  ―No soy muy vendedora ―digo, dando un último bocado a mi cena mientras me siento con las piernas cruzadas en la cama frente a Pierre.

	
  Se encoge de hombros. ―Estoy seguro de que puedes manejarlo.

	
  ―¿Y si no puedo? ―Pregunto, inclinando mi cabeza hacia un lado.

	
  ―Entonces te castigaré ―dice con un guiño.

	
  Tiemblo más fuerte que nunca antes. ―¿Qué quieres decir con eso? ―Pregunto, mi voz inundada de nerviosismo a pesar de mis mejores intentos por sofocar la incómoda sensación en mi estómago. No es por la comida, eso es seguro.

	
  ―Un castigo es una forma de fomentar el buen comportamiento y desalentar el mal comportamiento ― explica.
 

	  Pongo los ojos en blanco. ―Pierre, sé cuál es la definición de la palabra.

	
  ―Y eso es todo lo que necesitas saber ―responde.

	
  ―¿Qué tal si hacemos lo contrario ―digo―.  Me das una recompensa si logro venderle el cuadro a alguien y si no lo hago, bueno, déjame en paz.

	
  Él se ríe, llevándose un tenedor a los labios. ―Eso es lindo. Para ser honesto, tampoco me importaría darte una recompensa.

	
  Tiemblo de nuevo, pero no es por el frío. He conseguido calentar bastante mi piso, pero es Pierre quien sigue haciéndome esto. No debería tener la piel de gallina en mis brazos y piernas cada vez que abre su boca malvada.

	
  ―Entonces ―dice, levantándose abruptamente―.  Ya conoces el trato.

	
  Me paro con él, ansiosa por seguirlo y dejarlo salir por la puerta si decide irse. Es tarde y pasan cosas malas después de las diez. Ya lo sé.
 

	  ―Conozco el trato ―le digo mientras toma su camisa de la silla.
 

	  ―Repítemelo. Quiero estar seguro ―ordena.

  ―Se supone que debo vender The Red Door a alguien que parece que no tendría una buena seguridad en la casa, aunque no sé cómo podría saber algo así ―comienzo a decir.

	 

	  ―Lo sabría porque el cliente no lo compraría para una galería. Simplemente le gustaría mucho la pintura.
 

	  ―¿Y por qué le gustaría tanto el cuadro para gastar medio millón de euros en él? ―Pregunto.

	
  ―Te lo dije ―dice, empujando sus brazos en las mangas de su camisa con fuerza agresiva―. Dales un descuento o algo y usa tu encanto femenino.

	
  Levanto las cejas. ―¿Encanto femenino?
 

	  ―Sí ―responde―. Tus tetas y tu culo.

	
  Se me cae la boca, sorprendida por su lenguaje. No debería ser así porque así es como hablan muchos hombres de la mafia, pero todavía no me ha sugerido cosas tan crudas. Esto es totalmente inesperado.

	
  Él asiente con los ojos muy abiertos y goteando sarcasmo. ―Sí, Shaye. Tienes tetas y un bonito culo regordete, así que úsalos para vender la puta pintura y terminaremos con esto.
  Ni siquiera sé cómo responderle. Mis mejillas ya están encendidas por el calor, y el hormigueo en mi mitad inferior se ha extendido por todo mi cuerpo. Estoy ansiosa por lo que sea, nerviosismo... o emoción.

	
  ―Tú también tienes una cara bonita, por lo que probablemente podrías usar tus labios si fuera necesario ― dice Pierre, dándome un guiño mientras se abrocha la camisa sobre su grueso pecho.
 

	  ―¿Mis labios? ―Pregunto, demasiado estupefacta para entender lo que dice.
 

	  Empuja su lengua en el costado de su mejilla varias veces, sus ojos mirándome hacia abajo mientras simula una mamada.
 

	  Retrocedo, dejando escapar un sonido agudo que se parece más a un grito que a una burla.

	
  ―Haz lo que tienes que hacer ―dice Pierre, sonriendo ante mi reacción.

	
  ―No estoy chupando la polla de alguien para vender una pintura ―digo, imaginándome inmediatamente cayendo de rodillas en el duro piso del museo y envolviendo mis labios alrededor de un pene venoso y palpitante. Excepto cuando miro hacia arriba, no es un viejo espeluznante. Es Pierre.
 

	  Cierro los ojos con fuerza y sacudo el pensamiento de mi cabeza. Prefiero tirarme por la ventana que hacerle una mamada a Pierre. ¿Por qué diablos iba a pensar en tal cosa?
 

	  Pierre se pone sus zapatos de cuero, mirándome con esa sonrisa arrogante todavía pegada a su estúpido rostro. ―Boca, coño, culo… supongo que puedes elegir entonces. Solo haz el trabajo.

	
  ―No necesito prostituirme para vender una maldita pintura ―respondo―.  Y yo no haría eso, de todos modos.

	
  ―Seguro que no lo harías ―dice― pero conozco a los de tu clase. Los de tu clase harán cualquier cosa para mantener su poder.

	
  ―No lo haría ―espeto―.  Y no tengo ni idea de lo que quieres decir con mi tipo.

	
  Excepto que yo lo hago. Se refiere a las chicas de la mafia, las que están dispuestas a matar, robar y sí, follar solo para ascender en el mundo.
 

	  Pero he terminado con eso. Eso no es lo que soy. Solo está jugando con mi cabeza, tratando de confundirme y ganarme la partida.

	
  Pierre da un paso hacia mí, su abrigo sobre su brazo. La energía en la habitación cambia, espesándose como una nube de humo de un montón de hojas en llamas. ―¿Me estás diciendo que no renunciarías a tu cuerpo por el poder? ―él pide.
 

	  ―Ya dije que no lo haría ―respondo, cruzando los brazos sobre mi pecho, si no solo para ocultar los bultos duros de mis pezones debajo de mi blusa.

	
  ―Entonces, ¿no te arrodillarías si eso significara que yo simplemente... desaparecería?

	
  ―No desaparecerías ―respondo.
 

	  ―¿Pero y si lo hiciera? ¿Lo harías? ―pregunta, acercándose tanto que puedo oler el leve aroma a humo en su abrigo y sentir su aliento caliente en mi frente mientras me mira.

	
  ―¿Es una oferta o una pregunta hipotética? ―Pregunto, mi corazón da un vuelco por siquiera pensar en considerarlo.

	
  ―Eso es todo lo que necesitaba saber sobre ti ―dice, sacudiendo la cabeza y alejándose de mí.

	
  ―¡Espera! ―Agarro su camisa, solo dándome cuenta de lo lastimosa que sueno cuando se da la vuelta y me mira molesto.
  ―¿Qué? ―él pide.

	
  ―Pones palabras en mi boca. No soy así —digo, tratando desesperadamente de salvar la cara después de que el daño ya está hecho.
 

	  Él se ríe. ―Volveré en unos días ―dice, luego se da la vuelta y sale por la puerta.
 

	  Qué idiota de mierda.

	 

	  Enfadada, abro la cerradura de la puerta, asegurándome de que no volverá a entrar corriendo cuando decida probar si realmente lo chuparía o no. La respuesta sería no un millón de veces. Fui estúpida incluso al preguntarle algo al respecto.

	
  Regreso penosamente a mi cama, dejándome caer los pantalones a medida que avanzo. No podré quedarme dormida todavía, pero me atrae el lugar donde estaba sentado Pierre. El calor todavía se adhiere a las sábanas de su pesado cuerpo.
 

	  Mis manos recorren el lugar, sintiendo el recuerdo cercano de Pierre antes de sumergirme en la cama, retorciendo mi cuerpo contra las mantas de algodón e inhalando su traicionero aroma. Esto me va a meter en problemas, pero estoy en un estado tan angustiado que ni siquiera me importa.

	
  Empujo mi mano en mis bragas, sintiendo la humedad allí mientras me desparramo en la sangría de Pierre en el colchón.

	
  ¡Malo!
 

	  Soy una mujer tan horrible por querer esto. Me enferma hasta la médula que me moje tanto con un hombre que no ha hecho nada más que usarme y manipularme para su propio beneficio.
 

	  Podría decirme a mí misma que esta es la forma en que reclamo mi poder, al sexualizarlo y convertirlo en mi fantasía en lugar de al revés, pero eso es un pensamiento delirante. Yo soy la víctima aquí, no al revés, y no debería tocarme al pensar en el estruendoso acento francés de Pierre.

	
  Oh, pero lo soy y así es como las chicas buenas se meten en problemas. Así es como vuelven a sus caminos perversos y ceden a la oscuridad que ha estado acechando bajo la superficie desde que escaparon de una sentencia de prisión.

	
  Froto mi mano sobre mi clítoris, mi estómago se aprieta al pensar que Pierre todavía está en el edificio. Probablemente ni siquiera esté en la planta baja todavía, y estoy a punto de correrme con su olor en mis sábanas.

	
  Cierro los ojos, dejándome ir mientras el placer inunda mi cuerpo. Mis caderas se elevan como para aceptar una polla que no está ahí y me permito soltar un gemido.
 

	  Pierre nunca lo sabrá, pero siempre se preguntará cómo es tenerme a mí, al igual que yo me pregunto cómo es tenerlo a él.

  

	 


Capítulo 21

	Pierre

	 

	

  El escozor del whisky en el fondo de mi garganta me recuerda que estoy aquí para pasar un buen rato, no mucho tiempo. Hay muchas mujeres en el mundo además de Shaye. Ni siquiera debería pensarlo dos veces antes de meter mi polla en otro coño. Necesito bajarme y bien podría ser esta noche.
 

	  Pero las mujeres envueltas en encajes, dando vueltas en postes y tentando euros ganados con tanto esfuerzo con maridos infieles no hacen nada por mí. Con suficiente dinero gastado, podría llevarme una a casa, pero no me satisfaría de la misma manera que sentir la calidez del interior rosado de Shaye.
 

	  Ella lo consideró, pero sabía que no me iría. Ella también tendría razón en eso, ya que dudo que pudiera dejarla ir tan fácilmente si me corriera dentro de su boca. Tendría que tener su coño después de eso y probablemente su trasero también.
 

	  A veces me vuelvo codicioso y cuando lo hago, me vuelvo descuidado. Ésa no es la forma en que debería ir esto. Esta noche debería llevarme a una mujer a casa y borrar de mi cabeza la idea de reclamar a Shaye de una vez por todas.

	
  ―Oye, cariño ―ronronea una voz gutural a mi lado.

	
  Ni siquiera necesito mirar para saber que una bailarina se ha deslizado en el asiento a mi lado en la barra. Enciendo un cigarrillo para igualar el olor que sale de su cuerpo, dando una calada antes de lanzar humo hacia ella.

	
  ―Vete a la mierda ―me quejo.

	
  ―Esa no es forma de hablar con una dama ―bromea.
 

	  Nunca se rinden. Su trabajo es solucionar tus defectos y exprimirte hasta el último centavo. Debería haberme vestido como un drogadicto. Entonces, no me habría molestado en absoluto. Mi traje atrae a bailarinas semidesnudas como moscas.
 

	  Suspiro, arrastro mi vaso de whisky hacia mí y tomo otro sorbo. ―¿Qué pasa contigo?  ―Pregunto finalmente, cediendo a tener una charla con la mujer. No debería ser tan grosero. Ella solo está haciendo su trabajo.

  ―Eso es más parecido ―dice ella, acercándose―.  No te había visto aquí antes. ¿Eres nuevo en la ciudad?
 

	  Las mismas viejas preguntas. Nada ha cambiado.

	
  ―Acabo de salir de la cárcel, así que supongo que puedes decir que soy nuevo. Este lugar ni siquiera existía hace diez años cuando me encerraron —digo.

	
  ―Vaya, siempre me gustaron los chicos malos ―responde.

	
  Me río. ―Lo dudo.

	
  ―¿Cuál es el atractivo de un francotirador, entonces, si ya sabes tanto sobre mí? ―pregunta, tratando de devorar mi resistencia.

	
  Normalmente, seguía el juego, bailando al son de la seducción hasta que tiraba suficiente dinero para llevarla a casa. Cuanto más sórdido sea el club nocturno, más probable es que suceda, y este lugar está tan sucio como una alcantarilla.

	
  Pero esta noche, realmente no estoy de humor para eso. Shaye me tiene alrededor de su dedo sin saberlo y no estoy interesado en otras mujeres. Sé lo que quiero y no estaré satisfecho con nada más. Siempre es así.
 

	  Doy una calada a mi cigarrillo y saco la ceniza en una bandeja de vidrio entre la bailarina esperanzada y yo. ―Escucha ―digo― los buenos ganan al final. Esa es la verdad del asunto.

	
  ―Ah ―dice ella, levantando un dedo―.  Pero los malos se divierten mucho más.

	
  ―Depende de tu definición de diversión.

	
  ―Mi definición de diversión sería una noche en las sábanas con una mano en mi garganta y una polla en mi culo ―sisea, arrugando la nariz con total deleite.

	
  Si se trata de actuar, es muy buena en eso. Sospecho que esta está realmente interesada en mí, lo cual es preocupante. Estos clubes siguen empeorando, y estoy seguro de que ella tiene un pasado absolutamente trágico.

	
  Todo lo que puedo hacer es sentir lástima por ella, pero definitivamente no voy a meter mi polla en eso.

	
  ―Está bien, así que aquí está el trato ―digo, quemando mi cigarrillo de nuevo―.  Te dije que te vayas a la mierda y no lo has hecho, así que te lo voy a decir una vez más y luego las cosas se ponen mal para ti, ¿de acuerdo?

	
  Frunce el ceño, toma su bebida del bar y se escabulle para buscar a otro hombre a quien ordeñar por su dinero. Es su trabajo y no tengo nada en contra de eso, pero no estoy de humor. Quizás debería irme.

	
  Sí, eso es lo que haré. Terminaré mi bebida y me iré. Incluso podría encontrar otro bar si no es demasiado problema. El único lugar donde tengo que dormir es mi auto, y todavía está estacionado frente a la Galería King-Smith.
 

	  Tomo un sorbo de mi whisky, quitando el sabor a ámbar de mi lengua antes de tragar. Shaye aparece en mi cabeza, y está usando esas bragas de algodón gris de nuevo. Si la mojaba mientras estaba en ellos, se mostraría tan claramente en la tela, oscura y deliciosa.
 

	  Siento un fuerte golpecito en mi hombro y me doy la vuelta. Un hombre calvo descontento con un físico alborotado está detrás de mí con los ojos bajos en un ceño fruncido agresivo.
 

	  Genial, probablemente cabreé a la bailarina y ahora el portero me va a echar.

	
  ―¿Estabas amenazando a Crystal? ―pregunta el gorila, señalando con el pulgar por encima del hombro.

	
  Me encojo de hombros. ―Le dije que se fuera a la mierda para que yo pudiera terminar mi bebida en paz.

	
  ―Bien. No vas a terminarlo, hombre. Te necesito fuera de aquí, ahora ―ladra.

	
  —Claro —digo, tomando otro sorbo de whisky. ―Después de que termine mi bebida.

	
  ―¿Eres sordo?
 

	  ―No, pero tengo sed ―respondo, sin moverme ni un centímetro de mi asiento. No me gusta que los cabezas huecas me digan qué hacer. De hecho, no me gusta que nadie me diga qué hacer, yo soy el que hace las reglas por aquí.
 

	  ―Tienes otra cosa por venir si crees que voy a dejar que te acabes esa bebida, amigo.

	
  ―No soy tu amigo ―respondo, poniéndome de pie.

	
  ―Fuera ―gruñe el portero.

	
  El impulso de engañarlo ya no se filtra por la necesidad de esconderse. Un aumento en la testosterona en el apartamento de Shaye, seguido de una generosa porción de whisky, ha ahogado cualquier oposición a la violencia, y he estado ansioso por descargar mi frustración con alguien.

	
  Y, sin embargo, no daré el primer paso. Todavía tengo algo de sentido común en mí, después de todo.

	
  Aun así, dudo que este tipo intente pelear con alguien de más tamaño a menos que se me solicite, así que hago lo que haría cualquier hombre que buscara una pelea. ―Hazme ― digo.

	
  Llega el puño, pero es en cámara lenta. He estado en muchas peleas, a menudo con mi vida en juego, así que reconozco un gancho de derecha cuando veo uno. Además, este tipo es fornido y no hay forma de que haga cardio correctamente. No puede haber mucho más en su rutina que inyectarse a sí mismo con cantidades absurdas de hormonas del crecimiento y hacer los mismos tres entrenamientos de vanidad dos veces por semana.
 

	  Agacho su puño, moviéndome para poner uno de los míos directamente en su nariz ya torcida. Apunto al lado izquierdo. Tal vez le haga un favor al aclararlo, pero dudo que me lo agradezca.

	
  En el segundo en que mis nudillos golpean su nariz, sé que va a caer. A veces no conozco mi propia fuerza, e históricamente, he tratado de derribarlos en el primer disparo.
 

	  No lucho por divertirme. Lucho para matar.
 

	  Por supuesto, intentar matar a un portero me metería en un mundo de problemas, especialmente porque sería captado por la cámara, así que retrocedo después del primer puñetazo.

	
  ―¿Alguien más? ―Pregunto, mirando alrededor de la habitación mientras el gorila se cae al suelo, frío.

	
  Me encuentro con una docena de miradas asustadas, pero nadie más se atreve a desafiarme.
 

	  Bueno. No estoy buscando comenzar una gran pelea. Un golpe es suficiente para satisfacer mi sed de sangre por ahora.

	
  Tomo un último trago de mi bebida, vacío el vaso y lo golpeo contra la barra. La bailarina que me delató al portero se esconde detrás de un sofá blanco, mirando por encima con los ojos muy abiertos.
 

	  Le guiño un ojo antes de salir del club.
 

	  La noche es fría, pero apenas puedo sentirla mientras camino hacia mi auto para quedarme dormido. Espero que algún imbécil no intente despertarme y moverme por la mañana, pero lo dudo. Nadie me ha molestado desde que encontré un lugar libre y duermo en la parte de atrás, donde no soy fácilmente visible con el tinte oscuro de mi ventana.

	
  Preferiría pasar la noche en casa de Shaye, y ahora empiezo a preguntarme por qué no me quedé allí antes. Sería mucho más cómodo que estar abarrotado en la parte trasera de mi auto.
 

	  Pero los mendigos no pueden elegir, así que una vez que llego a mi auto, me pongo lo más cómodo que puedo y cierro los ojos para dormir.

	 


Capítulo 22

	Shaye

	 

	 

	  Conozco ese auto, es de Pierre. Lo vi allí antes de salir del trabajo ayer.

	 

	  Quizás debería saludarlo antes de empezar a trabajar. Está estacionado justo afuera del edificio y no me tomará más de un momento. Debería saber que no es hábil escondiéndose a plena vista.

	 

	  Esta mañana es mucho más cálida que ayer, pero según el informe meteorológico, hará mucho frío en los próximos días. Me pregunto si Pierre tendrá algún lugar cálido para dormir. No me sentiría mal si muriera congelado. Tengo curiosidad.

	 

	  Eso es todo.

	 

	  Camino hacia su auto, poniendo una sonrisa para no parecer incómoda por los sentimientos que tuve anoche. No es como si él supiera sobre ellos, pero no quiero que lea la culpa en mi expresión. Todo lo que tengo que hacer es vender esta pintura a un tipo desprevenido, y he terminado con Pierre y sus órdenes extrañamente encantadoras.

	 

	  Al principio, creo que el auto está vacío, pero eso es antes de que vea el bulto de una figura grande debajo de una pequeña manta de lana.

	 

	  Mi corazón da un vuelco y mi estómago se hunde cuando me doy cuenta de que podría estar muerto allí. Es demasiado tarde en la mañana para que él se duerma, y no se quedaría allí acostado así con el sol brillando en su ventana. No debería preocuparme por él, pero lo estoy.

	 

	  Toco la ventana, el pánico aumenta en mi cuerpo mientras él no se mueve.

	 

	  Finalmente, después de golpear lo suficientemente fuerte como para arriesgarse a romper la ventana, la figura se mueve debajo de la manta y Pierre levanta la cabeza, su cabello castaño rizado en un desorden en la parte superior de su cabeza.

	 

	  Pongo mi mano sobre mi corazón, dando un suspiro de alivio por su expresión confusa.

	 

	  El gilipollas está vivo. Tendría mucho que explicar a la policía si no fuera así.

	 

	  Pierre se inclina, abre la puerta y parpadea mientras la luz del sol de la mañana baña su rostro cansado.

	 

	 ―¿Qué diablos te pasó? ―Pregunto, estudiando su expresión cansada.

	 

	  ―Larga noche ―refunfuña, tropezando fuera del coche.

	 

	  Doy un paso atrás mientras se baja, estirando los brazos y mostrando todo el ancho de su pecho. Lo sabía antes, pero lo sé aún más ahora. Pierre es un gran jodido hombre.

	 

	  Veo una costra carmesí en los nudillos de una de sus manos. ―¿Eso es sangre?  ―Pregunto con sorpresa.

	 

	  Se lleva la mano a los ojos y suelta una carcajada por la nariz. ―Sí, un idiota del bar pensó que era prudente hacerme enojar.

	 

	  ―¿Estabas peleando? ―Pregunto, como una esposa regañando a su marido.

	 

	  ―No fue una gran pelea ―dice, frotándose los ojos con el puño cubierto de sangre.

	 

	  ―¡Para! ―Tiro su mano hacia abajo de su ojo―.  ¿Quieres mancharte los ojos de sangre?

	 

	  Se encoge de hombros. ―¿Tienes agua?

	 

	  Niego con la cabeza hacia él, colocando mis manos en mis caderas. ―Pierre, eres tan inmaduro. 

	 

	  ―No lo soy ―dice, su voz se hace más profunda mientras lo regaño.

	 

	  ―Realmente lo eres ―le digo, profundizando―. Estabas bebiendo y peleando y ahora te encuentro durmiendo en tu auto fuera de mi lugar de trabajo. Realmente, es bastante inmaduro.

	 

	  ―¿Y qué? ―pregunta, pasando a una nueva línea de defensa.

	 

	  ―Entonces, no quiero que actúes como un payaso y me metas en problemas.

	 

	  Él ríe. ―Vamos, no voy a meterte en problemas.

	 

	  ―Lo harás si empiezas a atraer a la policía. Pueden buscarme y luego estoy acabada.

	 

	  ―No has infringido ninguna ley ―dice, apoyándose en su coche.

	 

	 ―Estoy aquí contigo y estoy bastante segura de que ya has cometido algunos delitos graves. Estaría jodida solo por estar asociada contigo. Perdería mi trabajo y nunca obtendrías tu preciosa pintura —digo, levantando las manos con desesperación.

	 

	  Una sonrisa se forma en sus labios, a pesar de su evidente resaca. ―Estás preocupada por mí, ¿no?

	 

	  ―No ―digo en voz baja, frunciendo el ceño y retractando mi postura―.  Yo-yo solo estaba tratando de asegurarme de que no nos metieras en problemas a los dos.

	 

	  Él se ríe. ―Puedes correr, Shaye, pero no puedes esconderte de la mafia. Está dentro de ti.

	 

	  ―No lo es ―digo a la defensiva, dando un paso atrás.

	 

	  ―Lo es, o lo será ―dice, sus ojos se iluminan mientras viajan entre mis piernas.

	 

	  ―Está bien, es suficiente ―le digo, el calor subiendo a mi cara―.  Necesito ir a trabajar.

	 

	  ―Diviértete ―dice, sus palabras mezcladas con diversión cuando me doy la vuelta.

	 

	  Cruzo la calle hacia la galería, furiosa porque le resulta tan fácil saber cosas sobre mí que no debería poder saber. No me gusta, no quiero cuidar de él, y ciertamente no tengo ningún interés en tener a la mafia dentro de mí.

	 

	  Ni siquiera miro hacia atrás para ver si Pierre todavía me mira con esa sonrisa arrogante que tiene. No estoy interesada en él. Venderé este cuadro y seguiré adelante con mi vida. Puede continuar con sus tonterías mafiosas si quiere. Eso depende de él.

	 

	  —Señorita Dawn —anuncia la voz de Charles a mi lado en el segundo en que entro a la galería.

	 

	  Me congelo, volviendo la cabeza lentamente para mirar a Charles.

	 

	  ―Lamento asustarte ―dice, dando un paso hacia mí y juntando sus manos frente a él como siempre lo hace―. Pero tengo una pareja que viene a hacer algunas compras hoy. ¿Te importaría mostrarles los alrededores? Las ventas obtienen bonificaciones ―dice con una sonrisa.

	 

	  ―Oh ―digo, enderezándome―.  Por supuesto.

	 

	  ―Muy bien ―dice―. ¿Ese es tu amigo? ―pregunta, mirando por la ventana.

	 

	  Me doy la vuelta para ver nada menos que a Pierre vomitando en el camino fuera de la galería. Nunca había deseado tanto matar a un hombre.

	 

	  Miro hacia Charles, esbozando una sonrisa. ―No tengo ni idea de quién es ese tipo.

	 

	  ―Estabas hablando con él antes de entrar ―dice Charles.

	 

	  ―Oh, bueno, él estaba, eh, bueno ―digo, tratando de pensar en una historia de portada.

	 

	  Charles levanta una ceja. ―No te preocupes por las discotecas, Shaye. Te quiero en plena forma cuando vengas.

	 

	  ―Sí, señor ―le digo―.  Realmente no lo conozco.

	 

	  Charles me lanza una mirada de complicidad, luego se da la vuelta para irse.

	 

	  ¡Puaj! A Pierre le espera un mundo de dolor después del trabajo. Si aparece en mi piso esta noche, exigiendo que sea mejor que ya haya vendido esa pintura suya, entonces realmente le voy a dar una parte de mi mente.

	 

	  Me calmo cuando recuerdo lo que Charles me acaba de decir. Una pareja va a entrar y están buscando hacer algunas compras. Esta podría ser mi oportunidad perfecta para matar dos pájaros de un tiro. Todo lo que tengo que hacer es dirigirlos al cuadro que Pierre quiere que venda, The Red Door, y todos mis problemas desaparecerán.

	 

	  Sí, todo lo que tengo que hacer es vender un jodido cuadro de medio millón de euros. La vida nunca ha sido tan sencilla.

	 

	  Niego con la cabeza y me alejo de la puerta de la trastienda. No tengo ni idea de cuándo va a llegar la pareja de la que habla Charles, pero será mejor que guarde mi abrigo y me arregle antes de que lleguen.

	 

	  Pero mientras corro hacia la parte trasera de la galería, escucho el sonido de las grandes puertas de madera que se abren crujiendo. Me congelo, luego me doy la vuelta para ver a una pareja joven entrar. Me inclino a asumir que son mis clientes, basándome en el abrigo de piel de la mujer y los diamantes bailando en su cuello y el traje azul marino a medida del hombre. Tienen dinero y eso significa que, después de todo, esta pintura podría no ser tan difícil de vender.

	 

	  Camino hacia ellos, mirándome a los ojos con la mujer y luego con el hombre mientras me recuerdo a mí misma que debo sonreír. ―Hola, ¿puedo ayudarte con algo? ―Pregunto.

	 

	  ―Sí ―dice el hombre―. Mi prometida y yo estamos buscando algo de arte para poner en la casa que estamos comprando.

	 

	  Levanto un dedo. ―No digas más. Tengo justo lo que necesitas.

	 

	  La mujer se inclina hacia adelante. ―Queremos algo sexy para el dormitorio principal.

	 

	  ―Oh ―digo, presionando mis labios juntos―. Yo también puedo ayudarte con eso.

	 

	  Por dentro, estoy gritando. Porque el infierno. ¿Pagarían por un cuadro caro si lo único que quisieran hacer fuera colgarlo en su dormitorio y follar debajo de él? ¿Cómo diablos puedo arrojar una puerta roja a una luz sexual? Es imposible. Nadie se enciende por las puertas.

	 

	  ―Quizás algunos ángeles ―dice la mujer, sus ojos brillando con sus futuras intenciones―.  Desnudos.

	 

	  ―Ángeles desnudos ―repito.

	 

	  Blasfemo, claro, pero no soy de las que juzgan a una persona por sus perversiones.

	 

	  El hombre me sonríe disculpándose, pero estoy segura de que no tiene ningún problema con los hábitos de dormitorio de su prometida. Se va a casar con ella, después de todo.

	 

	  ―El rojo es bastante sexy ―digo, parpadeando rápidamente por lo estúpida que ya sueno. No les voy a vender este cuadro de la puerta a menos que estén buscando otros cuadros junto con el que están poniendo en el dormitorio.

	 

	  La mujer frunce el ceño. ―No soy un gran fan del rojo. Aunque me gusta el verde.

	 

	  Verde. Muy bien, bueno, la puerta está en un prado, que es verde. Puedo balancear esto.

	 

	  Me aclaro la garganta. ―Por aquí, por favor. Hay algunos ángeles en la parte de atrás y luego, después de eso, tal vez le gustaría mirar algunos cuadros para el comedor, o bueno, incluso la entrada.

	 

	  ―Algo para el baño, sobre la bañera ―dice la mujer.

	 

	  Se necesita todo en mí para no poner los ojos en blanco. Si querían pornografía, deberían haber ido a otro lugar. Pero un trabajo es un trabajo y lo haré bien, incluso si Pierre no está contento con los resultados. Estoy segura de que tendré otras oportunidades en esto.

	 

	  

	 


Capítulo 23

	Pierre

	 

	 

	  Rápidamente me estoy quedando sin opciones y Shaye se está quedando sin oportunidades. Si ya hubiera vendido ese cuadro, me habría buscado para contármelo. En cambio, ha estado saliendo de la galería todas las noches con la cara escondida detrás del cuello, como si le avergonzara que la vieran.

	 

	  Tres días y no estoy ni un paso más cerca de mis objetivos. Ese cuadro vale mucho más de lo que Shaye se da cuenta y si no lo vende, tendré que hacer que sea ella quien lo robe. Después de eso, se apagarán las luces.

	 

	  Esa es la versión final de mi plan, el último recurso, pero no me gusta en absoluto. Shaye ha crecido en mí y no tengo ningún deseo de arrojarla debajo del autobús de esa manera. El problema es que ya no estoy seguro de tener otra opción. La visitaré esta noche.

	 

	  Mis guantes de cuero crujen contra el volante mientras veo a Shaye salir de la Galería King-Smith por cuarta noche consecutiva. Ella hace la misma rutina, subiéndose el cuello para ocultar su rostro, luego se apresura a alejarse del edificio como si tuviera miedo de que yo salte de los arbustos y la detenga.

	 

	  No voy a detenerla. Voy a esperar a que se vaya a casa, y luego voy a confrontarla y exponer nuestras opciones. Desafortunadamente para ella, no será bonito. Estuve bien, pero el tiempo para eso ha pasado.

	 

	  A veces, si quieres hacer algo, tienes que dejar de ser amable y empezar a dar órdenes como un verdadero líder. Shaye es mi marioneta y ya es hora de que empiece a tirar de esos hilos con un poco más de fuerza.

	 

	  Me acerco a la cara por un conducto de ventilación del coche y dejo que el aire caliente me bañe la piel sin afeitar mientras veo a Shaye desaparecer por la calle de camino a casa. Afuera hace mucho frío y eso podría explicar su comportamiento, pero lo dudo. Incluso cuando ayer hacía más calor, estaba actuando así. Ella es culpable y se nota en su rostro como una salpicadura de tinta sobre un lienzo blanco.

	 

	  Enciendo la radio, buscando algo para calmar mis pensamientos antes de enfrentarme a Shaye. Crimson y Clover pasan, seguidos de algunas melodías francesas que he escuchado demasiadas veces. Finalmente, me decanto por un poco de jazz. Es lo único que mi cerebro puede comprender con todo lo que ha sucedido.

	 

	  Espero en el auto, escuchando música y tratando de mantenerme caliente hasta que es hora de irme al departamento de Shaye. Una parte de mí quiere darle un día más y la oportunidad de demostrarme que es capaz de hacer lo que digo, pero la otra parte de mí, la parte honesta, sabe que no importa cuánto tiempo le dé, ganó. No lo saque.

	 

	  A menos que tenga buenas noticias para mí cuando llegue, las cosas están a punto de ponerse calientes.

	 

	  Hablando de calefacción, la maldita calefacción de este auto inútil no funciona muy bien, y afuera está muy por debajo del punto de congelación. No tengo muchas ganas de intentar mantenerme caliente en el asiento trasero mientras Shaye pasa otra noche en su pequeño y remilgado apartamento.

	 

	  Tal vez debería conseguir un hotel en alguna parte y aguantarlo, pero eso no se vería bien si tuviera que robar la pintura. No quiero que nadie sepa que estoy en París, y mucho menos que lo tenga en los registros oficiales.

	 

	  Toco mis pies nerviosamente al ritmo del jazz frenético, siguiéndolo como un baterista hasta que no puedo aguantar más la espera. Shaye debería estar de vuelta en su edificio de apartamentos cuando yo llegue.

	 

	  Saco el coche del parque y salgo a la calle sin prestar mucha atención al cubo de basura que tengo delante. Está hecho de concreto y está moldeado al suelo como un accesorio público permanente, por lo que casi me quita el parachoques cuando lo paso.

	 

	  No te molestes. En menos de una semana tendré una fortuna en mis manos y será muchísimo más de medio millón de euros. Nadie conoce el valor de The Red Door excepto yo y es por eso que lo necesito tanto.

	 

	  Temo que algún día alguien se entere, pero si diez años no fueron suficientes, no sé por qué estoy tan angustiado. Estoy ansioso por salir de la cárcel y volver a la calle. Este es mi boleto a una vida normal nuevamente.

	 

	  En lugar de psicoanalizarme a mí mismo, corro hasta el apartamento de Shaye, miro por el espejo retrovisor cada pocos segundos para asegurarme de no pasar por delante de ningún policía mientras supero el límite de velocidad. Sospecho que están demasiado ocupados en el centro, recogiendo a los borrachos de la calle y evitando que la gente se apuñale entre sí fuera de los clubes.

	 

	  Tengo la suerte de no haberme envuelto en eso hace unas noches. He tenido más cuidado de no meterme en problemas desde entonces, pero se sintió bien desahogarme.

	 

	  Se sintió aún mejor al ver la preocupación genuina pintada en la dulce carita de Shaye. Nunca había tenido alguien que mostrara ese tipo de preocupación por mí. La última mujer con la que estuve involucrado tomó todo el dinero en efectivo que pudo y desapareció después de que me enviaron a la cárcel. Shaye no es así.

	 

	  Toco el volante cuando llego al edificio de apartamentos de Shaye. La luz está encendida y apenas puedo ver una figura borrosa en la ventana desde aquí abajo. Parece estar desnuda, dejando al descubierto sus pechos junto a la ventana como para tentarme a subir.

	 

	  Bueno, una cosa es segura. Está subiendo tan fuerte y tan rápido que tengo que ajustarlo en mis pantalones porque duele estar confinado a la tensión de un par de pantalones. No son lo suficientemente elásticos.

	 

	  Para ser honesto, nunca podrían ser lo suficientemente elásticos para aguantar el calor que estoy empacando. Lo único que aliviaría mi dolor es una nueva tensión, la tensión de Shaye alrededor de mi polla. Diez años de espera, y probablemente rompería una carga tan grande dentro de ella que mi alma dejaría mi cuerpo.

	 

	  Puedo pensar en peores formas de morir.

	 

	  Miro hacia la vista del hermoso cuerpo de Shaye, anhelando tocarlo, anhelando apretarlo, anhelando hacerlo mío. Solo una vez que se aleja de la ventana, me pongo el disfraz de cartero a medias, abro la puerta de una patada y salgo al frío glacial para abrir la cerradura de su apartamento y enfrentarme a ella.

	 

	  Espero que se haya vestido para cuando suba las escaleras porque no podré controlarme si veo la pesadez de sus pechos y la dulzura de sus curvas en la carne. Perdería la poca humanidad que me queda y la llevaría frente a la ventana para que todo el mundo la vea.

	 

	 


Capítulo 24

	Shaye

	 

	 

	  El té salpica de mi taza, quemando mi mano cuando un fuerte golpe me saca de mi estado relajado. Debe ser Pierre, y no parece muy feliz. Se pondrá aún menos feliz cuando le diga que no he podido vender su cuadro a nadie.

	 

	  ―¡Ya voy! ―Grito, colocando mi taza en el alféizar de la ventana y saltando de la cama.

	 

	  Necesito ponerme algo de ropa porque lo único que llevo puesto es un par de bragas rosas con un pequeño lazo negro en la parte delantera. Lindo, pero totalmente inapropiado para reunirme con un jefe de la mafia que quiere arruinar mi vida.

	 

	  Pierre vuelve a poner el puño en la puerta, impaciente por mi llegada.

	 

	  Yo gimo. ―Espera un maldito segundo, ¿de acuerdo?

	 

	  El golpe se detiene y rápidamente me apresuro a arrojar todo lo que puedo. Esta vez, finalmente compré una bata. Es de seda rosa y parece más lencería que algo que uno usaría para los invitados, pero no estoy pensando mientras lo arranco de los pies de mi cama y me lo pongo.

	 

	  Envolviendo el cinturón rosa alrededor de mi cintura en un lazo apretado, miro mi cabello en el pequeño espejo al lado de la puerta antes de abrirlo.

	 

	  ―Finalmente ―gruñe Pierre, irrumpiendo en mi apartamento en el segundo en que le abro la puerta. Arranca el uniforme de cartero y lo tira al suelo―. Tenemos que hablar ―se queja.

	 

	  Yo cerré la puerta. ―¿Quieres té, café?...

	 

	  Se da la vuelta, mirándome. ―¿No me escuchaste? Necesitamos hablar.

	 

	  ―Oh, te escuché ―digo, cerrando la puerta―. Pero no me agrada tu actitud.

	 

	  ―Mi actitud es lo último de lo que debes preocuparte, cariño.

	 

	  Miro sus pantalones, un bulto grueso atrae mis ojos. Sobresale como un pulgar dolorido y Pierre no hace nada para tratar de ocultarlo. ¿Vino porque estaba cachondo o todavía se trata de la pintura?

	 

	  ―Um, ¿qué pasa con eso? ―Pregunto, señalando con un dedo su entrepierna mientras el contenido de mi estómago se arremolina como purpurina en una copa de champán.

	 

	  Sin siquiera mirar hacia abajo, responde: ―Mi polla.

	 

	  ―Sí ―digo con voz aireada, haciendo girar un mechón de cabello en mi dedo e inclinando la cabeza hacia un lado―. Me imaginé tanto.

	 

	  ―Pero no es por eso que estoy aquí ―dice, manteniendo su mirada mortal.

	 

	  ―¿No es? ―Pregunto, para nada sorprendida pero tratando de aparentar serlo.

	 

	―No, y supongo que al evitar el tema de nuevo me has fallado.

	 

	  Me encojo de hombros y entro en la cocina. ―Y supongo que te quedarás a cenar para que podamos hablar de esto cortésmente.

	 

	  ―¿Esto de nuevo?

	 

	  Vuelvo a poner la tetera en la estufa y miro a Pierre por encima del hombro. Parece listo para pelear o follar, pero solo trato de mantenerlo calmado, para que no me pase nada malo. No me gusta su expresión. Pensé que después de que accedí a hacer lo que dijo, dejaría de trabajar un poco, pero claramente ese no es el caso.

	 

	  Supongo que no se puede cambiar a un mafioso.

	 

	  ―Sólo quiero trabajar en esto sin problemas ―digo, encendiendo la estufa.

	 

	  Pierre entra en la cocina detrás de mí, su energía cruda y sin filtrar. ―Lo intentamos y no ha funcionado.

	 

	  Miro el cuchillo al lado del fregadero. No quiero tener que defenderme con una fuerza letal, pero si él viene hacia mí, lo cortaré desde el estómago hasta la garganta sin dudarlo. Mis viejas costumbres están volviendo a mí y solo tengo que culparlo a él.

	 

	  Por suerte para él, se detiene a un pie de mí, todavía mirándome como si hubiera hecho algo terrible. Él es el terrible en esta situación, pero nunca lo admitiría. Como un mocoso mimado, quiere lo que quiere o va a hacer una rabieta.

	 

	  ―Tomaré una taza de té ―dice después de casi un minuto entero de disparar dagas a través de sus ojos.

	 

	  ―Estoy muy por delante de ti ―digo, levantando la tetera de la estufa―. ¿Quieres bálsamo de limón o algo más?

	 

	  ―Lo que sea que estés tomando ―responde, pareciendo suavizarse bajo mí calma. Estoy segura de que vino a buscar pelea, pero no la va a conseguir. No estoy de humor para eso.

	 

	  ―Es una linda bata ―dice Pierre mientras coloco una bolsita de té en una pequeña taza blanca y le echo el agua hirviendo sobre ella.

	 

	  ―Es súper suave ―le digo―.  ¿Quieres tocarlo?

	 

	  Mierda. ¿Por qué dije eso?

	 

	  Antes de que pueda retractarme de mis palabras, Pierre extiende una mano grande hacia mi bata, acariciando sus dedos por mi brazo. ―Mmm ―gime, una sonrisa arrastrándose en su rostro serio―.  Muy sedoso.

	 

	  Mis pezones se arrugan en picos duros debajo de la fina tela, asomando con tal obviedad que Pierre tendría que estar ciego para no verlos. Incluso si lo fuera, están sobresaliendo como letras en braille. Podía fácilmente pasar sus dedos sobre ellos y...

	 

	  Pierre presiona sus dedos en el costado de mi pecho, sacándome de mi aturdimiento.

	 

	  ―¿Qué estás haciendo? ―Pregunto, alejándome.

	 

	  ―Sintiendo tu bata ―responde.

	 

	  Finalmente dejé la tetera sobre la encimera. ―No solo sentías mi bata.

	 

	  Él sonríe. ―Tienes razón, Shaye. Estaba sintiendo tus tetas. Me gustan.

	 

	  Me burlo. ―Pensé que estabas cabreado conmigo por la pintura. Resulta que viniste aquí porque estabas cachondo.

	 

	  Él se ríe, moviendo su peso hacia adelante. ―Podrían ser ambos.

	 

	  ―También podría ser ninguna de las dos cosas y estaría bien con eso ―digo, retrocediendo.

	 

	  El niega con la cabeza. ―En realidad, son ambas cosas, pero tengo un plan C y todavía te involucra a ti.

	 

	  Lo miro con los ojos entrecerrados, notando lo grande que se ha vuelto el bulto en sus pantalones. Estaría mintiendo si dijera que no estaba excitada por su erección, pero estoy tratando de mantener el equilibrio. Estoy intentando con todas mis fuerzas no escucharlo, pero apenas funciona. Estoy a un solo toque de romper y dejar que me use como una muñeca de trapo.

	 

	  ―¿Cuál es tu plan C?  ―Pregunto.

	 

	  ―Suponiendo que no vendiste la pintura ―dice.

	 

	  ―No lo hice ―respondo en voz baja.

	 

	  ―Luego, al plan C, vamos ―dice con una sonrisa.

	 

	  ―¿Podemos cenar primero? ―Pregunto, mirándolo con ojos grandes.

	 

	  ―Claro, podemos hablar sobre el…

	 

	  La cabeza de Pierre gira hacia la ventana al ver movimiento. Su mano va hacia la pistola que lleva metida en la cintura, pero suaviza su postura cuando se da cuenta de lo que hay ahí fuera.

	 

	  El gato finalmente ha regresado.

	 

	  —Aww —digo, pasando corriendo junto a Pierre hacia la ventana―.  ¿Quieres entrar? ¿Tienes frío ahí fuera?

	 

	  ―Ahora realmente no es el momento para esto ―se queja Pierre, pero lo ignoro. Tengo debilidad por los animales, no por las personas.

	 

	  Me apresuro a la ventana y la abro lo suficiente para que el gato se escape. Con un fuerte maullido y un salto rápido, el gato está adentr, y ya estoy corriendo de regreso a la cocina en busca de algo para alimentar al pobre querido. Ha estado afuera en el frío y estoy segura de que tiene hambre.

	 

	  El gato corre hacia Pierre, girando alrededor de sus piernas y ronroneando ruidosamente.

	 

	  ―Oh, le gustas ―le digo con una sonrisa.

	 

	  ―Ella ―dice Pierre, inclinándose para recoger al gato.

	 

	  ―¿Cómo lo sabes? ―Pregunto, abriendo armarios y sacando latas en busca del atún. Si hubiera sabido que tendría otro invitado, habría comprado comida para gatos de camino a casa.

	 

	  Pierre pasa los dedos por el grueso pelaje marrón del gato. ―Solo una suposición, basada en el tamaño de su cabeza, pero… ―Levanta la cola por un segundo―. Sí, es una mujer.

	 

	  ―¿Siempre eres tan invasivo de la privacidad de las mujeres? ―Pregunto, encontrando finalmente la pequeña lata de atún y sacándola del armario.

	 

	  Él se ríe. ―Bastante.

	 

	  La gata salta de sus brazos al ver la comida, ronroneando hacia mí mientras abro la lata y dejo el contenido en un platillo pequeño para que ella lo disfrute.

	 

	  ―¿Me puedes cerrar la ventana? ―Le pregunto a Pierre mientras dejo el platillo en el suelo.

	 

	  Todavía no siento ningún movimiento, pero estoy segura de que es porque mi bata está colgando abierta, mostrando la mayor parte de mis pechos a Pierre. Me tomo mi tiempo para ponerme de pie, y solo una vez que me he ajustado la bata en su lugar, él se acerca a la ventana para cerrarla.

	 

	  No digo nada sobre su mirada, pero no hice nada para detenerla y eso es más revelador que cualquier otra cosa.

	 

	  ―Maldita sea ―exclama Pierre, jugueteando con la ventana.

	 

	  ―¿Necesitas ayuda? ―Pregunto con una risa.

	 

	  ―No, no necesito ayuda ―se queja.

	 

	  ―Bueno, si lo hicieras...

	 

	  ―Yo no.

	 

	  ―Parece que estás luchando. Simplemente puedes empujarlo hacia abajo y debería cerrarse normalmente ― explico.

	 

	  Pierre se da la vuelta, su cara enrojecida y la ventana ni un pelo más baja de lo que estaba antes de que le pidiera que la cerrara. ―Está roto.

	 

	  ―¿En realidad? ―Pregunto, me cuesta creer que con solo abrirlo, podría haberlo roto. Este edificio es antiguo, pero ha funcionado de maravilla hasta ahora.

	 

	  Quizás Pierre lo rompió. Tiene la costumbre de ser contundente a veces.

	 

	  ―Te lo digo, esto no se va a cerrar ―dice, sacudiendo la cabeza.

	 

	  ―Ya veré eso ―respondo, acercándome a la ventana para ayudarlo. Para un hombre de su tamaño, es cómico que no pueda cerrar una simple ventana.

	 

	 


Capítulo 25

	Pierre

	 

	 

	  Shaye intenta cerrar la ventana sin éxito. Para cuando se rinde y admite que está roto, sus mejillas son de color rojo cereza, su cabello en completo desorden y su bata tan abajo de su torso que puedo ver claramente uno de sus pezones de color rosa pálido.

	 

	  Endereza la espalda, tirando de su bata agresivamente sobre sus pechos y maldiciendo a la ventana. ―¿Qué diablos pasa con esa cosa?

	 

	  ―No lo sé, pero probablemente vas a necesitar que alguien te lo arregle ―le respondo―. Podría intentarlo, pero necesitaría algunas herramientas y eso no está sucediendo a esta hora.

	 

	  ―Si lo arreglas mañana, haré un mayor esfuerzo para vender tu pintura ―dice―. Esta pareja llegó el primer día, pero solo buscaban ángeles desnudos.

	 

	  Me río. ―Shaye, creo que hace mucho que logramos venderlo. Para eso es el plan C.

	 

	  ―¿Cuál es el plan C?

	 

	  Yo sonrío. ―Hablaremos de eso durante la cena.

	 

	  ―Bueno, la cena volverá a ser pasta, ya que no he tenido la oportunidad de ir al almacén. Mientras tanto, tendrás que sentarte en la cama y morir congelado, supongo ―dice mientras se aleja tranquilamente hacia la cocina.

	 

	  ―Estoy seguro de que se puede cocinar ―le digo.

	 

	  Hace una mueca de sorpresa, su bonita boca forma una O mientras entra a la cocina. ―Creo que es la primera semejanza con un cumplido que me has dado.

	 

	  Pongo los ojos en blanco. ―Estoy seguro de que no lo es.

	 

	  ―Oh, creo que lo es.

	 

	  ―Estoy bastante seguro de que he felicitado tus tetas antes.

	 

	  ―No lo recuerdo.

	 

	  ―Bonitas tetas.

	 

	  ―Encantador ―dice secamente, pero puedo decir que disfruta de las bromas.

	 

	  Se habría quitado esa bata dramáticamente delgada si hubiera querido mantener las cosas profesionales, pero en este punto, estoy en el plan C con mi plan de adquirir The Red Door y mojar mi polla. Todas las apuestas están cerradas en esta fría noche, y no tengo planes de irme después de que explique mi plan maestro durante la cena.

	 

	  Solo rezo para que ella esté de acuerdo, así no tengo que hacer nada terrible.

	 

	  La necesito.

	 

	  Utilizo las dos almohadas de la cama de Shaye para rellenar la ventana, bloqueando la mayor parte del aire que entra, pero no todo. Va a ser una noche fría, incluso con la calefacción encendida al máximo, pero aún así es mejor que mi auto, así que tengo la intención de quedarme.

	 

	  ―Espero que no hayas vuelto a beber ―dice Shaye, mirándome por encima del divisor de la cocina.

	  ―¿Y qué si lo he hecho? ―Pregunto.

	 

	 ―Preferiría que no te metiera en problemas. Hemos pasado por esto ―dice ella, su voz teñida con el comienzo de la irritación.

	 

	  ―Oh, no te preocupes ―respondo―.  No he salido. Hace demasiado frío para eso.

	 

	  ―Bien.

	 

	  No quiero admitir que la verdadera razón por la que no he salido es que no encuentro alegría ni satisfacción al hablar con otras mujeres. De hecho, la única mujer que me ha interesado desde que llegué a París ha sido Shaye.

	 

	  Es una fijación malsana, pero no una a la que pueda ayudar.

	 

	  ―¿Quieres salsa de tomate? ―Pregunta Shaye.

	 

	  ―¿Cuáles son mis opciones?

	 

	  ―Tomate ―dice ella.

	 

	  Me río. ―Está bien, entonces tomate.

	 

	  ―Perfecto.

	 

	  ―La manzana del amor ―digo, recordando sus palabras de la tienda de comestibles.

	 

	  ―Ah, sí ―dice con una sonrisa―. Pensaron que los tomates podrían aumentar el deseo sexual, como el chocolate. Eso, o serían venenosas ya que provienen de la familia de las solanáceas.

	 

	  ―Un poco como tú ―le digo.

	 

	  Se muerde el labio pero evita mi declaración. ―De todos modos, me gustan los tomates.

	 

	  Mis ojos están pegados a Shaye mientras se mueve por la cocina, deslizándose como si el suelo fuera hielo bajo sus delicados pies. Brilla bajo las tenues luces de la cocina y me hace sentir algo extraño en el estómago.

	 

	  Mariposas

	 

	  Me levanto rápidamente, la sangre me sube a la cabeza. ―Tienes un baño, ¿verdad? ―Pregunto, mi corazón late con fuerza en mi pecho lo suficientemente rápido como para ser una preocupación médica.

	 

	  Me mira con el ceño fruncido como si estuviera hablando en francés. ―Sí, por supuesto que sí. ¿Crees que orino en el fregadero?

	 

	  ―¿Dónde está? ―Pregunto, para nada divertido por su sarcasmo. Esto es serio.

	 

	  Señala la única otra puerta del piso. ―Justo ahí. ¿Estás bien?

	 

	  Trago saliva, una gota de sudor se desliza por mi columna desde mi cuello. ―Sí, muy bien ―me las arreglo para ahogar―.  La cena se ve bien.

	 

	  Su ceño se profundiza. ―Ni siquiera puedes verlo desde allí.

	 

	  Corro hacia la puerta del baño. ―Aunque puedo olerlo. Muy bien. ―Le doy un pulgar hacia arriba antes de deslizarme hacia el baño y cerrar la puerta detrás de mí.

	 

	  Dejé escapar un suspiro de alivio. Jesús, algo está pasando aquí. ¿Por qué mi estómago se siente así? Es muy inusual.

	  Me miro en el espejo. Mi rostro está pálido y hay grandes gotas de sudor que cubren mi piel. Parece que tengo una emergencia y tal vez la tenga. Quizás esto no tenga nada que ver con Shaye. Quizás me estoy muriendo.

	 

	  De acuerdo, cálmate, Pierre. Has matado a gente antes. Es solo una maldita mujer.

	 

	  Sí, una mujer que tiene mi futuro en sus manos delicadas, suaves y cálidas. Necesito tener y mantener el control sobre ella, pero parece que eso se está escapando y ella apenas hace nada. No es como si tuviera un arma apuntándome a la cabeza.

	 

	  ¡Yo soy el que tiene la pistola, por el amor de Dios!

	 

	  El agua fría sale disparada del grifo mientras tiro de la manija del fregadero con más fuerza de lo que debería. Si rompo esto también, entonces estaré atrapado en el piso de Shaye todo el día de mañana arreglando cosas en lugar de trazar mis planes como se supone que debo hacer. Tengo las ideas, pero los detalles no se han desarrollado lo suficiente como para ejecutarlos.

	 

	  Echo agua helada en mi cara hasta que mi piel está casi adormecida. Empapa el cuello de mi camisa, la parte delantera. Cuando me miro a mí mismo, me veo incluso peor que antes de entrar aquí. Estoy tan pálido como una hoja de papel de imprenta.

	 

	  Me arranco la camisa, reventando costuras y botones mientras lucho con la tela demasiado apretada. Me quedo con mi camiseta, que también está empapada hasta el final. Parece que he estado corriendo bajo la lluvia. Shaye va a pensar que he perdido la maldita cabeza.

	 

	  Tal vez lo haya hecho.

	 

	  Mi camisa se cae por encima de mi cabeza, revelando mi torso fuertemente tatuado. No tenía mucho que hacer mientras estaba en prisión, así que pasé una cantidad considerable de tiempo pagando para que un artista talentoso me pusiera piezas intrincadas en la piel, que resultó ser un profesional en el exterior antes de que lo encerraran por asesinar a su propio padre.

	 

	  Pero no hice preguntas. Los tatuajes hablan por sí mismos.

	 

	  Cojo una toalla rosa y esponjosa del costado de la ducha. Todavía está húmeda por el uso anterior, pero la presiono contra mi cara para secar mi piel.

	 

	  Mi nariz se encuentra de inmediato con el suave olor a flores y especias dulces, un aroma tan puro y relajante que quiero asfixiarme en la toalla en lugar de salir del baño para enfrentar la línea de preguntas de Shaye. Sé que no se quedará callada cuando salga sin camisa.

	 

	  Inhalo profundamente, dejando que el increíble aroma de una mujer hermosa me calme. Se las arregla para hacer rodar mis hombros hacia atrás y suavizar mi postura, pero mi polla se pone rígida en mis pantalones por eso, y me temo que no podré reprimir esta erección sin tomar medidas drásticas.

	 

	  Necesito follarme a Shaye. El impulso está desgarrando mi alma, torturando cada fibra de mi ser hasta que me rinda y la tome con rudeza en la pequeña cama de su piso. Quiero poseerla, reclamarla y bombear hasta la última gota de mi semen dentro de su coño caliente.

	 

	  Cuando me quito la toalla de la cara, mi frecuencia cardíaca ha disminuido y siento que puedo volver a formar pensamientos coherentes. Shaye ha enturbiado mi cerebro hasta el punto de que me estoy volviendo descuidado con mi trabajo y eso es un problema.

	 

	  Solo hay una forma de eliminarlo.

	 

	 

	 


Capítulo 26

	Shaye

	 

	 

	  Pierre sale del baño, sin camisa y luciendo aún más angustiado que antes, justo cuando yo estoy colocando los cuencos en la cama para que comamos. Hace frío aquí y mi bata no me servirá para la cena, pero supongo que por ahora me envolveré en las sábanas. Me preocupa más lo que le pasa a Pierre.

	 

	  El gato maúlla y la postura de Pierre se suaviza. ―Debe haber sido todo ese café que bebí ―dice con una risa débil.

	 

	  ―¿Estás seguro de que estás bien? ―Pregunto, levantando una ceja.

	 

	  ―Totalmente bien ―responde, caminando hacia mí con una arrogancia exagerada. Está tratando de parecer tranquilo, pero parece que acaba de luchar con el fregadero.

	 

	  ―No rompiste nada más, ¿verdad? ―Pregunto, mirando el agua adherida a la línea del cabello.

	 

	  ―Estaba un poco caliente ―dice―.  Todo está bien.

	 

	  Hace mucho frío aquí, pero no voy a cuestionar la locura de Pierre. Si se tambalea al borde, entonces no voy a ser yo quien lo empuje. No terminaría bien para mí.

	 

	  Pierre se sienta en su propio lado en la cama y el gato salta para unirse a él, oliendo su cuenco antes de que lo levante. ―Esto se ve bien ―dice, como si fuera un robot que intenta entablar una conversación humana.

	 

	  ―Es sólo pasta ―respondo, mirando el desorden de salsa y fideos en mi plato.

	  ―Estoy seguro de que está delicioso ―dice, llevándose un tenedor lleno de fideos a la boca.

	 

	  Yo sonrío. No sé por qué Pierre está actuando de manera tan extraña, pero al menos está siendo amable. Pensé que podría venir a matarme y con toda honestidad, todavía no estoy segura de que no lo hará, pero por el momento, está tranquilo de nuevo.

	 

	  Acerco la manta a mi pecho, escondiendo mis firmes pezones y tomando un bocado de mi comida. Tengo hambre y los dos comemos rápido en silencio. Los únicos sonidos disponibles son el del gato ronroneando en el regazo de Pierre y el sonido descuidado de los fideos, que trato de reprimir sin éxito.

	 

	  Una vez terminado, miro a Pierre. Está recostado, con una sonrisa de satisfacción en los labios. Me tomo el tiempo para examinar sus tatuajes mientras él inclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos.

	 

	  Hay tantos en su pecho y estoy impresionada por el detalle. Me gustaría echar un vistazo más de cerca, pero eso requeriría un nivel de intimidad para el que no estoy preparada. Significaría mucho más que estar cerca de él.

	 

	  Pierre vuelve a bajar la cabeza, abre los ojos y me sorprende mirándolo. ―¿Te gusta lo que ves? ―él pide.

	 

	  Me encojo de hombros. ―Nunca dije que eras feo.

	 

	  ―Estoy lejos de ser feo ―dice―.  Soy hermoso.

	 

	  Me río, agitando un dedo hacia él. ―No se adelante, señor.

	 

	  ―No lo hago ―dice, deslizando un tubo delgado de papel blanco de su bolsillo delantero―.  Solo estoy diciendo la verdad.

	  ―¿Qué es eso? ―Pregunto mientras se lleva el tubo a los labios.

	 

	  ―Postre ―responde, sacando un encendedor plateado de su bolsillo.

	 

	  ―No puedes fumar eso aquí ―le digo, pero él lo enciende de todos modos.

	 

	  ―¿Dice quién? ―pregunta, expulsando un humo acre de su boca mientras habla.

	 

	  ―¿Eso es hierba? ―Pregunto, sorprendida por el olor inesperado. Pensé que solo estaba fumando un cigarrillo.

	 

	―Quizás ―dice―.  ¿Fumas?

	 

	  ―Casi nunca ―respondo.

	 

	  ―¿Quieres? ―pregunta, tendiéndome el porro.

	 

	  Levanto mi mano. ―No, gracias. ¿No se supone que debemos hablar?

	 

	  ―Sí ―dice, dando otra calada. El papel cruje cuando se vuelve naranja brillante y luego gris. Pierre lanza el humo desde la boca hasta la nariz, una técnica de respiración circular conocida como inhalación francesa.

	 

	  Adecuado.

	 

	  No debería dejar que este hombre fume en mi piso, especialmente algo con un olor tan fuerte, pero prefiero que esté relajado que brincando como un loco. Cuando está tranquilo, parece casi inocente.

	 

	  ―Entonces ―dice con una pausa larga―.  Plan C.

	 

	  ―Espero que no sea nada demasiado salvaje.

	 

	  ―Lo es.

	 

	  ―Realmente no quiero que me despidan ―digo, negando con la cabeza.

	 

	  ―Si lo logramos, entonces no importará ―dice.

	 

	  ―¿Y por qué es eso?

	 

	  ―Porque si me ayudas con esto, yo te ayudaré ―dice, con los ojos brillantes como diamantes.

	 

	  Arrugo la frente. ―¿Cómo?

	 

	  ―Todo el mundo necesita dinero en efectivo, y supongo que la única razón por la que estás trabajando es para ganar dinero ―dice.

	 

	  ―No solo eso.

	 

	  ―Pero principalmente.

	 

	  ―Claro ―respondo, sin ver su punto todavía.

	 

	  ―Puedo darte dinero ―dice.

	 

	  Me río. ―Yo misma podría robar un cuadro y venderlo. No puedes ofrecerme nada que yo misma no pueda conseguir. Además, ya no estoy en la mafia.

	 

	  ―¿Qué tal diez millones de euros? ―pregunta, levantando las cejas―.  Dinero en efectivo.

	 

	  Arrugo la frente. ―¿Me estás diciendo que tenías suficiente dinero para entrar y comprar The Red Door, todo este tiempo y me metiste en esto sin ninguna razón?

	  ―No, y The Red Door vale más de lo que piensas ― responde, inclinándose hacia adelante y dejando que el humo se escape de su boca mientras habla―.  Podrías ser rica.

	 

	  ―¿Diez millones? ―Pregunto―.  Lo dudo.

	 

	  ―Vale más de diez millones ―dice.

	 

	  ―Ahora sé que me estás jodiendo. ¿Olvidas con quién estás hablando?

	 

	  ―Sé exactamente con quién estoy hablando. Crees que lo sabes todo porque eres una tasadora de arte pequeña y presumida, pero hay un secreto en esa pintura y yo soy el único que sabe lo que es.

	 

	  ―Suena como una mierda ―digo, cruzando los brazos y frunciendo los labios.

	 

	  ―No lo es ―responde simplemente―.  Es la verdad, y es la razón por la que estoy tan desesperado por tenerlo en mis manos. Ni siquiera debería decírtelo, pero veo que ya no tengo muchas opciones.

	 

	  ―¿Entonces, que vamos a hacer?

	 

	  ―Robarlo ―dice.

	 

	  ―No lo estoy robando ―respondo, manteniéndome firme en mis valores.

	 

	  ―¿Ni siquiera por diez millones de euros?

	 

	  Niego con la cabeza. ―No tengo ninguna garantía de que el dinero exista. Estás siendo deliberadamente vago porque en realidad no lo tienes.

	 

	  ―Está en la pintura ―insiste.

	 

	  ―No caben diez millones en una pintura.

	 

	  Él suspira. ―Shaye, realmente no lo estás entendiendo.

	 

	  Levanto las manos. ―Entonces explícalo claramente, porque hablar con acertijos no hace que tu mensaje se transmita muy bien.

	 

	  Mis mejillas están rosadas por la frustración y estoy hirviendo por la incapacidad de Pierre para hablar con claridad, pero parece simplemente divertido por mi molestia. Tiene una leve sonrisa en sus labios, y ahora está acariciando gentilmente al gato mientras me mira.

	 

	  ―¿Qué? ―Pregunto después de un momento―.  ¿No me escuchaste?

	 

	  Su sonrisa se ensancha. ―Eres linda cuando estás enojada.

	 

	  ―No cambies de tema ―digo bruscamente.

	 

	  Coge a la gata y la coloca en el suelo junto a la cama. Luego, se arrastra hacia mí a cuatro patas, acercándose espantosamente a mi cara. ―Haré lo que me plazca ―susurra mientras me mira a los ojos.

	 

	  Me estremezco visiblemente, tratando de recuperar algo de calor en mi cuerpo cuando todo se ha precipitado a mi cara.

	 

	  ―¿Estás lista para la verdad? ―pregunta, inclinando la cabeza hacia un lado.

	 

	  Asiento, pero es un asentimiento débil. No estoy segura de qué está hablando, y tengo la sensación de que no tiene nada que ver con la pintura y todo que ver con el bulto en sus pantalones. Ha vuelto y es enorme.

	 

	 


Capítulo 27

	Pierre

	 

	 

	  Ya he decidido que voy a follar con Shaye, pero también voy a esperar hasta que sea el momento adecuado. Todavía tengo que explicar mi plan maestro y eso implica mantener la calma por un tiempo.

	 

	  Me vuelvo a sentarme, esta vez mucho más cerca de Shaye que antes. Sus ojos son tan grandes como pelotas de golf y su boquita está abierta como si quisiera que le ponga algo dentro.

	 

	  Todo a su debido tiempo, Shaye. Todo en buen tiempo…

	 

	  ―Vas a dejarme entrar a la Galería King-Smith, y voy a tomar lo que necesito de The Red Door, ―digo, mirando la cara bonita de Shaye en busca de una reacción.

	 

	  Parpadea fuera de su mirada de sorpresa, pero vuelve a ella una vez que se da cuenta de lo que acabo de decir. ―¿Quieres que te deje entrar fuera del horario de atención?

	 

	  Asiento con la cabeza. ―Sí, una vez que todos se vayan, me abrirás la puerta.

	 

	  ―Pero estaré frente a la cámara ―dice.

	 

	  Me encojo de hombros. ―Puedes encontrar una manera de apagar las cámaras, o no. Realmente no me importa.

	 

	  ―¿Y qué pasa si no quiero ayudarte?

	 

	  ―Entonces no habrá dinero para ti ―respondo con frialdad.

	 

	 ―Me vas a meter en tantos problemas, Pierre. Esto es una locura ―dice, apretando la manta contra su pecho―.  ¿Por qué no puedes encontrar otro museo para robar?

	 

	  ―Ya te lo dije ―respondo, acercándome de nuevo―. La pintura tiene un secreto.

	 

	  ―¿Que secreto?

	 

	  ―Un código ―digo―. Pero no te lo voy a contar a menos que aceptes ayudarme.

	 

	  ―¿Tengo una opción?  ―pregunta secamente.

	 

	  ―No.

	 

	  ―Está bien, entonces cuéntame sobre el puto código. Sigue adelante ―gruñe.

	 

	  Me río de su frustración, pero rápidamente me pongo serio para que no se queme. Necesito que ella esté de acuerdo con esto. Es lo único que queda, aparte de romperme y arriesgarme a activar una alarma y terminar de nuevo en prisión por el resto de mi vida.

	 

	  ―El código está en la pintura ―digo―.  Está impreso bajo una capa de pintura con un plástico negro delgado que no se puede detectar bajo ninguna radiografía o escáner. Solo se puede leer quitando la pintura con un cierto tipo de diluyente de pintura. Cualquier otra cosa destruirá el código ―explico.

	 

	  Shaye arruga la frente con el ceño fruncido, inclinándose mientras absorbe la información. ―¿Para qué es el código?

	 

	  ―Una caja fuerte ―respondo.

	 

	  ―¿Y no puedes simplemente abrir la caja fuerte? ―ella pregunta.

	 

	  ―Está diseñado para autodestruirse si se manipula o si alguien ingresa el código incorrecto más de tres veces.

	 

	  ―¿Qué hay adentro?

	 

	  ―Dinero.

	 

	  ―¿Solo dinero?

	 

	  ―Sí, Shaye. Más dinero del que puedas imaginar. Obtendrás diez millones de euros y nunca más tendrás que volver a ver mi hermoso rostro.

	 

	  Sus labios se curvan en una sonrisa. No sé si es por el dinero o por la perspectiva de no volver a verme nunca más. Espero que sea el primero.

	 

	  ―¿Por qué no tienes ya el código de la caja fuerte? ―ella pregunta.

	 

	  ―Solo una persona conocía el código. Les pedí que manipularan la caja fuerte, establecieran el código, luego colocaran la única copia escrita en mi pintura favorita en la sede de mi mafia y la cubrieran con una nueva capa de pintura.

	 

	  La realización le baña la cara. ―La pintura ha sido retocada ―dice.

	 

	  ―Ahora lo entiendes ―le digo con una sonrisa―. Y la persona que hizo todo esto fue ejecutada inmediatamente después. El secreto se conservó sólo a través de la pintura, y una vez que la sede de mi mafia fue allanada, se vendió a la galería por... 

	 

	  ―¡¿Tú lo mataste?! ―Ella parece más preocupada por eso que por las muchas otras personas que he matado.

	 

	  ―Estoy en la mafia, cariño. Es lo que hago. Seguramente estás familiarizada con ese estilo de vida.

	 

	  ―Sí, pero no quiero estarlo.

	 

	  ―No me mientas ―le digo. Estás ansiosa por volver a hacerlo. Lo puedo ver en tus ojos.

	 

	  Ella aparta la mirada de mí, hacia las sábanas arrugadas apretadas con fuerza en su pequeño puño. Ella ha estado luchando tan duro contra la verdad, pero la verdad siempre gana. No puedes reprimir lo que hay dentro de ti para siempre sin que oscurezca tu vida.

	 

	  Siendo una mujer de las artes, sé que Shaye no puede carecer de color. Lo que ha estado tratando de hacer ha sido matarla lentamente de adentro hacia afuera. Mi llegada fue el empujón que necesitaba para finalmente romper con esta mentira que ha estado viviendo.

	 

	  ―Mírame ―exijo.

	 

	  Ella mira hacia arriba, sus ojos feroces con una nueva luz. ―Lo haré ―dice― pero necesito más de diez millones.

	 

	  Una ola de admiración me invade. ―Quince es lo más alto que iré.

	 

	  ―Treinta.

	 

	  Retrocedo, realmente desconcertado por su atrevida propuesta. ―Treinta es demasiado alto.

	 

	  ―Oh, entonces no puedes pagarme ―dice, su voz fina y aireada.

	 

	  Mis párpados caen sobre mis ojos. —No es que no pueda permitírtelo, cariño. Es que no vales tanto.

	 

	  ―Veinte.

	 

	  ―Quince ―digo, poniendo énfasis en cada letra de la palabra.

	 

	  Ella suspira. ―Dieciocho.

	 

	  ―Quince.

	 

	  ―Diecisiete.

	 

	  ―¡Quince!

	 

	  ―Quince y medio.

	 

	  Me río. ― Jesús, está bien. Quince y medio. Ni siquiera sé por qué te estoy dando tanto.

	 

	  ―¿Cuánto hay en la caja fuerte? ―pregunta, inclinando la cabeza hacia un lado.

	 

	  ―Si te dijera eso, estarías enojada por los quince y medio ―digo con una sonrisa.

	 

	  ―¿Sabes qué? Creo que ni siquiera quiero saber ―dice, tratando de actuar como si fuera su decisión.

	 

	  ―Bien, porque no te lo voy a decir ―le respondo―.  Pero aclaremos una cosa. ―Me inclino hacia adelante―.  Si arruinas esto, incluso si obtengo el código, no recibirás ni un centavo.

	 

	  Se inclina hacia adelante para recibirme, su nariz rozando la mía. Ella me mira a los ojos, la locura acecha bajo el hermoso azul de su iris. ―Y déjame aclarar otra cosa. Si no entregas el dinero después de que esto termine, no tengo ningún problema en delatarte a la policía.

	 

	  ―Ya me habré ido para entonces ―respondo.

	 

	  ―No si derramo tus entrañas egoístas ―gruñe.

	 

	  Me inclino hacia atrás, pero ella me sigue con la cara, metiendo su nariz en la mía con cada vez más fuerza. Ella está tratando de ser intimidante y por alguna razón, en realidad está funcionando. Me siento incómodo.

	 

	  Mis pantalones se aprietan alrededor de mi polla, una oleada de excitación me golpea, nunca me había atraído tanto una mujer. Estoy tan absorto en todo lo que ella es.

	 

	  Inclino mi cabeza hacia un lado, permitiéndole hundirse hacia adelante, cayendo hacia mis labios con una velocidad tan repentina que no tiene tiempo para corregir su postura. Sus labios chocan contra los míos, y la explosión de emoción que resulta de su suave boca contra mis labios no se parece a nada que haya sentido antes.

	 

	 

	 


Capítulo 28

	Shaye

	 

	 

	  Podría haberme mudado, pero no lo hice. Lo vi venir solo una fracción de segundo antes de que moviera la cabeza, solo un momento antes de que sucediera, pero me dejé caer en sus labios.

	 

	  Quizás fue curiosidad.

	 

	  Quizás fue pura lujuria.

	 

	  O tal vez fue algo completamente diferente, pero aquí estoy, con los labios cerrados al hombre que debería odiar, solo segundos después de vender mi vida a la mafia. Debería haber aprendido de los horrores que soporté hace diez años, pero no lo hice. Todo está volviendo, y con una venganza tan fuerte que es imposible para mí negarlo.

	 

	  Fui hecha para esto.

	 

	  Presiono más en la boca humeante de Pierre, mostrándole muy claramente que esto es lo que quiero. Le doy permiso para explorar mi boca con su lengua abriéndola. Me muevo con él, al unísono, mientras me empuja hacia atrás y caemos juntos en la cama.

	 

	  Envuelvo mis brazos alrededor de Pierre, sintiendo los músculos saliendo de su piel desnuda. El calor de su pecho me alimenta de una manera que nada más puede hacerlo, y la emoción que se agitaba en mi estómago se convierte en una ráfaga de mariposas mientras su erección palpita contra mi muslo.

	 

	  Mis caderas le permiten caer más entre mis piernas, encontrando mi coño con su polla. Incluso a través de la tela, la sensación es lo suficientemente fuerte como para hacerme gemir. Mi voz está amortiguada por la boca de Pierre, pero el significado detrás de ella no lo está.

	 

	  Lo quiero.

	 

	  Entonces.

	 

	  Maldito.

	 

	  Malo.

	 

	  Pierre se aleja de mis labios, lamiendo los suyos y mirándome profundamente a los ojos. El color gris de su iris es cálido ahora, como un remolino de plata fundida. Me sentiría tentada a creer que es un buen hombre si no supiera nada mejor.

	 

	  Por ahora, me dejaré olvidar de nuestros dos pasados y disfrutaré el momento. Ha pasado tanto tiempo desde que tuve un hombre y mi cuerpo duele por él dentro de mí. No voy a apartarme de Pierre ahora. Lo necesito.

	 

	  Los ojos de Pierre descienden hasta mi bata, que ahora está abierta y deja al descubierto la mayor parte de mis pechos. Sonrío, apartándolo con la mano para que pueda verme. Sus pupilas se ensanchan al ver mi piel desnuda y me deleito con la admiración. ¿Cuándo fue la última vez que alguien me miró así? Hay un deseo tan intenso escrito en su expresión.

	 

	  Pasa una de sus manos por mi cintura, aterrizando en mi pecho y ahuecando. Mi cuerpo se pone rígido ante su toque, anticipando el momento en que sus dedos rozan mis pezones, pero no estoy preparada para la sensación al mismo tiempo.

	 

	  Me siento virgen, como si fuera la primera vez que un hombre me toca así. Tal vez sea porque nunca antes me había sentido tan intensamente por nadie en mi vida. El sexo siempre ha sido tan casual e innecesario. Ahora es fundamental.

	 

	  Envuelvo mis piernas alrededor de las caderas de Pierre, empujándolo con más fuerza hacia mi ingle mientras comienza a frotar mi pezón hasta un pico aún más duro. El placer recorre mi pecho y mi pelvis mientras experimento las maravillas de su cuerpo contra el mío. Hay tela en el camino y de repente, necesito que me la quiten.

	 

	  Es como si Pierre pudiera leer mi mente porque en el segundo en que mi cerebro inventa un plan para desnudarnos a los dos, me arranca la ropa como si fuera el mayor pecado del mundo. Su rostro está contorsionado por la seriedad, arrugas profundas surcan su frente mientras me desnuda.

	 

	  Una ráfaga de frío me abruma, pero rápidamente se sacia con el calor de las manos de Pierre sobre mí, tocándome, apretándome y acariciándome mientras explora mi cuerpo desnudo.

	 

	  Dejo escapar un chillido cuando él arranca mis bragas de mis caderas, rasgando la tela y dejando marcas en mi piel por la fuerza. Su mano toma mi coño, sus dedos presionan mis labios y sienten la humedad que creó.

	 

	  ―Estás empapada por mí ―dice con una sonrisa.

	 

	  Culpable de los cargos.

	 

	  ―Me vas a dar este coño ―dice, frotando sus dedos en mis jugos―.  Me pertenece ahora.

	 

	  Empujo mis caderas hacia arriba, mi cara está tan caliente y sonrojada como siempre, y mi corazón bombea en mi pecho como si quisiera explotar. No puedo quedarme quieta. Las palabras de Pierre son como una canción con la que tengo que bailar y su toque es como brasas en mi cuerpo, haciéndome retorcer.

	 

	  Pierre coloca su mano libre en mi garganta, sosteniéndome contra la cama mientras juega con mi coño. Pensé que sacaría su polla y me follaría de inmediato, pero primero quiere jugar conmigo. Debería haber sabido que aprovecharía esta oportunidad para torturarme, incluso si es en un placer agonizante.

	 

	  Cierro los ojos, ondas de color iluminando la parte posterior de mis párpados mientras Pierre me acaricia. Apenas puedo respirar bajo su agarre, pero con mucho gusto perdería todo mi aire si eso significara llegar al clímax bajo su hábil toque.

	 

	  Los colores que veo cambian de una mezcla constante y pulsante a parpadear en amarillo y rojo mientras el placer recorre mi cuerpo y me encapsula en dicha. Lo que sea que Pierre le esté haciendo a mi coño, no quiero que se detenga.

	 

	  Mi boca se abre y Pierre suelta mi garganta, moviendo su mano hacia mi cara y empujando sus dedos sobre mi lengua. Cierro la boca alrededor de su mano, chupando el sabor ahumado de sus dedos mientras lucho por quedarme quieta con el placer cada vez mayor entre mis piernas.

	 

	  Gimo en sus dedos, chupándolos como si estuviera chupando su polla. Uso mi lengua contra sus nudillos, mostrándole lo que podría hacer si tuviera la oportunidad de complacerlo de la forma en que él me complacía a mí. Puede que no haya hecho esto en mucho tiempo, pero nunca me rendí. Podría sacudir su mundo.

	 

	  Pierre saca sus dedos de mi boca mientras los muerdo, pero no puedo evitarlo. Necesito morder algo. Él está desbloqueando emociones en mí que han estado enterradas durante una década y necesito dejarlas salir. Quizás debería tener más cuidado.

	 

	  La mano de Pierre golpea mi mejilla y abro los ojos para encontrarlo mirándome, sus ojos brillan con una intención diabólica. ―Te gusta duro, ¿no? ―él dice.

	 

	  ―Sí ―respondo en un quejido.

	 

	  ―Entonces te mostraré rudo ―dice, agarrando uno de mis senos en su mano y apretándolo con fuerza. Toma mi pezón, pellizcándolo y tirando de él mientras frota mi clítoris con su otra mano.

	 

	  Grito de alegría ante las poderosas sensaciones que me recorren ante sus acciones. Tengo escalofríos en todo el cuerpo a pesar de que estoy sudando y mi piel se eriza con la piel de gallina.

	 

	  Pierre me da una bofetada en la mejilla, evaluando mis reacciones, y luego la abofetea con más fuerza. ―Te gusta eso, puta sucia ―gruñe.

	 

	  Dios, sí, lo hago y no me avergüenzo en absoluto.

	 

	  ―Abofetéame de nuevo ―exijo.

	 

	  Él obedece sin dudarlo.

	 

	  ―Más duro.

	 

	  Lo vuelve a hacer.

	 

	  ―¡Más duro!

	 

	  Pierre duda esta vez, pero no necesito la última bofetada para empezar a tener un orgasmo.

	 

	  Exploto en su mano, rodando en éxtasis mientras el placer se dispara por cada vena de mi cuerpo. La cara de Pierre se ve borrosa y se multiplica a medida que mi visión entra y sale, y tengo que volver a cerrar los ojos para no sentirme mareada.

	 Los colores regresan, destellando con intensidad febril mientras mi alma devora el placer que me han negado durante tanto tiempo. Necesitaba el toque de un hombre para llevarme a este lugar y ahora lo acepto con total egoísmo. Me permito estar llena esta vez, y lo asimilo todo mientras mi cuerpo experimenta una liberación climática.

	 

	  Las olas de dicha son largas y poderosas, recorriendo mi cuerpo como una tormenta. Lloro, lloro y grito mientras todo sucede a la vez. La mano de Pierre está empapada en mis fluidos, al igual que mi cama. Nunca había venido tanto antes.

	 

	  Pierre se ríe, alejando su mano de mi tembloroso coño y buscando el botón de sus pantalones. Sus movimientos son repentinos e intencionales, bajándose los pantalones y montándome mientras todavía soy un tembloroso desastre de placer.

	 

	  Levanto la cabeza mientras Pierre agarra su polla gruesa, guiándola hacia mi coño resbaladizo. Las venas palpitan en su mano, y está tan grueso que estoy un poco asustada de que no quepa dentro de mí. Su polla es mucho más grande que cualquier otra cosa que haya tenido y eso incluye juguetes.

	 

	  Agarro las sábanas con ambas manos, mirando hacia abajo con asombro y preparándome mientras Pierre empuja la cabeza de su polla dentro de mí. Tanto él como yo estamos mirando el punto de contacto, viendo como mi coño cubre su virilidad, envolviéndolo en carne suave y rosada.

	 

	  Pierre deja escapar un gemido profundo y gutural mientras empuja más profundamente dentro de mí, estirándome y llenándome con su masculinidad. Puedo sentir el retumbar de su voz a través de mis piernas mientras me sostiene en su lugar, sus dedos se hunden en la suave carne de mis muslos.

	 

	  Mi cuerpo está tenso con el primer empujón, pero rápidamente me pierdo en la sensación de su polla entrando y saliendo de mí mientras continúa. Me relajo, inclinando la cabeza hacia atrás y tomando su poder mientras me monta.

	 

	  Las olas de placer se convierten en pequeñas ráfagas de fuegos artificiales en mi cabeza mientras Pierre gana impulso y su respiración se vuelve ronca. Puedo sentir cada pedacito de fricción, cada pequeño movimiento y cambio, y cada expansión y colapso mientras me folla duro en mi pequeña cama en París.

	 

	  Vine aquí por un trabajo estable y un nuevo comienzo. Bueno, encontré eso, pero vino con mucha más emoción de la que podría haber imaginado.

	 

	  Vino con Pierre.

	 

	  ―Me voy a correr ―dice Pierre, lo que me hace abrir los ojos.

	 

	  ―Córrete dentro ―respiro, lanzando toda precaución al viento.

	 

	  No necesita que se lo digan dos veces. Se inclina hacia atrás, agarrando mis dos pechos y apretándolos con sus grandes manos mientras comienza a tener un orgasmo. Siento cada contracción de su polla mientras descarga su semen entre mis piernas. El retorcido y agonizante placer regresa y yo llego al clímax con él.

	 

	  Me golpea fuerte y no esperaba que fuera tan rápido, pero cuando comenzó a llenarme, es como si un interruptor se accionara dentro de mí, llevándome al orgasmo instantáneamente.

	  ―¡Mierda! ―Grito, arañando la cama, luego a los brazos de Pierre mientras mi alma se hace añicos en mil pedazos. Podría morir de esta manera y nunca me arrepentiría.

	 

	  Pierre se derrumba sobre mí, me aprieta contra la cama y se estremece cuando las últimas gotas de su pegajoso semen llenan mi coño. Estoy llena, feliz, y la tensión que se ha estado enrollando dentro de mí durante los últimos diez años se ha ido, dejando solo un suave resplandor.

	 

	  

	 


Capítulo 29

	Pierre

	 

	 

	  La silla debajo de mí es dura, pero no tanto como me follé a Shaye.

	 

	  Enciendo un cigarrillo. Es el último que he rodado, y realmente debería dejar el hábito después de que todo esto termine. Después de todo, ¿de qué sirve una vida rica cuando se ve interrumpida por mis malos hábitos? Vivir una larga vida para compensar los diez años en la cárcel sería un gran dedo medio para las autoridades.

	 

	  ―¿Cuál es el atractivo de fumar? ―Pregunta Shaye desde la cama.

	 

	  Cruzo una de mis piernas sobre la otra, dando una calada y encogiéndome de hombros. ―No mucho, para ser honesto. Tal vez la emoción, pero eso pasa de moda.

	 

	  ―¿Sabes lo que no envejece? ―pregunta, una sonrisa que se extiende desde una de sus mejillas rosadas a la otra.

	 

	  Niego con la cabeza. ―No me digas.

	 

	  ―Dinero. Mucho dinero de mierda.

	 

	  ―Un montón de mierda, también ―agrego.

	 

	  ―Es cierto ―dice, rodando sobre su espalda y pateando sus piernas hacia el alféizar de la ventana. Ella inclina su cabeza sobre el borde de la cama, mirándome boca abajo―. ¿Quieres hacerlo de nuevo?

	 

	  Me río. ―Los hombres necesitan recargarse.

	 

	  ―¿Cuánto tiempo?

	 

	  ―No sé. Contigo, no mucho tiempo ―le respondo.

	 

	  ―No me halagas.

	 

	  ―Es verdad ―insisto, y lo es. Shaye ya me está poniendo duro de nuevo con la forma en que está rodando en su cama, completamente desnuda.

	 

	  Shaye se ríe, rodando de nuevo y mirándome como si quisiera que me acerque y la folle, a pesar de lo que acabo de decir.

	 

	  ―Primero hablemos del plan ―digo― y luego podemos hacer lo que quieras.

	 

	  ―¿Cualquier cosa?

	 

	  ―Cualquier cosa.

	 

	  Ella extiende su brazo en un gran gesto de barrido. ―Cuéntame, entonces.

	 

	  Me inclino hacia adelante. ―Muy bien, mañana, vamos a…

	 

	  ―¡Mañana! ―Sus ojos se agrandan en una fracción de segundo.

	 

	  ―Sí, mañana ―digo, negando con la cabeza―.  No estoy perdiendo más tiempo.

	 

	  ―No es mucho tiempo de preparación.

	 

	  ―No hay nada que preparar, cariño ―le respondo―.  Ya lo he planeado todo. Todo lo que tienes que hacer es dejarme entrar.

	 

	  Ella frunce el ceño, haciendo pucheros con sus labios hinchados de la manera más adorable. ―¿Pero qué hay de las cámaras?

	 

	  ―Sabrán que fuiste tú, de todos modos ―respondo―.  Pero es solo una pintura, y tendrás más dinero del que sabrás qué hacer. Estoy seguro de que podrías pagar la fianza si te atrapan.

	 

	  Ella gime. ―Pierre, eso es lo más estúpido que he escuchado.

	 

	  Me encojo de hombros. ―Haz lo que tienes que hacer. No es mi problema lo que decidas que es mejor después de que obtengamos el dinero. Todo lo que sé es que voy a entrar, quitarle la pintura a la pintura, tomar el código y largarme.

	 

	  ―¿Dónde está la caja fuerte? ―pregunta, apoyando la cabeza en sus manos.

	 

	  ―Oculto.

	 

	  ―Respuesta incorrecta ―dice bruscamente―.  Vas a tener que decírmelo.

	 

	  ―¿Por qué?

	 

	  ―Para que no puedas salir corriendo sin llevarme allí ― responde.

	 

	  ―¿Quieres ir conmigo?

	 

	  Ella gime de nuevo, esta vez mucho más fuerte y prolongada. ―Duh, Pierre. ¿Por qué te dejaría tomar el código y desaparecer? Nunca vería nada del dinero.

	 

	  Sé que no va a confiar en mí, incluso después de la intimidad que compartimos y no la culpo. Tampoco confiaría en alguien de la mafia y eso incluye a Shaye. Voy a tener que vigilarla muy de cerca durante todo esto.

	 

	  No puedo permitirme que se vuelva contra mí en el último segundo. Estamos tan cerca de ser asquerosamente ricos que me duele el cerebro. Apenas puedo dormir, sabiendo que finalmente tengo una manera de lograrlo. No es lo ideal, pero una vez que el dinero esté en mis manos, me iré de este país y reconstruiré mi mafia en otro lugar.

	 

	  Incluso consideraría hacerlo con Shaye si estuviera dispuesta a hacerlo, pero tengo la sensación de que solo quiere tomar su parte del dinero y sumergirse y está bien. Ella es su propia persona y puede hacer lo que quiera.

	 

	  Pero sería lindo…

	 

	  ―No voy a poder apagar las cámaras, pero podría hacerlo para que no tengamos que hacerlo ―dice Shaye, volviéndose de nuevo en la cama.

	 

	  Levanto una ceja en cuestión.

	 

	  ―Bueno, está bien, mi placa no me va a llevar a la sala de control, pero la única razón por la que Charles incluso verificaría las imágenes de seguridad es si supiera que algo sucedió. ¿Y si él simplemente... no lo sabía?

	 

	  ―La pintura se arruinará ―respondo―.  Él lo sabrá en el segundo en que lo vea.

	 

	  Se muerde el labio, rodando los ojos en diagonal hacia arriba y hacia un lado, pensativa. ―Sí, pero ¿qué pasa si lo cambio por otro cuadro y él no se da cuenta hasta que las cintas ya están viejas? Estoy segura de que se borrarán en algún momento. 

	―La política típica es de treinta a noventa días ―digo, negando con la cabeza―. Entonces, no tienes suerte. Definitivamente notará que falta la pintura.

	 

	  Ella se queja de blasfemias en voz baja. ―Bueno, debe haber una manera de evitar que él lo sepa.

	 

	  ―No es ciego ―digo.

	 

	  Ella me hace un gesto con la mano con molestia. ―Solo cállate por un segundo. Estoy tratando de pensar.

	 

	  Yo suspiro. ―No importa lo que pienses, esto no va a ser bueno para ti. ¿Por qué diablos querrías conservar tu trabajo después de recibir este dinero? 

	 

	  Finalmente se sienta con la espalda recta, cruzando las manos sobre su regazo. Es difícil para mí concentrarme en sus palabras cuando está desnuda, sus pezones rosados todavía están rígidos por el aire frío que se filtra por la ventana, pero hago mi mejor esfuerzo. Esto es importante.

	 

	  ―Sé que hay una manera ―dice ella―.  No se trata de mantener mi trabajo. Se trata de no ser enviada a prisión.

	 

	  ―Siempre puedes matar a Charles ―sugiero, sabiendo que es una posibilidad remota. Shaye nació en la mafia, pero eso no significa que sea tan despiadada como yo.

	 

	  Ella me mira molesta para confirmar mis dudas. ―No voy a matar a un hombre inocente.

	 

	  ―Sólo una idea ―digo.

	 

	  ―Una mala ―responde ella, volviendo a su rostro pensativo. Es adorable, pero no voy a comentar sobre eso y sacarla de su concentración. Quiero que averigüe algo. Si lo hace, significa menos riesgo de que cambie de opinión sobre esto.

	 

	  Después de cinco minutos completos de silencio y varios ajustes en su postura, los ojos de Shaye se iluminan y vuelve a girar la cabeza hacia mí. ―Pierre, tengo una idea. 

	 

	 

	 


Capítulo 30

	Shaye

	 

	 

	  ―Me encanta este lugar ―dice Charles, pasando la mano por el escritorio mientras me siento detrás de él.

	 

	  He estado aquí todo el día, incapaz de hacer una sola cosa con mi mente ansiosa recorriendo todos los escenarios apocalípticos que posiblemente podrían interponerse en el plan que Pierre y yo presentamos.

	 

	  Mientras tanto, Charles decidió hacerme una visita por alguna extraña razón, que aún no he descubierto. No es posible que se entere del atraco, pero tal vez sospeche de mí. Sin embargo, parece bastante satisfecho de sí mismo, así que debe tratarse de otra cosa.

	 

	  O espero que se trate de otra cosa. De lo contrario, estoy en un gran problema.

	 

	  Como un gran, GRAN problema.

	 

	  ―Te estás adaptando bastante bien ―dice Charles, agitando una mano venosa sobre el cuadro que ha estado en mi escritorio desde esta mañana.

	 

	  ―Oh, sí ―digo, asintiendo con la cabeza con el ceño fruncido―.  Me encanta trabajar aquí.

	 

	  Charles sonríe, las arrugas a los lados de sus ojos aparecen por primera vez desde que lo conocí. Por lo general, no sonríe así y para ser honesta, me está volviendo loca. ¿Cuál es su trato?

	 

	  ―Me gustaría agradecerle por el trabajo que ha realizado hasta ahora. Ha pasado tanto tiempo desde que tuvimos a alguien aquí para evaluar adecuadamente las pinturas en existencia ―dice.

	 

	  ―Solo estoy haciendo mi trabajo ―respondo, sintiendo una punzada de culpa por el hecho de que le estaré robando esta noche.

	 

	  ―Bueno, has hecho tu trabajo bastante bien, así que me gustaría darte una bonificación, libre de impuestos y debajo de la mesa ―dice Charles.

	 

	  Parpadeo ante él con sorpresa. ―¿En realidad?

	 

	  El asiente. ―Diez mil euros.

	 

	  Eso no es nada comparado con los quince millones y medio que recibiré de Pierre, pero es el pensamiento lo que cuenta. Ahora realmente me siento culpable por lo que está pasando esta noche. Charles es un hombre tan dulce.

	 

	  ―Gracias ―digo, levantándome de mi asiento―.  Muchas gracias.

	 

	  Su sonrisa se ensancha. ―Pensé que te gustaría eso. No se lo digas a nadie; La gente se pone celosa, pero ya sabes, algunos roles son más valiosos que otros.

	 

	  ―Por supuesto ―digo, cruzando un dedo sobre mi pecho―.  No se lo diré a nadie.

	 

	  El asiente. ―Bien, entonces te dejaré estar. Te traeré el dinero en efectivo mañana cuando vengas.

	 

	  ―Realmente no puedo agradecerte lo suficiente ―digo, tratando de parecer agradecida cuando estoy profundamente perturbada por lo bueno que está siendo conmigo. Me digo a mí misma que Charles tiene muchos cuadros y no se perderá este, pero aún así vale mucho dinero.

	 

	Por otro lado, pertenece a Pierre y en primer lugar, nunca estuvo destinado a ser vendido a la galería.

	 

	  Si tuviera aún más manos, consideraría el hecho de que Pierre es un criminal de toda la vida, y todas sus ganancias son mal habidas y merecen ser arrebatadas, pero no voy a pensar tan lejos. Dejaré que la culpa se vaya a favor de ceñirme al plan.

	 

	  Pero Charles lo está poniendo muy difícil. Sería incluso peor si no pensara en un plan anoche para hacer que esto parezca que no fue un atraco en absoluto. Todavía tendré que lidiar con la ira de Charles y posiblemente con un despido, pero no importará en ese momento. Al menos no iré a la cárcel.

	 

	  Charles junta sus manos con un fuerte aplauso. ―Entonces te dejaré terminar tu trabajo y te veré mañana. 

	 

	  ―Gracias ―digo de nuevo. Es lo único que puedo decirle sin sentirme como un pedazo de mierda. Claro, les he robado a personas en el pasado, pero nada sobre Charles indica que esté bien robarle. No es parte de la mafia y hasta donde yo sé, nunca ha hecho nada remotamente ilegal.

	 

	  Al segundo que la puerta se cierra, dejo escapar un profundo suspiro. Será mejor que Pierre me dé mi parte del dinero, o nunca se lo perdonaré. El sexo es genial y los sentimientos románticos son incluso mejores, pero cuando se trata de eso, esto es un negocio y no aceptaré que me engañen.

	 

	  Mi teléfono vibra en mi bolsillo trasero, interrumpiendo mis pensamientos llenos de culpa. Lo saco y deslizo el dedo hacia arriba en la pantalla para desbloquearlo. Ya sé que es Pierre.

	 

	  ¿Lista?

	 

	  Me quedo mirando el mensaje, frunciendo el ceño ante las implicaciones. Se supone que Pierre no estará aquí hasta dentro de una hora. ¿Por qué ya me está enviando mensajes de texto?

	 

	  Mis pulgares se mueven rápidamente sobre el teclado, marcando un montón de signos de interrogación antes de seguirlos con otro mensaje para decirle que todavía nos queda una hora.

	 

	  Lo sé. Solo quería asegurarme de que no lo estabas pensando.

	 

	  Escribo otro mensaje, esta vez asegurándole que todavía estamos listos para el atraco. Por supuesto que lo estoy pensando, pero no dejaré que eso se interponga en mis promesas a Pierre. Quizás esto termine mal, pero ¿cuál es la alternativa? Iba a robar la galería conmigo o sin mí, y yo también podría conseguir mi porción del pastel.

	 

	  Mi teléfono vuelve a vibrar en mi mano y miro la pantalla.

	 

	  Anoche fue genial...

	 

	  Oh Dios. Pensé que no iba a sacar el tema, pero debería haberlo sabido mejor. Pierre aprovecha cada oportunidad que puede para acosarme por cualquier cosa. Es encantador a su manera extraña, pero ahora no es el momento de hablar de sentimientos.

	 

	  O sexo.

	 

	  O cualquier cosa menos el atraco y ya hablamos de eso, así que no tiene sentido que me envíe más mensajes al respecto.

	 

	  Dejé el teléfono sobre el escritorio, ignorando el mensaje de Pierre. Mi garganta está seca y mi corazón ha estado latiendo al doble de su velocidad normal desde que acepté seguir adelante con el loco Plan C de Pierre.

	 

	  Necesito un poco de agua y un benzo extra fuerte para que vuelva a la normalidad, pero sé que lo único que me permitiré tener es el agua. Necesito que mi mente esté conmigo esta noche. No puedo estar flotando en un maravilloso país de las maravillas. Lo guardaré para cuando sea rica y pueda pagar la rehabilitación.

	 

	  Mi teléfono suena de nuevo. Jesús, Pierre no va a ceder, ¿verdad?

	 

	  Me acerco a mi teléfono, lo cojo y me preparo para escribirle un mensaje para decirle que se relaje, pero el segundo mensaje no es de Pierre. Es de un número con el que no estoy familiarizado.

	 

	  Necesitamos hablar.

	 

	  Como si mi corazón no latiera contra mis costillas lo suficientemente fuerte, ahora siento que me voy a desmayar por la cantidad de sangre que me está subiendo a la cabeza. ¿Quién me envía mensajes de texto y por qué quieren hablar?

	 

	  Por mucho que me gustaría evitar el número por completo, me resisto a la urgencia para eliminar el mensaje y en su lugar, presiono el icono de llamada junto a su nombre. Tal vez sea una excusa para no seguir adelante con este plan después de todo. Quizás sea mi salida.

	 

	  ―Hola ―responde una voz femenina familiar en la línea―. Es Ella de tu edificio de apartamentos.

	 

	 


Capítulo 31

	Shaye

	 

	 

	  ―¿Qué pasa? ―Pregunto, mi mano temblando mientras sostengo el teléfono en mi oído.

	 

	  ―Uno de los vecinos ha presentado una denuncia por un cierto olor procedente de su piso ―explica Ella con calma.

	 

	  ―¿Un olor? ―Pregunto, confundida.

	 

	  ―Anoche ―aclara―. Debo recordarles que fumar está prohibido en interiores y las sustancias ilegales son, bueno... ilegales.

	 

	  Me doy cuenta.

	 

	  ―No volverá a suceder ―lo prometo―.  Lo juro. Tenía un invitado y bueno, no lo volveré a invitar.

	 

	  ―Está bien ―responde Ella, aparentemente satisfecha―. Es mi trabajo plantear la preocupación cuando la hay.

	 

	  ―Totalmente comprensible ―digo, aliviada de que esto no tenga nada que ver con el atraco. Tomaré casi cualquier cosa por ser descubierta.

	 

	  Ella termina cortésmente la conversación y puedo volver a mirar mi escritorio sin hacer nada. El tiempo pasa como melaza fría, y solo puedo soportar no hacer nada durante tanto tiempo antes de que levante mi teléfono y le envíe un mensaje de texto a Pierre.

	 

	  Mis dedos se mueven sobre el teclado, entreteniendo la charla de Pierre sobre nuestras actividades en el dormitorio anoche y advirtiéndole que no vuelva a fumar hierba a mí alrededor. La advertencia de Ella salió de la nada, pero debería haber tenido más cuidado con la cantidad de leyes que estamos a punto de romper.

	 

	  Para mi sorpresa, Pierre se disculpa. Creo que es una novedad para él.

	 

	  Una vez que nuestra conversación se apaga y Pierre me informa que ha visto a Charles salir de la galería, emitimos un silencio de radio para que yo pueda ponerme manos a la obra.

	 

	  Limpio el escritorio, colocando el cuadro que he estado fingiendo analizar en el suelo junto a los demás. Dudo que vuelva a hacerlo, pero hay una pequeña posibilidad de que tenga que fingir que todavía me importa el trabajo después de que todo esto termine. Ya he decidido que aunque consiga este dinero y Charles no se entere del cuadro robado, me quedaré aquí un tiempo para no despertar sospechas. Me pongo el abrigo, actuando como si me estuviera preparando para irme, pero tengo una parada más antes de salir por esas pesadas puertas de madera a la calle. Necesito derribar The Red Door y traerla conmigo.

	 

	  El aire en la galería está cargado de mis intenciones y siento que cada paso que doy está siendo observado. La verdad es que lo es, pero solo porque hay tantas cámaras en la galería.

	 

	  Sin embargo, las cámaras solo me verán tomar el cuadro y me iré con él. Nunca sabrán qué pasa después de eso. Si me meto en problemas, no será porque se lo di a un conocido jefe de la mafia y me largué con una pequeña fortuna.

	 

	  Mis zapatos hacen eco a través de la galería vacía mientras entro lentamente en la habitación que sostiene The Red Door. Es como si no quisiera que nadie me escuchara y saliera de las sombras, pero sé que no queda nadie en el edificio. Tenía a Pierre afuera, contando a los ocupantes que se iban.

	 

	  Cada pocos pasos, me detengo para mirar alrededor de la galería, aterrorizada de que todavía haya alguien dentro. Es un miedo irracional, pero uno del que no puedo deshacerme. O este plan sale perfecto o se deshace en mis manos como papel mojado. No hay término medio.

	 

	  Cuando finalmente llego al cuadro en cuestión, ha pasado tanto tiempo que ya no puedo retrasar lo que estoy a punto de hacer. Tengo que sacar el cuadro, envolverlo y salir de la galería antes de que Pierre se impaciente y venga detrás de mí.

	 

	  Miro hacia The Red Door, admirando el marcado contraste de la pradera mullida contra la veta de madera roja detallada. Es una pena que tengamos que destruir esta pintura para sacarle el código numérico, pero tal vez haya una manera de restaurarla después y guardarla como recuerdo.

	 

	  Me acerco a la pintura, llevo las manos a ambos lados del marco y pruebo su sujeción a la pared. Solo debería estar colgando de unos pocos ganchos, pero si también tiene una alarma, entonces estoy a punto de averiguarlo.

	 

	  Cierro los ojos, preparándome para el grito estridente del robo de un cuadro de medio millón de euros, pero no sale nada cuando lo desengancho de la pared. El único sonido que escucho es el de mi corazón tamborileando como un percusionista de jazz cocido.

	 

	  Mis manos aprietan los lados del cuadro mientras lo alejo de la pared hacia mi oficina, donde puedo envolverlo. Lo último que quiero es que alguien vea la pintura y la reconozca.

	 

	  La pared donde una vez estuvo la pintura es de un blanco árido, un claro cuadrado de pureza dejado en la pintura amarillenta de la galería. Ha estado allí durante tanto tiempo que conserva el color original de la pared. Es curioso pensar que cuando se colocó el cuadro, yo solo tenía dieciocho años y estaba atrapada en el sistema legal después de la redada policial en la propiedad de mi padre.

	 

	  Ha pasado tanto tiempo desde que logré salir de la mafia, y la eliminación de la pintura significa mi regreso a ella. La pureza de la pared blanca queda al descubierto y ya no se ocultará a la dureza de los elementos.

	 

	  Llevo el cuadro bajo el brazo y me apresuro a entrar en mi oficina para encontrar algo en que envolverlo. Ahora mis pasos son rápidos, una urgencia creciente debido al tiempo que he perdido hasta ahora. Ahora que la pintura está en mis manos, ya no soy inocente. No tengo excusas para lo que estoy haciendo si me atrapan.

	 

	  Dejo la pintura sobre mi escritorio tan suavemente como puedo con tanta prisa y salto para asaltar las cajas de suministros que Charles me dejó. Apenas he usado ninguno de ellos, pero estoy segura de que hay algo que podría usar para envolver y proteger este cuadro.

	 

	  Mi mano golpea cosas en varias cajas de cartón antes de que pueda ubicar un solo rollo de envoltura de plástico. Esperaba tener plástico de burbujas o algún tipo de fieltro que pudiera amortiguar el viaje lleno de baches que tenemos por delante, pero tomaré lo que pueda.

	 

	  Debería haber estado más preparada, pero ¿no es así como siempre es la vida?

	 

	  Vuelvo al cuadro, admirándolo por última vez antes de envolverlo en la mayor cantidad de plástico que tengo para poder salir corriendo de la galería con él. La envoltura de plástico delgada y elástica chirría contra el marco de la pintura mientras la enrollo, pero después de un minuto, llego al final y lo arranco del rollo de cartón.

	 

	  Lanzando el rollo vacío por encima de mi hombro, no pierdo el tiempo llevando mi regalo recién envuelto por la puerta antes de que alguien regrese por un juego de llaves olvidado. Mi alianza es con Pierre, por más loco que parezca y necesito decírselo.

	 

	  Una sonrisa se extiende por mi rostro cuando me acerco a las puertas dobles en el frente de la galería. Ha pasado tanto tiempo desde que hice algo siquiera remotamente ilegal y la emoción es algo que extraño muchísimo. No me di cuenta hasta ahora, pero necesito esa emoción para sentirme viva. Es como si hubiera estado durmiendo en un ataúd todo este tiempo, solo para finalmente levantarme y descubrir que afuera es primavera.

	 

	  Pierre ha despertado algo en mí, algo que ni siquiera estaba segura de que existiera hasta anoche. Los sentimientos que tuve y las sensaciones que experimentó mi cuerpo cuando empujó dentro de mí me dijeron todo lo que necesitaba saber sobre quién era yo. ¿Qué hombre podría hacerme eso sino un mafioso?

	 

	  Hay una razón por la que no he podido salir con nadie en todos estos años. ¿Cuántos estudiantes universitarios y académicos de arte están tatuados del cuello a los pies, te follarán como una bestia y tendrán millones sentados en una caja fuerte en las catacumbas de París?

	 

	  Calculo cero y por eso no estaba satisfecha con ninguno de ellos.

	 

	  Por mucho que me asusta que me esté enamorando de un jefe de la mafia, también es apropiado y debería haber sabido que no sería feliz con nadie más. Tal vez sea una aventura, y tal vez el dinero y el sexo sean todo lo que hay que hacer, pero estoy dispuesta a dar el salto para tener la oportunidad de algo especial.

	 

	  La vida no tiene por qué ser aburrida y no tengo que enamorarme de un conformista de clase media. No hay absolutamente nada de malo en eso y desearía poder ser una, pero esa no es mi vocación. Puedo ver eso ahora.

	 

	  Pierre tenía razón sobre mí. Tenía razón en todo.

	 

	  

	 


Capítulo 32

	Pierre

	 

	 

	  Tamborileo con los dedos contra el volante y miro hacia la Galería King-Smith cada pocos segundos para comprobar si Shaye ya se ha ido. Han pasado treinta minutos completos desde que me envió un mensaje de texto diciéndome que estaba lista para seguir adelante con el plan, así que ¿por qué diablos no ha salido todavía?

	 

	  Estoy a minutos de entrar allí y descubrir lo que está haciendo. ¿Y si decide intentar quitar la pintura del Red Door ella misma? Le dije que la caja fuerte estaba en las catacumbas, pero no le dije exactamente dónde. Ella no podría llegar antes que yo.

	 

	  Además, si intentara quitar la pintura con algo que no fuera el removedor de pintura exacto que compré, probablemente destruiría el código de forma permanente. Estaría más enojado por eso que por ella tratando de robar el contenido de mi caja fuerte. Anularía todo mi arduo trabajo y arruinaría todo entre nosotros.

	 

	  Respiro larga y profundamente, tratando de calmar mis nervios. No puedo permitirme ponerme nervioso por esto y hacer el movimiento equivocado. Una vez que puse un pie en esa galería, se acabó el juego. Tengo que confiar en Shaye en este caso, pero nunca antes había confiado en nadie. No es así de fácil.

	 

	  Reviso mi teléfono de nuevo, pero no hay mensajes nuevos. Acordamos silencio por radio hasta que ella saliera del edificio. Lo único que me impide entrar en pánico es que no he visto las luces intermitentes rojas y azules de los coches de policía, y no he oído ninguna alarma procedente de la galería.

	  Mi cabeza se levanta de nuevo cuando veo que se abre la puerta de la galería. Aparece el pelaje bronceado de Shaye, seguido de un objeto grande y delgado envuelto en tantas capas de plástico que ni siquiera puedo ver a través de él.

	 

	  Pero sé lo que es.

	 

	  Es la pintura de The Red Door.

	 

	  Me inclino hacia el lado del pasajero del auto, abro la puerta y le hago señas a Shaye para que se una a mí. Acelera su paso cuando me ve, cargando la pintura bajo su brazo mientras da pasos rápidos y decididos hacia mi auto. Ella está tan ansiosa como yo por llegar a la caja fuerte.

	 

	  ―¿Qué te tomó tanto tiempo? ―Pregunto mientras Shaye se desliza en el asiento del pasajero.

	 

	  Se gira, desliza la pintura en el asiento trasero y luego se da la vuelta para mirarme. ―Tuve que envolverlo.

	 

	  ―Envolver algo no lleva media hora ―digo, pongo el coche en marcha y salgo a la carretera.

	 

	  ―Bueno, soy lenta ―dice ella, claramente reacia a explicarlo más.

	 

	  No me preocupa el retraso porque tenemos el cuadro.

	 

	  ―¿Estás segura de que es el correcto? ―Pregunto, mi paranoia arrastrándose sobre mí más rápido de lo que puedo detenerla―.  Tienes The Red Door, ¿verdad?

	 

	  —No, Pierre. Tomé una totalmente diferente ―responde ella, su voz goteando con tanto sarcasmo que podría ahogarme en ella―.  Por supuesto que tengo The Red Door. ¿Tú piensas que soy estúpida?

	 

	  ―No ―respondo―. Pero no quiero tener que hacer esto más de una vez. Sin errores.

	 

	  ―No he cometido un solo error ―responde, desabotonando su abrigo―. Ahora, es tu turno de no joder.

	 

	  ―No lo haré ―prometo, mis ojos enfocados tan fuertemente en el camino que los vasos sanguíneos en ellos se tensan―.  Estamos recibiendo ese dinero.

	 

	  ―¿Cuándo fue la última vez que revisaste la caja fuerte? ―ella pregunta.

	 

	  Me río. ―Diez años.

	 

	  ―¡¿Qué?!

	 

	  ―Sí, he estado en la cárcel, Shaye. No es como si pudiera ir a visitarlo cada dos meses.

	 

	  ―Podrías haberlo comprobado al menos antes de que me robara un jodido cuadro de medio millón de euros ―dice en voz alta.

	 

	  ―No me molestes ―me quejo―. No hemos terminado todavía.

	 

	  Ella se burla, se desploma en su asiento y se cruza de brazos. ―¿Y en qué lugar de las catacumbas está esta cosa?

	 

	  ―Profundo ―respondo, mirándola. Una leve sonrisa se extiende por mis labios y no puedo resistir una broma―. Casi tan profundo como yo estaba dentro de ti anoche. 

	 

	  Shaye me mira con los ojos entrecerrados. ―Muy divertido.

	 

	  ―Es gracioso porque es verdad ―respondo, volviendo mi atención a la carretera.

	 

	  ―Bueno, si alguna vez quieres eso de nuevo, vas a mantener tu parte del trato ―dice bruscamente.

	 

	  ―¿Todavía no confías en mí?

	 

	  ―No.

	 

	  Me río. ―Esa es la mafia que hay en ti hablando. Siempre fuiste una chica de la mafia. Lo sabía.

	 

	  Ella no dice nada en respuesta porque sabe que tengo razón. Potencialmente, habría vivido el resto de su vida en una mentira civil, todo debido a una mala experiencia en la mafia.

	 

	  Por supuesto, que maten a su familia frente a sus ojos es extremadamente traumatizante, pero la mayoría de las personas que conozco en la mafia se inclinan hacia el crimen después de algo así, no se escabullen de él. Shaye es diferente, pero no tan diferente como ella quiere creer.

	 

	  Sin embargo, todavía me agrada y me agrada muchísimo.

	 

	  ―¿Quieres ir a cenar o algo después de esto? ―Pregunto, tirando el coche en una esquina y conduciendo hacia la única entrada sin vigilancia a las catacumbas que conozco.

	 

	  ―¿Cena? ―ella pregunta―.  ¿Estás loco?

	 

	  ―Más o menos ―digo―  ¿Pero tú?

	 

	  ―Quiero mi dinero.

	 

	  ―Después.

	 

	  Silencio.

	  ―De verdad ―digo, tratando de sonar serio―.  Me gustaría llevarte a cenar.

	 

	  ―Eres tan tonto ―dice, pero puedo decir que está sonriendo por el sonido de su voz.

	 

	  ―Lo tomaré como un sí.

	 

	  Más silencio.

	 

	  ―¿Sí? ―Pregunto, colocando mi mano en su muslo.

	 

	  ―Estaba pensando en eso ―se queja―.  Pero sí, iremos a cenar si consigues hacer esta mierda.

	 

	  ―Vamos a lograrlo ―digo, reduciendo la velocidad del coche―.  Porque hemos llegado a nuestro destino.

	 

	  

	 


Capítulo 33

	Shaye

	 

	 

	  Estamos sentados en un estacionamiento vacío junto a un edificio de ladrillos en ruinas que parece que fue construido hace siglos. Lo remontaría a la década de 1700, cuando las catacumbas comenzaban a llenarse con los restos traídos de los cementerios.

	 

	  ―¿Dónde estamos? ―Pregunto, tratando de averiguar si realmente estamos en alguna entrada secreta de catacumbas o si Pierre me trajo aquí para tirar mi cuerpo y llevarse la pintura para él. No creo que él hiciera eso después de todo lo que hemos pasado juntos, pero nunca se sabe. Solo espero que sea un hombre mejor que eso.

	 

	  Pierre se detiene junto al edificio y detiene el coche. ―Estamos justo afuera de la única entrada a las catacumbas que no está vigilada.

	 

	  ―¿Por qué no está vigilado? ―Pregunto.

	 

	  ―Porque ―dice, abriendo su puerta―. Nadie lo sabe excepto yo.

	 

	  Salto del auto con él, saco la pintura del asiento trasero y la coloco debajo de mi brazo. Quiero ser yo quien lo lleve.

	 

	  Pierre camina hacia la parte trasera del auto, abre el maletero y saca un balde de lo que parece ser disolvente de pintura. No reconozco la marca, pero supongo que es del tipo que no daña el plástico de debajo.

	 

	  ―Seguramente, alguien sabría acerca de este lugar ―digo.

	 

	  ―No ―responde alegremente, cerrando el maletero de golpe―. Porque soy yo quien lo hizo. Hace diez años, irrumpí en las catacumbas siguiendo la ruta subterránea hasta aquí. Luego, cavé en el piso y entré en un pequeño túnel, escondido de la sección principal donde van los turistas.

	 

	  ―¿Todo esto por una caja fuerte?

	 

	  ―No tienes idea de cuánto dinero hay en esa cosa ―dice con una sonrisa maliciosa―. Ahora vámonos.

	 

	  Me tomo un momento para admirar la confianza de Pierre y la forma en que su barbilla sin barba raspa el cuello de su abrigo de lana cuando gira la cabeza. Es un hombre guapo y me sorprendió su propuesta para cenar. Quizás esto signifique algo más que sexo entre nosotros.

	 

	  Las mariposas saltan en mi estómago, pero me digo que solo se trata del dinero. Estoy emocionada y esto es lo más divertido que he tenido en años, incluso si es peligroso. Simplemente me gusta poder hacer esto con alguien.

	 

	  Sigo a Pierre, teniendo problemas para seguir su ritmo rápido con la pintura debajo de mi brazo. Después de reajustarlo una docena de veces, finalmente me rindo y le digo a Pierre que disminuya la velocidad.

	 

	  Gira la cabeza, sonriéndome como si fuera un juego para él. ―No fuiste tan lenta anoche ―dice, los recuerdos de nuestros pecados brillan en sus ojos bajo el sol poniente.

	 

	  ―Jaja ―respondo sarcásticamente―. Anoche tampoco llevaba un cuadro gigantesco.

	 

	  ―No ―dice, frotándose la barbilla―.  Pero me estabas cargando.

	 

	  ―Más como ser aplastada por ti ―refunfuño.

	 

	  Sus cejas oscuras se arquean hacia atrás en señal de ofensa. ―Shaye, si quisiera aplastarte, lo habría hecho y no estarías aquí para quejarte.

	 

	  Lo miro con los ojos entrecerrados. ―Estabas pesado.

	 

	  ―Todo músculo.

	 

	  ―Sobre todo ―le digo, deslizándome junto a él y atravesando la puerta derrumbada del edificio abandonado.

	 

	  ―¿Principalmente? ―Pregunta Pierre, acercándose a mí.

	 

	  ―Eso es normal ―digo, mirando alrededor de la habitación vacía―.  No es saludable ser todo músculo.

	 

	  ―Tengo cero por ciento de grasa corporal ―anuncia con orgullo, una afirmación que no puede ser cierta. Estaría muerto si ese fuera el caso.

	 

	  Lo miro con los párpados entornados. ―No exageres.

	 

	  ―Cerca de cero, de todos modos ―dice.

	 

	  Niego con la cabeza, volviendo mi atención a la decepcionante arquitectura dentro del viejo edificio. Esperaba algo un poco más grandioso para la construcción del siglo XVIII, pero supongo que hay una razón por la que este lugar no está en uso.

	 

	  No tengo mucho tiempo para mirar a mí alrededor antes de que Pierre me lleve hacia el arco oscuro y vacío a mi izquierda, pero de todos modos no había mucho que ver.

	 

	  ―La entrada es bastante pequeña, pero podrás caber fácilmente. Sin embargo, estoy preocupado por mí mismo ― dice Pierre mientras saca una linterna de su bolsillo.

	 

	  ―¿No me estabas diciendo que tenía cero por ciento de grasa corporal? ―Pregunto.

	 

	  Enciende la linterna y la apunta hacia un pequeño agujero en el suelo. ―Sí, y mucho más músculo que cuando fui a la cárcel hace diez años.

	 

	  No puedo discutir con eso, pero el hecho es que el agujero parece ser demasiado pequeño para alguien del tamaño de Pierre.

	 

	  ―Vamos a tener que hacerlo más grande ―dice Pierre, dirigiendo su luz hacia mí.

	 

	  ―¿Cómo? ―Pregunto.

	 

	  ―Tengo herramientas ―responde, metiendo la mano en el bolsillo trasero y sacando un rollo de papel higiénico del que sale una cuerda.

	 

	  Miro hacia él, entrecerrando los ojos mientras estudio la forma. Cuando me doy cuenta de lo que es, jadeo. ―Pierre, ¿esos son explosivos?

	 

	  Sonríe y puedo ver sus dientes brillar en la oscuridad. ―Sí, y deberían ser suficientes para volar un poco más el piso para que pueda pasar.

	 

	  Miro a mí alrededor, a las paredes de ladrillos quebradizos. ―Um, ¿y crees que este lugar no va a colapsar por eso?

	 

	  Se encoge de hombros. ―Probablemente no.

	 

	  ―¿Probablemente?

	 

	  ―Shaye, a veces tienes que correr riesgos. Realmente no vas a llegar a ningún lado en la vida jugando a lo seguro.

	 

	  ―He llegado bastante lejos en ese camino ―respondo.

	 

	  ―Caíste en manos de un jefe de la mafia. Yo no llamaría a eso llegar muy lejos ―dice.

	 

	  ―Y eso fue tu culpa ―respondo, pero sé que no tiene sentido discutir con él. Pierre se sale con la suya, pase lo que pase. Eso se ha vuelto obvio después de que logró convencerme de que le robara una pintura.

	 

	  Lo agarro en mis manos, sintiendo la envoltura de plástico mientras se vuelve pegajosa con mi sudor. Todavía no puedo creer que él me hizo hacer esto y no puedo creer que lo dejé.

	 

	  ―Está bien, si tienes miedo de que el edificio se derrumbe, te sugiero que esperes afuera ―dice Pierre, empujándome ya fuera del arco hacia la sala principal.

	 

	  Me tambaleo hacia atrás, luego clavo los pies en el suelo para quedarme quieta mientras él intenta empujarme más lejos. ―Oye, no voy a dejar que te explotes aquí.

	 

	  ―Me reuniré contigo en un segundo, pero estaré corriendo, así que espera afuera.

	 

	  ―¿Qué pasa si alguien lo escucha? ―Pregunto.

	 

	 Me mira por encima del hombro, todavía sonriendo a la luz del peligro. ―Entonces que Dios tenga misericordia de las almas de cualquiera que decida investigar. ―Él blande una pistola―.  Ahora vete.

	 

	  No estoy tan emocionada por esto como él, pero tampoco quiero que me tire al suelo una vez que encienda esa mecha. Salgo del edificio y salgo a la luz del sol anaranjada y perezosa con la pintura debajo del brazo. Supongo que es mejor estar junto al coche y junto a un edificio que podría derrumbarse.

	  Me apoyo en el coche, esperando con ansiosa anticipación a medida que pasa cada precioso segundo. Se siente como si hubiera pasado una eternidad desde que dejé el edificio y no ha pasado nada. Tengo el cuadro, así que no es como si Pierre me abandonara aquí.

	 

	  Me pongo firme mientras un estallido amortiguado sacude el suelo y los ladrillos del edificio saltan, volviéndose a asentar mientras un mar de humo gris sale serpenteando por la entrada. Pierre nunca salió del edificio.

	 

	  Mi corazón se salta un latido. ¿Se hizo explotar accidentalmente? No creo que pueda entrar allí y ver los jirones de lo que quedaría de él.

	 

	  ¿Qué pasa si todavía está vivo, pero sus piernas han sido voladas en pedazos? Tendría que entrar allí y sacarlo. No puedo quedarme aquí como un pato cojo.

	 

	  Doy un paso hacia el edificio, mi estómago se hunde mientras el polvo se asienta. Dijo que se iría después de encender la mecha. ¿Por qué estaría todavía dentro?

	 

	  La cabeza de Pierre asoma por el arco, una sonrisa tonta plasmada en su rostro polvoriento. Me hace señas para que avance. ―Vamos, Shaye. Vamos.

	 

	  Niego con la cabeza, cargando hacia él. ―¿Estás intentando suicidarte, joder?

	 

	  Se inclina hacia atrás a través de la puerta, sin permitirme que lo regañe.

	 

	  Lo persigo, entrando en el edificio lleno de polvo. Mis pulmones rechazan inmediatamente el espeso humo gris en el aire, lo que me hace toser y estornudar al mismo tiempo. Es una experiencia desagradable para mí, pero con todo el humo que ha inhalado Pierre, no parece molestarlo.

	  Ese idiota debe tener un deseo de morir o algo así, y me gusta demasiado como para dejar que se mate así.

	 

	  ―Al menos cúbrete la boca ―le digo entre toses en mi manga.

	 

	  Pierre me ignora, destellando su luz hacia el agujero en el suelo mientras toma su lata de disolvente de pintura que dejó contra la pared. ―El aire estará mejor allá abajo ― dice.

	 

	  Miro hacia el agujero y veo solo un pozo de oscuridad. Este es mucho más grande que el anterior y podría acomodar fácilmente a tres personas a la vez. Esos explosivos dieron un gran golpe, pero no fueron tan ruidosos como pensé que serían.

	 

	  ―Las damas primero ―dice Pierre, acercándose a mí y colocando su mano en mi espalda para instarme a avanzar.

	 

	  ―De ninguna maldita manera ―digo, plantando mis pies en el suelo―.  Tú primero.

	 

	  ―Qué dulce de tu parte ―responde, manteniendo su tono afable y salta directamente al agujero, desapareciendo de la vista.

	 

	  Maldito infierno.

	 

	  Está completamente oscuro aquí sin su linterna, y ni siquiera puedo ver el borde del agujero mientras me acerco a él. Inmediatamente me arrepiento de haber dejado ir a Pierre primero, especialmente por la forma en que acaba de intervenir. Está demasiado emocionado por algo que podría hacer que nos maten a los dos, pero aún así prefiero estar haciendo esto con él que con cualquier otra persona.

	 

	  Respiro profundamente y luego, el salto de fe.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 34

	Pierre

	 

	 

	  Shaye aterriza a mi lado con un ruido sordo. Iba a ayudarla a bajar, pero parece que ha encontrado su camino bien sola. Es mucho más trabajadora de lo que supuse al principio, y sigue sorprendiéndome con lo rápido que se adapta.

	 

	  Podrías llamar a esto una prueba para ver si es digna de seguir adelante conmigo después de que obtengamos el dinero, pero es más una necesidad. Todo lo que realmente puedo hacer es esperar que destaque esto para que podamos disfrutar juntos de la fortuna. Me gustaría tenerla de mi lado de ahora en adelante.

	 

	  Sostengo la pequeña linterna frente a mí, escaneando el área en busca de señales de que alguien haya pasado por esta entrada en los últimos diez años. Supuse que era posible que alguien ya se hubiera enterado de la entrada de la catacumba, pero no habría encontrado la caja fuerte.

	 

	  Lo sé porque se habrían derrumbado las catacumbas debido a la explosión.

	 

	  ―¿Dónde están los huesos? ―Shaye susurra a mi lado.

	 

	  ―Más abajo. La razón por la que nadie sabe de esta entrada es que no pueden aguantar una mierda desde aquí. La gente normalmente entra por una de las entradas principales y se sumerge en una sección diferente del lugar si quiere robar ―explico―.  Por supuesto, una vez que bajemos más, debería haber huesos.

	 

	  ―¿La gente roba huesos? ―ella pregunta.

	 

	  ―Oh, sí, muchos de ellos ―digo―.  Es un buen negocio si puede encontrar compradores habituales. Las calaveras van de quinientos a mil euros cada una.

	 

	  ―Mierda ―murmura―. Tendría demasiado miedo de ser maldecida.

	 

	  Me río. ―Te mantendré a salvo de los espíritus, pero no estaría demasiado preocupado por los de aquí abajo.

	 

	  ―¿De qué estarías preocupado?

	 

	  ―Otras personas ―respondo―.  Entonces vamos.

	 

	  Shaye me sigue de cerca, rozando mí brazo cada pocos pasos con su pintura, pero no me importa. Parece estar luchando un poco con la pintura, pero no puedo ayudarla con la pesada lata que se agita en una mano y la linterna en la otra.

	 

	  ―¿Queremos comercializar? ―Pregunto, levantando el diluyente de pintura.

	 

	  ―Ni una oportunidad ―dice, poniendo una pulgada extra de distancia entre nosotros.

	 

	  Me río. ―Está bien, pero eso parece pesado.

	 

	  ―No voy a dejar que me lo quites ―dice.

	 

	  ―Yo no lo robaría ―digo, un poco ofendido porque ella todavía desconfía de mí ahora que estamos en las catacumbas. Si realmente quisiera la pintura, ya estaría muerta.

	 

	  Pero dejaré que se aferre a cualquier consuelo que pueda encontrar.

	 

	  No es un lugar bonito para estar, pero personalmente encuentro las catacumbas relajantes. Están tan alejados de la palabra viva que imagino que la muerte no podría ser más pacífica que esto. Estoy seguro de que Shaye no siente lo mismo.

	 

	  Ojalá estuviéramos completamente alejados del mundo de los vivos. Resulta que no lo somos.

	 

	  Las voces resuenan por el túnel por el que estamos marchando y mi primer instinto es congelarme, apagar la linterna y tapar la boca de Shaye con una mano. ―Joder, no hagas ningún sonido ―le susurro, pero no estoy seguro si tengo que ser yo quien le diga eso. Ella está congelada en su lugar conmigo, su cuerpo tan rígido como los huesos que recubren las paredes próximas.

	 

	  Las voces se hacen más fuertes a medida que las personas que las poseen se acercan y no me gusta la forma en que suenan. Son bajos y bruscos, bromeando y riendo mientras caminan. No son las voces de los adolescentes o las personas artísticas que decidieron que era una buena idea visitar las catacumbas para sacar algunas fotos para su blog.

	 

	  Me meto la linterna en el bolsillo y opto por algo con un poco más de potencia de fuego. Puede que a Shaye no le guste esto, pero no quiero que un par de delincuentes de mala muerte me tomen por sorpresa y se topan con dos testigos, uno de los cuales es una mujer muy atractiva.

	 

	  Aquí abajo les pasan cosas malas a las mujeres.

	 

	  Retiro mi mano de la boca de Shaye, tirando hacia atrás la corredera de mi arma y dejándola volver a su lugar tan silenciosamente como puedo. Respira hondo pero no dice nada. Ella todavía está congelada en el lugar.

	 

	  Una luz baila por el estrecho túnel, lo que indica que quienquiera que venga se está yendo. No tenemos tiempo para correr de regreso a la entrada porque el túnel es casi recto, y de todos modos nos verían. Prefiero que no me disparen por la espalda.

	 

	  Empujo a Shaye contra la pared mientras las luces doblan la esquina. No la estoy arriesgando en todo esto. Ya la he metido en bastantes problemas.

	 

	  Ella deja escapar un chillido cuando su espalda golpea la fría pared de piedra, la pintura se desliza por debajo de su brazo y choca contra el suelo sucio. Es suficiente para alertar a la gente que viene hacia nosotros, pero nos habrían visto en un momento sin importar el ruido.

	 

	  Tres hombres vienen a la vuelta de la esquina, cargando con ellos grandes bolsas de basura llenas de lo que supongo que son huesos robados. Uno de ellos tiene una cara que no puedo olvidar, la nariz todavía vendada por el puñetazo que le lancé al club nocturno.

	 

	  Me señala con el dedo antes de ver el arma, gritando insultos en francés. Sonrío, sosteniendo el arma y apuntándola directamente a su pecho. No tengo nada que perder aquí y mucho que ganar matando a todos y cada uno de estos hijos de puta.

	 

	  Shaye no tiene pistola, pero agarra una piedra del suelo y la arroja mientras aprieto el gatillo. Mi primer disparo falla en dar en el blanco previsto, a pesar de mi excelente puntería. El gorila enojado logró apartarse de un salto mientras yo levantaba el arma.

	 

	  El segundo disparo golpea a su colega en el pecho, dejándolo caer la bolsa de huesos que lleva. Apunto al portero de nuevo, que se agacha y comienza a cargar hacia mí, pero tengo que girar mi arma hacia la izquierda para golpear al otro matón que ha sacado su propia arma de fuego.

	 

	  Disparo tres veces para asegurarme de que el hombre armado está muerto, pero no soy lo suficientemente rápido para detener al portero. Me golpea con toda su fuerza, tirando el arma de mi mano y empujando a Shaye al suelo en el proceso.

	 

	  Caigo hacia atrás, torciendo mi cuerpo antes de golpear el suelo para que ambos estemos de nuestro lado. Quería ponerlo sobre su espalda, pero es demasiado pesado para darse la vuelta por completo antes de que nuestros hombros golpeen el duro suelo.

	 

	  Su respiración es pesada, como un toro enojado, pero todavía no he sudado ni un ápice. Su físico huele a mejoras antinaturales, abusadas al máximo, mientras que el mío fue construido durante diez años levantando cosas pesadas y volviéndolas a colocar en el patio de la prisión.

	 

	  No somos iguales, pero pensé que se lo había demostrado la última vez. Claramente, no ha aprendido la lección.

	 

	  Lanzo mi codo hacia su mandíbula mientras ambos estamos en el suelo, pero él lo evade, empujándome y poniéndose de pie. Mis ojos se mueven entre él y Shaye, que todavía se está levantando del suelo. Lo mataré si le pone un dedo encima.

	 

	  ¿A quién estoy engañando? Lo mataré de todos modos.

	 

	  Salto hacia el portero, lanzando el mismo gancho que hice la noche en que lo noqueé, pero esta vez no funciona. Se mueve hacia atrás, más rápido que esa noche. Debe haber estado bebiendo entonces, pero ahora está sobrio como una piedra. No será tan fácil.

	 

	  Por el rabillo del ojo, veo a Shaye ir por el arma, pero no quiero que la use. No se trata de mostrar mi fuerza o demostrarle algo, pero agarrarla la convertirá en un objetivo y no quiero eso.

	 

	  ―Quédate atrás ―le grito a Shaye antes de que pueda sacar el arma.

	 

	  Ella retrocede, sorprendida por mi orden. Sé que quiere ayudar, pero estaría arruinado si algo le sucediera. No me di cuenta de lo mucho que una persona podía significar para mí antes de que Shaye estuviera en peligro. Ahora, con mucho gusto pelearía hasta la muerte por ella.

	 

	  Tengo que estar loco, pero me gusta más así. Lucho más duro cuando estoy jodidamente cabreado, y me siento fresco y vivo mientras doy un paso hacia el portero de nuevo para lanzar otro puñetazo.

	 

	  Esta vez, mi puño aterriza, pero no puedo golpearlo en la cara. Él está esperando eso, así que voy por su instinto, y empuja mi brazo ligeramente hacia un lado, lo que me hace rozar justo debajo de sus costillas.

	 

	  Aún así, mi puñetazo fue lo suficientemente fuerte como para empujarlo hacia atrás, y él baja ambas manos para ahuecar su lado lesionado. Esa es mi señal para ir por el oro, y me acerco a él, con los puños volando como nunca antes para poder martillarle el cerebro hasta convertirlo en salsa.

	 

	  He estado enojado antes y he matado a mucha gente, pero no así. Golpeo mi puño en la cabeza del gorila, tirándolo directamente al suelo, pero no me detengo como lo hice la última vez. Debería haberse dado la vuelta y correr, pero en cambio, puso en peligro a mi preciosa Shaye, y ahora lo voy a matar.

	 

	  El único testigo de la masacre del portero es Shaye, y ya sé que está de espaldas. Estoy seguro de que ella no va a estar mirando mientras golpeo la cara y la garganta del gorila hasta que gorgotea sangre. Ella no mira mientras cambio de mis puños a mi bota, golpeando su cabeza como una calabaza.

	 

	  Es un asesinato repugnante, horroroso y directo, pero no me importa nada de eso. Mientras Shaye esté a salvo y podamos continuar nuestro viaje hacia la fortuna que tenemos por delante, mataré a todos los que se interpongan en nuestro camino.

	 

	  Utilizo la camiseta del gorila para limpiar la sangre de mis manos, pero el carmesí caliente todavía se adhiere a las grietas de mis nudillos mientras me doy la vuelta para mirar a Shaye de nuevo. Ella está de pie junto a la pintura, una mano sobre su boca y sus ojos desviados hacia abajo.

	 

	  ―Hemos terminado aquí ―me quejo―.  ¿Estás bien?

	 

	  Ella me mira, sus ojos brillan de miedo. ―¿Si y tú?

	 

	  Miro hacia atrás al portero. ―Me siento mejor que nunca, pero tenemos que movernos. No quiero estar aquí en caso de que alguien estuviera esperando que este idiota y sus amigos regresaran.

	 

	  Ella asiente, su rostro cambia de terror a pura determinación. ―Buen punto.

	 

	  Me agacho, levanto mi arma del suelo y la vuelvo a meter en mis polvorientos pantalones. Shaye no me quita los ojos de encima, sigue pegada al mismo lugar donde la encontré cuando terminé con el gorila.

	 

	  ―¿Estás segura de que estás bien? ―Pregunto, preocupado por su quietud.

	 

	  Ella frunce el ceño y me mira. ―Mataste a esos tipos, a todos ellos.

	 

	  Me encojo de hombros. ―Haz lo que tienes que hacer.

	 

	  ―Estoy un poco impresionada ―dice, y una sonrisa finalmente se dibuja en su rostro―.  Pero realmente hiciste un desastre.

	 

	  Le devuelvo la sonrisa, agradecido de que no esté enojada conmigo por haber matado a algunas personas. Viene con el territorio, pero ella ya lo sabe.

	 

	  ―Las ratas limpiarán a estos payasos ―digo―. No tendremos que preocuparnos por ellos.

	 

	  ―Tú eres el jefe ―responde ella, inclinándose y recogiendo el cuadro.

	 

	  Mi sonrisa se ensancha mientras me limpio el sudor de la frente. ―Me alegro de que te hayas dado cuenta de eso.

	 

	  Me lanza una mirada crítica. ―Ahora, no se adelante demasiado.

	 

	  ―Oh, ―respondo, cogiendo la lata de disolvente de pintura y dando un paso adelante―.  Ya estoy muy por delante de mí.

	 

	  

	 


Capítulo 35

	Shaye

	 

	 

	  Pierre y yo nos arrastramos por los sinuosos túneles de las catacumbas, yendo mucho más profundo de lo que esperaba. Pierre parece conocer cada giro, así que me quedo tan cerca de él como puedo. Probablemente nunca encontraría la manera de salir de aquí si me separaran de él.

	 

	  Mostró una verdadera valentía desinteresada allí cuando nos enfrentamos, y le agradecería de nuevo si pensara que no se le subirá a la cabeza. Tal como está, puedo estar agradecida en silencio y dejar que mi cuerpo hable cuando regresemos a casa.

	 

	  Admito que, aunque normalmente no me excita la violencia, lo que hizo Pierre fue nada menos que estimulante y estoy vergonzosamente mojada por eso. Apenas tengo miedo de los huesos cuando comienzan a aparecer a lo largo de las paredes porque estoy tan envuelta en renovados sentimientos de afecto hacia Pierre.

	 

	  Anoche no fue suficiente. Voy a necesitar más.

	 

	  ―Nos estamos acercando ―dice Pierre, apuntando su luz hacia una disposición cubierta de musgo de cráneos apilados.

	 

	  ―¿Cómo recuerdas todo esto? ―Pregunto―.  ¿No han pasado como diez años?

	 

	  ―Diez años de repasar el camino en mi cabeza ― responde―.  Además, nunca olvido nada.

	 

	  ―Entonces, no te olvidarías de cosas como mi cumpleaños o aniversarios ―digo, apagándome un poco hacia el final.

	 

	  Me mira, ralentizando su camino y frunciendo el ceño. ―¿Aniversarios?

	 

	  Me encojo, el calor de la vergüenza me baña la cara. ―Quiero decir, solo en general, ¿sabes?

	 

	  Se encoge de hombros. ―No olvidaré un aniversario. Tengo memoria fotográfica.

	 

	  ―¿En realidad? Eso es genial —digo, olvidándome de mi vergüenza en un instante. Honestamente, de todos modos no lo necesitaba. Pierre no es del tipo que le da mucha importancia a la nada. Todo dicho y hecho y las amenazas a un lado, es bastante tranquilo.

	 

	  ―Te recuerdo ―dice Pierre― por mi memoria fotográfica. Estabas en ese almuerzo, robando comida en  las mesas.

	 

	  Me río. ―Vaya, eso fue, ¿qué, como hace diez años?

	 

	  ―Algo así ―responde.

	 

	  ―No te recuerdo ―respondo, negando con la cabeza―.  Ni siquiera recuerdo ese día. Mi padre celebró muchos de esos eventos.

	 

	  ―Bueno, es difícil olvidar a una mujer joven con las bragas asomadas a través del vestido ―dice.

	 

	  Pongo mi mano sobre mi boca. ―¿Ah, de verdad? Eso es vergonzoso.

	 

	  Él se ríe. ―Puede que lo hubiera sido si te hubieras dado cuenta, pero en ese entonces eras bastante inconsciente.

	 

	  ―Todavía lo soy ―lo admito.

	 

	  ―¿Es por eso que te has estado estirando frente a la ventana sin ropa o fue solo para montar un espectáculo para mí? ―Pregunta Pierre.

	 

	  Yo jadeo. ―Se supone que no debes estar mirándome así.

	 

	  ―Tú eras la que estaba frente a la ventana. Cualquiera podría verte en ese momento.

	 

	  ―Es cierto, pero ya me conoces. Es diferente ―respondo.

	 

	  ―Podemos estar de acuerdo en no estar de acuerdo ―dice ―. Pero seamos honestos, realmente disfrutas mostrándote ante mí.

	 

	  ―No lo hago ―digo, echando la cabeza hacia atrás.

	 

	  ―Lo haces ―insiste, mirándome con una sonrisa―. Te encanta cuando te miro. Estás hambrienta de atención. Puedo verlo.

	 

	  No me gusta que sea capaz de indagar en los pequeños trozos de verdad escondidos dentro de mí y sacarlos a la superficie de esa manera. Me siento llamada pero también aliviada porque encontré a alguien que sabe más sobre mí y que estoy dispuesta a compartir. Es inquietante y reconfortante al mismo tiempo.

	 

	  ―No necesito tanta atención ―digo, tratando de suavizar los golpes que está repartiendo Pierre.

	 

	  ―No lo voy a tener en tu contra ―responde―. Todos necesitamos atención a veces y yo he tenido muy poca, como tú. Es agradable estar cerca de ti.

	 

	  ―¿Estás diciendo que te gusto? ―Pregunto.

	 

	 ―Seguro.

	 

	  ―¿Seguro?

	 

	  ―Si seguro. Eso significa que sí ―dice Pierre, mirándome de nuevo―. Dinero aparte, esto ha sido bueno. Te invité a cenar por una razón.

	 

	  ―Si sobrevivimos a esto, entonces iré contigo ―le digo.

	 

	  ―Ya lo aceptaste. No hay vuelta atrás ―dice, cambiando a un tono más humorístico―. Y si no lo haces, entonces podría dejarte aquí con los fantasmas.

	 

	  ―Oh, Dios mío, no hagas eso ―le digo, acercándome a él.

	 

	  ―Consideraré tomármelo con calma si trabajas conmigo. De lo contrario, todas las apuestas están canceladas.

	 

	  ―Ya estoy trabajando contigo ―respondo, acercándome aún más. Puedo sentir el calor que sale del cuerpo de Pierre, y en la frialdad de las catacumbas, se siente como el cielo.

	 

	  Pierre me mira, asintiendo con la cabeza con seriedad. ―Bien, ahora sigamos así. Estamos casi a salvo.

	 

	  

	 


Capítulo 36

	Shaye

	 

	 

	  ―¿Ves estos números? ―Pregunta Pierre, señalando el lienzo mientras el diluyente de pintura gotea sobre la obra de arte de medio millón de euros estropeada.

	 

	  Me inclino hacia la pintura arruinada de The Red Door y observo cómo la linterna de Pierre rebota en las resbaladizas letras de plástico incrustadas en el lienzo debajo de la pintura. Puedo leerlos claramente contra los colores brillantes.

	 

	  ―Sí ―le digo, mirando a Pierre―.  ¿Este es el código de la caja fuerte?

	 

	  Asiente, apuntando con su linterna hacia la puerta de una caja fuerte mucho más grande de lo que había imaginado, incrustada en la pared de algún pequeño túnel tan profundo en las catacumbas que el aire apenas respira. ―Voy a ingresar el código y con suerte, se abrirá en el primer intento. Si no, podríamos tener problemas.

	 

	  ―Crucemos los dedos ―digo.

	 

	  ―¿Qué? ―pregunta, frunciendo el ceño mientras se pone de pie.

	 

	  ―Dedo cruzado ―digo, levantando mi mano para mostrárselo―.  Es para la buena suerte.

	 

	  ―Oh, sí ―dice―. Yo también estoy cruzando los dedos. ―Levanta ambas manos, cruzando tantos dedos como sea posible.

	 

	  Me río y él se mueve hacia la caja fuerte.

	  ―Déjame ver el código ―dice Pierre, haciéndome señas para que le lleve la pintura.

	 

	  Cojo el cuadro con cuidado y me acerco a él con ambos brazos. La pintura todavía corre por el lienzo, disuelta por la solución que vertió sobre ella, pero los números de plástico debajo son claramente visibles.

	 

	  Coloco la pintura contra la pared, apoyándola contra los huesos antiguos. Pierre mueve su linterna sobre él, inclinándose para leer los pequeños números de plástico. Los mira con los ojos entrecerrados, repitiéndolos en voz baja varias veces antes de volver a mirar la caja fuerte.

	 

	  ―Solo tenemos tres intentos y luego estamos muertos ― dice.

	 

	  Me agacho junto a él, observando de cerca cómo pasa los dedos sobre la polvorienta cerradura de combinación. ―Cero-seis-ocho-ocho-cero-uno ―recita, pasando la mano sobre la cerradura pero sin marcar los números todavía―. ¿Está bien? ―pregunta, volviendo la cabeza hacia mí.

	 

	  Miro la pintura y leo los números con atención. ―Sí, eso es correcto.

	 

	  ―Está bien ―dice―. Aquí no hay nada.

	 

	  Observo sus dedos moverse sobre los números, presionándolos con firmeza pero con cuidado mientras marca el código de la caja fuerte. Tengo la respiración tan fuerte que me duele el estómago y estoy tan callada como puedo, sin ni siquiera atreverme a moverme, al menos molesto a Pierre y le hago cometer un error.

	 

	  Pierre terminó el código, luego presiona el botón para desbloquear la caja fuerte.

	 

	  Se oye un pitido fuerte, seguido de una luz roja intermitente y luego la habitación vuelve a estar en silencio.

	 

	  ―¿Qué carajo? ―Pierre murmura, sacudiendo la cabeza―. Ese es el código correcto, ¿no? ―Vuelve la cabeza hacia mí, alzando la voz―.  ¿No es así?

	 

	  ―No lo sé ―tartamudeo―. Quiero decir, es el código de la pintura.

	 

	  Salta, regresa a la pintura y se pone en cuclillas frente a ella. Se pasa la mano por la barbilla, mirando los pequeños números de plástico incrustados en el lienzo. Incluso sin su linterna sobre ellos, son claros contra el colorido telón de fondo.

	 

	  ―Algo no está bien ―dice, sacudiendo la cabeza―.  Puse el código perfectamente.

	 

	  ―Tal vez alguien más presionó un botón antes y eso lo incluyó en el código ―sugiero. Es lo único que tiene sentido. Ni siquiera quiero pensar en lo que sucedería si el código de la caja fuerte fuera realmente diferente al de la pintura.

	 

	  Pierre suspira. ―Está bien, léemelo y lo escribiré de nuevo.

	 

	  Asiento con la cabeza.

	 

	  El aire es tan denso que me cuesta respirar. Respiro lentamente, tratando de quedarme en silencio de nuevo mientras Pierre regresa a la caja fuerte. Está tan concentrado que tiene una vena espesa en la frente y una fina capa de sudor cubriendo su rostro.

	 

	  Alumbra con su linterna la caja fuerte. ―Está bien ―dice después de un momento de silencio―.  Estoy listo.

	 

	  Arrastro los pies hacia la pintura, inclinándome lo más cerca posible de ella sin caer en ella y volcarla. Los números son tan claros como pueden ser, mirándome como si la respuesta al código fuera tan obvia como recitarlos.

	 

	  Quizás lo sea.

	 

	  Aspiro el aire mohoso y luego le recito el número a Pierre. ―Cero-seis-ocho-ocho-cero-uno ―digo lentamente, esperando el sonido de cada botón que se presiona antes de pasar al siguiente. Es el mismo código que introdujo antes. Estoy segura de eso.

	 

	  La caja fuerte emite un pitido y Pierre suelta una serie de fuertes maldiciones en francés.

	 

	  ―¿Por qué no está funcionando? ―Pregunto, sabiendo que Pierre no tiene la respuesta.

	 

	  ―No lo sé ―dice, poniéndose de pie de nuevo―. Un intento más y vamos a volar en jodidos pedazos.

	 

	  ―Escribimos los números exactamente como estaban en la pintura ―digo, mi estómago se hunde.

	 

	  La perspectiva de nuestra situación es sombría, y no quisiera ingresar el mismo código nuevamente después de haberlo probado dos veces antes. Nos matarían y la fortuna dentro de la caja fuerte sería destruida.

	 

	  ―Deberías irte ―murmura Pierre, su voz llena de derrota mientras se pone en cuclillas frente a la caja fuerte―.  No quiero que te lastimes.

	 

	  ―Basta ―grito, saltando hacia él y empujándolo lejos de la caja fuerte―. No voy a dejar que te explotes. Tenemos que pensar en esto.

	 

	  ―¿Qué hay que pensar? ―pregunta, con los ojos muy abiertos por la desesperanza―. Ese hijo de puta me mintió cuando puso el código, o la caja fuerte está rota.

	 

	  ―Entonces, ¿por qué lo intentarías de nuevo? ―Pregunto―.  Podríamos irnos.

	 

	  ―No me voy ―dice, sacudiendo la cabeza―. Voy a conseguir ese dinero o me voy a morir.

	 

	  ―No quiero que mueras ―le digo, cada vez más enojada por su egoísmo. No se trata solo de él. No puede simplemente hacerme robar una jodida pintura del trabajo y que ellos se hagan estallar. Eso es una locura. Yo también tengo algo que decir en esto y me aseguraré de que él lo sepa.

	 

	  Pierre mira la caja fuerte como si estuviera considerando correr hacia ella y volver a intentarlo, pero coloco ambas manos en su ancho hombro para tratar de hacer que entre algo de sentido común. ―Escúchame ―le digo, mirando sus furiosos ojos grises―. Tenemos tiempo, podemos considerar otras opciones.

	 

	  ―No hay otras opciones ―se queja―. Esto es lo único que me queda. Diez malditos años de espera, solo para ser jodido por una maldita pintura.

	 

	  —No ha terminado todavía Pierre. Podemos…

	 

	  Pierre se libera de mi agarre y corre hacia el cuadro, pateando su pie y tirándolo. Deja escapar un grito, golpeando con el zapato el marco, astillando la madera y doblando la lona.

	 

	  ―¡Para!

	 

	  Me ignora, golpeando su pie contra el marco de nuevo, rompiéndolo aún más. Levanta el pie y lo vuelve a bajar y ahí es cuando lo noto.

	 

	  Los números.

	 

	  Están al revés.

	 

	  ―¡Espera! ―Grito, corriendo hacia él y empujándolo contra la pared.

	 

	  ―No me detengas ―gruñe, tratando de empujarme hacia la pintura sin derribarme.

	 

	  Al menos todavía se preocupa por mi bienestar. Con la forma en que está actuando, no me sorprendería que se rompiera por completo.

	 

	  ―Los números! ¡El código! ―No puedo pronunciar una oración coherente.

	 

	  Pierre niega con la cabeza. ―Están equivocados.

	 

	  ―No ―digo, casi sin aliento ahora―.  Están al revés.

	 

	  ―¿Qué? ―pregunta, mirando la pintura.

	 

	  ―Están al revés ―repito, señalando con un dedo el lienzo―.  Míralos.

	 

	  Pierre entrecierra los ojos hacia la pintura, estudiando los números de plástico que estaban invertidos cuando derribó el lienzo. Sus ojos se abren y luego me mira, una sonrisa tonta se extiende de un lado a otro de su mandíbula cuadrada.

	 

	  Se ríe, y realmente suena como si hubiera perdido la cabeza ahora. ―¡Eres brillante! ―Grita, agarrando los lados de mis brazos y sacudiéndome―.  ¡Eres jodidamente brillante, Shaye!

	 

	  Me pongo roja de vergüenza, pero Pierre no cambia su comportamiento. Salta hacia la pintura, pasando sus dedos por su cabello castaño rizado. ―Mierda, fui tan estúpido.

	 

	  ―Bueno, yo no diría estúpido, pero...

	 

	  Pierre salta frente a mí, sacudiéndome por los hombros hasta que me castañetean los dientes. ―¡Eres increíble! ―el grita.

	 

	  Salta hacia la caja fuerte, sus ojos bailan sobre el teclado. Él me mira. ―¡Lee los números! ¡Lee los números! 

	 

	  ―Está bien, está bien, sólo relájate ―le digo, enderezándome y empujando un mechón suelto de pelo sudoroso de mi cara―. Si esto no está bien, ambos moriremos.

	 

	  Su rostro se pone serio en un instante. ―Gracias, Shaye, por todo.

	 

	  Me pongo tímida de nuevo, la sangre me subió a las mejillas y las hizo picar de calor. ―Realmente no hice mucho ―murmuro, mirando a mis pies.

	 

	  ―¡Disparates! Tú eres la razón por la que esto es posible, y si no nos volamos en pedazos, dividiré esto a la mitad contigo.

	 

	  Miro hacia arriba y me río. ―¿Eso significa que solo hay como veinte millones de euros o algo así?

	 

	  Se ríe conmigo. ―No, Shaye. Hay muchísimo más que eso. 

	 

	  ―Bueno ―le digo, tomando una respiración profunda―. Tomaré lo que pueda conseguir, siempre y cuando no te vayas corriendo inmediatamente después.

	 

	  Ladea la cabeza hacia un lado. ―¿Por qué habría de hacer eso? Te invito a cenar, ¿recuerdas?

	 

	  ―Eso es si no nos explotamos.

	 

	  ―No lo haremos ―dice, volviéndose hacia la caja fuerte, pero parece más como si estuviera tratando de asegurarse de que no lo haremos que de que realmente lo cree.

	 

	  No estoy segura de qué pensar, pero sí sé que si sobrevivo a esto, me tomaré unas largas y agradables vacaciones, con suerte con Pierre, y tal vez compraré ese impermeable rosa en el que estaba pensando cuando llegué por primera vez a Francia.

	 

	  ―Está bien, estoy listo ―dice Pierre, sacándome de mi breve ensueño en el que estábamos sentados en una isla juntos, bebiendo cócteles afrutados y follando al aire libre.

	 

	  Me pongo en cuclillas frente al cuadro de nuevo, leyendo los números lentamente en mi cabeza antes de recitarlos a Pierre. No podemos permitirnos el lujo de cometer un error esta vez. Solo tenemos una oportunidad de esto y luego estamos de brindis.

	 

	  Hace calor aquí, aunque no fue hace un minuto. El sudor baja por la punta de mi nariz, salpicando el lienzo arruinado mientras leía lentamente los números a Pierre. ―Uno-cero-ocho-ocho-nueve-cero.

	 

	  Puedo escuchar la presión clara de cada tecla y luego la larga pausa antes de que presione el botón final para abrir la caja fuerte. Aguanto la respiración, mordiéndome el labio con tanta fuerza que puedo saborear el sabor cobrizo de la sangre. Quiero gritar y llorar al mismo tiempo, pero me quedo en silencio.

	 

	  Eso es todo.

	 

	  Miro hacia Pierre mientras presiona su dedo en el botón para ingresar el código, mi corazón da un vuelco. ―¡Espera! ―Grito, pero es demasiado tarde.

	 

	 

	 


Capítulo 37

	Pierre

	 

	 

	  La puerta de la caja fuerte se abre, pero no antes de que Shaye me dé un mini-ataque al corazón y me grite que espere. Ingresé el código correcto y el dinero está en perfectas condiciones adentro. ¿Por qué está gritando?

	 

	  ―Jesús, Shaye, ―digo, poniendo una mano sobre mi corazón―.  No hagas eso.

	 

	  Ella corre hacia mí, casi tirándome al suelo mientras lanza sus brazos alrededor de mi cuello para abrazarme. No lo esperaba, pero el torrente de calor genuino de su cuerpo es imposible de ignorar. Dejé que me abrazara, envolviendo lentamente mis brazos alrededor de su espalda y aceptando su afecto.

	 

	  Ella echa la cabeza hacia atrás para mirar la caja fuerte abierta, luego planta un beso directamente en mis labios. ―Trabajo en equipo ―dice ella, con una sonrisa tonta ocupando su rostro sonrosado.

	 

	  Asiento con la cabeza. ―Me gusta tenerte en mi equipo. Evita que me explote.

	 

	  Ella se ríe, permaneciendo en el abrazo mientras nos ponemos de pie juntos. ―Deberías mantenerme cerca. Ya sabes, para tu protección.

	 

	  ―Lo haré ―respondo con confianza―.  Puedo llevar eso al banco.

	 

	  ―Pero no este dinero ―dice, mirando la caja fuerte.

	 

	  ―No, no podemos llevar eso al banco, pero podemos convertirlo a bitcoin o algo y llevémoslo con nosotros ― explico.

	 

	  ―Sin embargo, me gusta un poco París ―dice.

	 

	  ―¿Incluso las catacumbas?

	 

	  Ella asiente. ―Sí, siempre que estés aquí conmigo.

	 

	  ―Bueno ―digo, finalmente rompiendo su abrazo―.  No podemos quedarnos aquí para siempre. Tenemos que llevar estas cosas al coche, y estoy bastante seguro de que a tu jefe le va a dar un ataque cuando se entere de que robaste un cuadro de medio millón de euros.

	 

	  Ella se encoge de hombros. ―No es gran cosa.

	 

	  Enarco una ceja, sorprendido por su comportamiento casual. Ayer mismo, estaba asustada por robar la Galería King-Smith. Quizás le solté un tornillo en la cabeza anoche mientras estábamos teniendo sexo. Explicaría su repentino cambio de actitud.

	 

	  Me vuelvo a poner en cuclillas frente a la caja fuerte, alcanzo y saco montones de dinero en efectivo. ―¿Por qué ya no es un gran problema? ―Pregunto.

	 

	  ―Tengo un plan.

	 

	  ―¿Cuál es el plan?

	 

	  ―Se trata de algo de ese dinero ―responde.

	 

	  Hago una pausa por un momento antes de continuar sacando montones de dinero en efectivo fuertemente atados de la caja fuerte. ―Con suerte, no demasiado.

	 

	  ―Algo así como medio millón ―dice.

	  ―Bueno, vas a conseguir más que eso ―respondo, y sigo acumulando dinero en efectivo en el suelo sucio de afuera.

	 

	  ―¿Cuánto? ―pregunta, inclinándose para mirar dentro de la caja fuerte―.  Mierda.

	 

	  ―Mierda, está bien ―digo con una carcajada―.  Escondí mucho dinero aquí y la policía nunca lo encontró.

	 

	  ―¿Cuánto hay ahí exactamente?

	 

	  ―Un poco más de mil millones de euros ―respondo, sintiendo la familiar aspereza como el papel del efectivo contra la punta de mis dedos. Es casi tan agradable como la sensación de la piel suave de Shaye, pero no del todo.

	 

	  Shaye se ríe. ―Pierre, eres una especie de idiota.

	 

	  ―¿Qué? ―Pregunto, volviendo la cabeza para mirarla―.  Te doy la mitad.

	 

	  Ella niega con la cabeza, una sonrisa tonta se extiende de una oreja roja a la otra. ―Sí, pero sólo me ibas a dar quince millones y medio.

	 

	  ―No seas codiciosa ―le respondo―. Sigue siendo mi dinero.

	 

	  ―Tienes razón ―dice encogiéndose de hombros―. Realmente no necesito mucho más de lo que necesito para darle a Charles por la pintura.

	 

	  Me levanto y dejo caer el dinero. ―Te lo daría todo si eso significara que te quedaras conmigo.  ―Mi corazón martilla en mi pecho mientras digo las palabras, pero nada más verdadero ha salido de mis labios. Necesito a Shaye. No sé por qué, pero es perfecta y no quiero estar sin ella en el futuro. El dinero no significa nada si no tienes a nadie con quien compartirlo.

	 

	  ―Pero no tienes que hacerlo ―responde, mirándome profundamente a los ojos―.  Estamos en esto juntos.

	 

	  Una oleada de alivio se apodera de mí y tomo a Shaye en mis brazos para abrazarla, balanceándome hacia adelante y hacia atrás mientras nuestros corazones laten rápidamente al unísono. Lo hicimos y ahora somos ricos, pero hemos ganado algo aún más importante en el camino.

	 

	  Ahora nos tenemos el uno al otro.

	 

	



	


Capítulo 38

	Shaye

	 

	 

	 ―Bueno, lo tomé ―le digo, siguiendo con una risa nerviosa. Estoy segura de que sueno como si estuviera al borde de mi ingenio, pero cualquier mentira es mejor que toda la verdad en este caso. Lo único que se puede probar con las cintas es que me llevé el cuadro.

	 

	  Charles frunce el ceño y se frota la barbilla. ―¿Estás bien? ―pregunta, pareciendo más preocupado por mi salud mental que por la pintura.

	 

	  Asiento tan rápido que puedo sentir mi cerebro golpeando el interior de mi cráneo. ―Estoy, ya sabes, un poco emocionada.

	 

	  ―¿Que sacaste el cuadro de mi galería? ―pregunta, levantando una ceja gris.

	 

	  Me encojo de hombros. ―No, pero realmente no quise hacerlo con tanta prisa. Simplemente no estaba segura de si alguien iba a comprarlo y bueno, realmente lo quería.

	 

	  ―No se puede robar un cuadro de medio millón de euros, querida ―dice Charles, con el ceño fruncido.

	 

	  ―Oh, no, te pagaré por ello ―digo, metiendo la mano en mi bolsillo trasero y sacando un fajo de billetes―. Hay más en el auto. Un miembro de mi familia murió y bueno, heredé una pequeña fortuna ―explico, minimizando el alcance de mi ganancia inesperada.

	 

	  Me señala con un dedo. ―Sabía que querías ese cuadro. Podríamos haber llegado a un acuerdo, pero como considero apropiado arrebatar sin mi permiso, pagarás el precio completo.

	 

	  Finjo lucir decepcionada, pero por dentro, estoy más emocionada que nunca. Me voy a salir con la mía. Pierre y yo vamos a sumergirnos tan pronto como pague el cuadro, y luego vamos a cabalgar juntos hacia la puesta de sol. Es un sueño hecho realidad.

	 

	  ―Lamento mucho la forma en que lo tomé. Me emocioné mucho con el dinero y tú no estabas allí y tenía que tenerlo ya que ahora me lo podía permitir —digo, jugando con la extraña fijación en la historia de la pintura que Charles parece aceptar.

	 

	  ―Bueno ―dice, arrebatando el dinero en efectivo de mi mano―. Dame el total de quinientos mil y lo llamaremos un día.

	 

	  ―Gracias ―le digo.

	 

	  ―Al menos conseguí vender ese maldito cuadro. Lo he tenido durante diez años ―dice, hojeando el montón de dinero—. Lo cuidaré bien —digo, asintiendo frenéticamente mientras camino hacia la puerta―. Déjame ir al coche y conseguiré el resto del dinero.

	 

	  Charles apenas se da cuenta de lo que dije, su nariz hundida en el dinero que pasó diez años hundido bajo las calles de París. Todavía me huele un poco a polvo y huesos, pero estoy segura de que no se dará cuenta de que eso es lo que huele.

	 

	  Salgo corriendo de la Galería King-Smith con mi impermeable rosa, a pesar de que hoy no hay lluvia en el pronóstico. Es lo primero que compré con el dinero que recibimos ayer y estoy muy emocionada de gastarlo.

	 

	  Espero a que pase un coche y luego salto a través de la carretera hacia donde está aparcado Pierre en su Lincoln negro nuevo. Su brazo cuelga a un lado y la música jazz fluye de su ventana abierta.

	 

	  Aprieto el borde de la ventana, inclinándome hacia el auto con una sonrisa emocionada. ―Pásame la maleta.

	 

	  Se baja las gafas de sol. ―¿Todo está bien?

	 

	  ―Es más que bueno. A él no le importa que se joda todo excepto el dinero.

	 

	  ―Tal vez no sea tan malo después de todo ―dice Pierre, alcanzando el asiento trasero para buscar la maleta de cuero marrón llena hasta el borde con dinero en efectivo. Me lo da, pero lo agarra con fuerza cuando voy a tomarlo―.  Nah-ah. No sin un beso ―dice, frunciendo los labios.

	 

	  Me inclino en el coche hasta el punto de que casi me desplomo en su regazo, plantando el beso más grande de su vida en sus suaves labios. ―Hay más de donde vino eso ― digo mientras tomo la maleta de su mano suelta y me alejo.

	 

	  ―Dame otro ―dice Pierre, dándose unas palmaditas en el regazo―.  Aquí mismo.

	 

	  Me río, alejándome bailando del coche con la pesada maleta. ―Obtendrás todo lo que quieras cuando salgamos de aquí.

	 

	  Parece satisfecho, lanzándome un beso mientras corro de regreso a la galería con la maleta.

	 

	  Al volver al interior, encuentro a Charles todavía de pie allí, su mano agarrando el montón de efectivo que le di. Solo vuelve la cabeza para mirarme cuando golpeo la maleta contra el piso de madera liso.

	 

	 

	  ―Esto es ―le digo, sonriéndole―.  Hay medio millón de euros aquí.

	 

	  ―¿Estás segura de que quieres ese cuadro? ―él pide―. Creo que podría ser un poco caro, como dijiste.

	 

	  ―Sólo tengo que tenerlo ―le digo, abriendo la maleta y mostrándole el dinero―.  ¿Quieres contarlo?

	 

	  Se encoge de hombros. ―Lo haré.

	 

	  ―Está bien ―respondo, cerrando la maleta y enderezándome―. Gracias por contratarme, señor King-Smith. Ha sido un honor trabajar para usted.

	 

	  Él asiente con la cabeza, con una mirada triste en su rostro. ―Pensé tanto. Te vas, ¿no?

	 

	  Yo suspiro. ―Bueno, quiero decir, realmente ya no necesito un trabajo.

	 

	  Su rostro se suaviza. ―Quizás algún día empieces tu propia galería.

	 

	  ―Podría ―respondo, pero nunca pensé en eso. Quizás lo haga, pero creo que le voy a dar un respiro al arte mientras paso un rato con Pierre. Las pinturas son geniales y todo, pero en este momento, prefiero verter mi pasión en el amor que encontré con Pierre DeRose, mi propio jefe personal de la mafia.

	 

	  

	 


Epílogo

	Shaye

	 

	 

	  Bajo de la cama, mirando la pintura con las manos en las caderas. ―Se ve bien ahí arriba ―digo, volviéndome hacia Pierre.

	 

	  Él sonríe, sus ojos brillan bajo la luz del sol de la mañana mientras cae en cascada sobre su gran figura a través de la ventana del piso al techo en el dormitorio. ―Me alegro de que lo hayamos guardado.

	 

	  ―Las reparaciones no son baratas ―le digo, agitando un dedo hacia él―.  Porque alguien decidió que quería poner un pie en ello cuando se enojó porque el código no funcionaba.

	 

	  ―Oye ―dice, levantando las manos―. Si no fuera por mí haciendo eso, no habrías sabido que el código fue invertido.

	 

	  Intento ocultar una sonrisa, pero es imposible quejarse de Pierre cuando es tan malditamente encantador. Solo quiero devorarlo, pero creo que es su turno de devorarme a mí y ahora parece un buen momento para eso.

	 

	  Me vuelvo a meter en la cama, me recuesto y levanto el vestido azul suelto que estoy usando para mostrar las pequeñas bragas de seda blanca que llevo debajo. No debería haberme puesto nada en absoluto, pero sabía que Pierre me mojaría y ya estaría corriendo por mis piernas.

	 

	  ―¿Qué estás haciendo? ―Pierre pregunta, ladeando la cabeza.

	 

	  ―No has desayunado todavía ―le digo, sonriendo mientras deslizo mis bragas hacia abajo y las quito de mis pies pediculados.

	 

	  ―Oh ―dice, aflojándose la corbata―.  Eso es correcto. No lo he hecho y estoy de humor para algo dulce.

	 

	  ―Ven y tómalo ―digo, dejando caer mis piernas abiertas y acomodándome en el arreglo mullido de almohadas detrás de mí.

	 

	  ―No me importa si lo hago ―gruñe, subiéndose a la cama.

	 

	  Echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y presiono su cara contra mi coño, permitiéndole lamer mis jugos hasta que estoy temblando bajo su hábil lengua. Ya lo hemos hecho cientos de veces, en el coche, en los tejados de buenos hoteles e incluso fuera, pero esta es la primera vez que me devora en la cama de nuestra nueva casa.

	 

	  El sentimiento es aún más divino aquí, y me encuentro rápidamente envuelta en pura felicidad mientras Pierre escribe poesía en mi clítoris, expresando su amor de la mejor manera posible.

	 

	  Paso mis dedos por su cabello castaño rizado, agarrándolo y soltándolo una y otra vez mientras el placer crece entre mis muslos. Se ha vuelto tan bueno en esto que duré solo unos minutos antes de que el éxtasis me atraviese, haciendo que los colores bailen en mi visión y que estallen explosiones de placer por todo mi cuerpo.

	 

	  Estoy en otro mundo, uno donde nadie puede tocarnos. Esto es mucho mejor que el establecimiento que había planeado en París. Resulta que mi seguridad no consiste en esconderme y tratar de fingir ser alguien que no soy. Es abrazar la forma en que me criaron y regresar a mis raíces en la mafia.

	 

	  Nací para ser la esposa de un jefe de la mafia y ahora lo soy.

	 

	  El anillo de diamantes en mi dedo brilla bajo el sol de la mañana mientras llego al clímax y Pierre gime al sentir mi placer en su boca. La vida es perfecta ahora, y nunca más me preocuparé por nada porque tengo a Pierre.

	 

	 

	El fin.

	 

	 

	 

	SOBRE BELLA KING
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